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En los torneos de belleza que se efectúan a me- 
nudo en nuestro mundo elegante, Vd podrá lucir 
su precioso cutis si para librarse del vello recurre 
siempre al eficaz 
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NOTAS Y COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 
, Los efectos de la compe- —con un gesto formidablemente democrático— George Claretie ha rela- 
| La ns de las | tencia norteamericana en instaurar una nueva Inquisición en el partido pt A tado hace poco en qué for- 
manufacturas la construcción naval, agra- Partido. chadores ma tratan en Francia los 
vados por las entregas de El moderno Santo Oficio no quema herejes; tribunales a los **aprove- 
tonelaje alemán, han sido extraordinarios, y su labor es más simple y más fácil: expulsa a chadores””, a los que, durante la guerra y «ul 
ahora, a los dos años de la campaña submarina, los heterodoxos de la secta y los heterodoxos finalizar la masacre, han esquilmado sin eserú- 
z resulta que sobran barcos. Si Alemania consi-  —como es natural—son los que no acatan el pulo ni asco a la masa consumidora del país. 
03 gue cumplir a satisfacción de los aliados el pro- parecer impuesto por el amable comité ejecutivo. ¡Nos cuenta, verbigracia, que el magistrado 
a grama de reparaciones, lo cual no podrá llevar La lección es como para no perderla. ““cuando se halla frente a un inculpado que la 
É a cabo sin considerable aumento de su antiga Hacemos votos, empero, para que no se s'ga querido ganar ciento o doscientos por ciento en 
5 producción *“per cápita””, ¿no ocurrirá en el partiendo el Partido. Ya son muchas escisiones: gu comercio, lo condena sin piedad?”. 
orden de la producción fabril y manufacturera “argentinos”? ““internacionales'” y, ahora, Después añade: **Vi días pasados condenar a 
lo mismo que en el de la construeción naval?  ““terceristas”. A seguir así, los socialistas de un consignatario del mercado central de Los 
Además, si es exacto, cual se pretende, que sólo Justo serán veintitrés, como los unitarios de Ri- Halles, quien, precisamente, había telegrafía o 
la ““grippe”” ha causado ya más víctimas que  varola y de Tarnasi, o treinta como log georgis- a las provincias: ““No envíen más mercadería, 
la guerra, no sería difícil que se hubiese resta- tas, o cuarenta como los adolescentes de Palu- las cotizaciones bajan”, El presidente del tri- 
¿ blecido el equilibrio de anteguerra entre las cios, bunal se contentó con decirle: “Usted ba pro- 
4 bocas improductivas y los brazos productivos. A lo sumo. curado infligir hambre a París*?, y le impuso 
E Si los alemanes aumentasen su pro- varios meses de prisión”?, 
É ducción **per cápita??, estaría prác- Es que eu Francia están adelanta- 
o tienmente demostrado que esto po- dos, según se ve. ¿Cuándo aprende- 
- dría hacerse en todas partes, y no e > remos en nuestra tierra, denda los 
E cabe dudar que lo harían. ¿Debemos L os anuncian t es ex1l E en a precios altos se mantienen artificial- 
' ser optimistas, debemos creer, pues, . . mente?... 
P que empezando por una baja do los com p ro bac 1 ó n d e 1 os t 1 raj es 
: manufacturas, estemos en vísperas P a ÓN z En estos mo- 
de un rea'uste económico que eleve Tenemos la satisfacción de hacer pública la favorable al Ps nl mentos es opor- z 
$ considerablemente el nivel de vida acogida que nuestros favorecedores han dispensado a la g Si turno dara , 
E en el mundo ct ña todo poto invitación que hicimos en muestro número anterior para cias dd Pa ee 
nog parece que la pos guerra sera : ... A bajista 98 especals ros 
o para la economía política un perío- qua los anunciantes y los agentes de publicidad Li norteamericanos del mercado de t i- 
E do experiencial tan fecundo como el por nuestras oficinas a fin de cerciorarse de la veracida gos. Tomamos los datos de “The 
3 de la guerra lo fué para la cirugía. de nuestras aseveraciones respecto a circulación de los pe- ci de Es Hor quien a 
E E riódicos que editamos nosotros. 50 A A A 
E Mé a : 4 na ; : Leader?”, periódico de Minueípolis 
z Fué un rui a y Periódico de p 
E Un campanazo de | 4,0 DO _Consideramos un síntoma muy halagúeño el vivo inte (Minrtesóta y er o ¿ 
prensa en el mer- , icació rés que por este asunto han demostrado los anunciantes y vartisan League??, organización po- 
: la pubJicac.ón < s Partisa ES , TE l $ 
z cado de trigos| Locha en pri- agentes vinculados a asuntos de propaganda, quienes nos lítica independiente de los agricul- 2 
3 mera plana y alientan para continuar nuestra campaña. | E tores norteamericanos, Los molineros S 
Ñ con títulos alarmantes por uno de Como decíamos en nuestro número anterior, es indiscu- y de En granos, donan: 
los grandes diarios de la mañana, tible que el anunciante tiene perfecto derecho para con- ¡po e a raéi > end PA 
= do el: suy a E 3S e ¿ 201 es J¡usie- 
do Darien EEN trolar eficazmente los gastos que haga de propaganda. ron en ejecución un plan para que 
d siones sobre la colocación de nuestra Cuando compra espacio, es para él como si comprara mer- estos últimos, cortando el crédito a z 
cosecha de trigos. Desde la apari- caderías, pues invierte su mismo dinero, y debe conocer la e e da ias a la á 
ción de los primeros de los mismos circulación que va a tener su anuncio en el espacio com- Aida A se Es 
en el mercado, se hicieron sentir los prado. Sólo podrá saber esto teniendo el diario o revista E de 32 andes bad el 
o pruebas irrefutables de su circulación normal, crédito a los bancos rurales. El 
wiarlos. LE ¿able venta 2 a e , z , 5 SS ; 
e qa Las E DOrREIAnÓR en que Hemos dicho que en otros palses este derecho €s perfec- 2 Nonpartisan Leader € publicó en . 
y el telegrama fundaba sus lúgubres tamente reconocido y puesto en práctica, y estamos se- ti VO alos dE 
; vaticinios, estaban eu plena contra- guros de que aquí, en este país, también lo será más tarde. Bank de -Minneápolls; ón A E 
E dicción con todos los o Li En cuanto a los agentes de publicidad, actualmente, al éste les apresuraba a cobrar cuanto p 
ns » P sar > esto l: 2» tIZa- . : 4 . Mi 
3 A E aconsejar a sus clientes lo hacen con datos basados en con- antes sus préstamos a los agricul:o- 3 
E IRTE. depresión Poco de+ jeturas, aseveraciones verbales, con cifras fantásticas y a a a a AA y por A 
É E O > ; as medio de préstamos a todos los tra- 
p pués el mismo diario publicaba un muchas veces erróneas. Pudiendo proceder sobre bases cit E granos, pódamos RS 
. telegrama de los Estados Unidos fijas, ahorrarían, sin duda, mucho dinero a sus clientes y rar al movimiento de productos agrí: É 
E esmunicando en términos vejatorios contribuirían a hacer del reclame lo que debe ser: una in- colas a log mercados??. Un análisia Y» 
y para el país, que las cotizaciones versión de fondos provechosa. del directorio del First National, , 
- argentinas habían sido eliminadas Estamos persuadidos d la iniciativa de nuestra dice *“The Nation””, muestra que . 
4 de las pizarras norteamericanas, por- ze p E O > : cuatro de sus doce miembros son pi 
que la baja que acusaban era muni campaña será de mucha utilidad para los propagandistas y ts aca 8 
fiestamente artificial. que ella les facilitará la realización de sus negocios. vinculados a compañlas traficantes 23 
Claro que era artificial... Referente a nuestra invitación, nos es grato notar que en granos, y que todos menos uno y 
: sde nuestro número anterior casi todos los agentes de son miembros de la Camara de Co- 
Los socialis- o han pasado por estas oficinas A nues- mercio de Minneápolis, donde está 
Autocracia tas nos están pu Pp : E y centralizada la especulación en la Z 
E democrática | dando el gran tra oferta de controlar la circulación meta de nuestras pu- producción granera del noroeste. El Ez 
' espectáculo. blicaciones durante el último trimestre. z directorio del First National, añade, o 
. Ellos, los liberales, que se llenan la En nuestro próximo número daremos una nómina de n) es una excepción, sino el tipo 
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boca con ciertos principios de res- 
peto al pensamiento ajen» y a la 
ajena palabra, han resuelto ahora 


los concurrentes. 


de casi todos los grandes bancos de 
Minneápolis y de St. Paul (otra 
ciudad de Minnesota), 
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Yo mismo no sé hasta ahora cómo así me encon- 
traba en la plaza San Martin, al medio de aquellas 
multitudes afiebradas y clamorosas que pedían a 
gritos que hablara. Y lo peor del caso era que vo 
debía hablar a nombre de una candidatura a conce- 
jal que no había solicitado ni la deseaba, como 
tantos ingenuos que se pasan las noches vociferando 
estérilmente en las esquinas del municipio. 

¿Era un ¡caso de demencia popular? No. ¿Acaso 
un procedimiento extorsivo para sorprender mi pa- 
labra? Tampoco. ¿Un caso de amncsia, entonces? 
Menos. 

Alguien dirá que era simplemente un caso clavado 
de cena con champagne y cama prematura, y qui- 
zás esté en lo cierto. 

Lo evidente era que aquellas gentes, como si fue- 
ran Dios o el presidente de una sociedad de cual- 
quier cosa, me otorgaban el don dé la palabra, para 
que hiciera uso y abuso de ella. 

Conocedor profundo de la psicología de las mul- 
titudes volubles, por referencias babtante fidedignas 
de don Gustavo Le Bon, sabía que si me-rehtusaha, 
mi pobre cabeza iría seguramente al puchero de 
algún maximalista. Y como me merece más respeto 
mi cabeza que mi palabra, muy empeñada ya, como 
mi reloj de oro, no tuve más remedio que trepar a 
una tribuna muy alta para un hombre, pero muy 
baja para un mono, y después de tocer cinco veces 
consecutivas y retorcerme los bigotes iniciales, dije 
al gran pueblo elector una serie de barbaridades, 
que él tomó como máximas de una honda y tras- 
cendental filosofía. 

Así insinué que no era pesimista, sino vidente, y 
por eso pasaba por alto el balance de las finanzas 
nacionales. Me referí, en cambio, a un futuro cer- 
cano, en que las Cámaras suprimirían las carreras, 
la lotería y sus dietas, aumentando en compensación 
los sueldos a los empleados públicos ; los propieta- 
rios, por un remordimiento de conciencia suicida, 
acordarían una rebaja general de alquileres; los 
acaparadores, con gesto demente, arrojarían sus 
provisiones por la ventana, y como complemento a 
esta transformación social, el intendente municipal, 
velando por la estética edilicia y la higiene urbana, 
convertiría los teatros nacionales en fábricas de fi- 
deos y alpargatas. 

A esta altura del discurso, aparentemente impro- 
visado como todos los discursos de ocasión, me abo- 
gaba, no tanto por la ¡emoción de los aplausos tri- 
ea como por el calor reinante. 
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¡Es Ideal!... 


en estos días calorosos, refrescarse con 

un vaso de soda helada preparada 

con uno de nuestros cómodos e 
higiénicos sifones 


PRANA 


Son imprescindibles en todos los hogares. 


No deben tirarse las cápsulas vacías, 
ahora tienen valor. Mayores datos le 
facilitará todo vendedor de los 


“PRANA” 


Se hallan en venta en todas 
las Droguerías, . Farmacias, 
Ferreierías y Bazares, 


CLALA LAA A LIDIA 


M O N O. S MA Ps FABIAN T 1 


por MONO SABIO 


Entonces, subiendo un tono más a mi voz, en un 
arranque de originalidad y buen gusto—así fuera 
mi testamento legado a la posteridad —expus se mi 
monografía el monosapientismo, o sea la ciencia Je 
vivir de arriba, cómodamente, a expensas de los 
pocos sabios que nos precedieron en el uso de la 
palabra y del biberón, imitándolos fielmente. 


La sociedad moderna — continué — con todos sus 
inventos y progresos, ha complicado de tal modo la 
vida humana, que el hombre resulta un ser absurdo, 
contradictorio, paradójico. Tan pronto se convierte 
en un volátil que surca impávido llos espacios, como 
se transforma en un rana cualquiera que desciende 
a los bajos fondos acuáticos, sin dejar rastros de 
su personalidad, o ya es un pobre gato que, para 
despistar, busca ubicación en el presupuesto, 

—¿Para qué esa precipitación, esa insensatez, exa 
vorágine de trenes, aeroplanos, teléfonos, si el hom- 
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El Aseo Diario de la Boca 


debe efectuarse con un dentífrico 
que a la vez que proporcione 
blancura a los dientes, 
fortalezca las 


es insuperable por sus cualidades 
altamente higiénicas y es el que pre- 
fieren hombres, mujeres y niños, porque 
deja la boca exquisitamente perfumada 
y no afecta en lo más mínimo el 
esmalte de los dientes. 
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bre va a vivir menos tiempo y en peores condicio- 
nes que Jos primeros pobladores de la chacra te- 
rrenal ? 

Si no húbiéramos olvidado la sencillez de las cos- 
tumbres primitivas, hoy seríamos sencillamente fe- 
lices. Es cierto que en un principio el hombre debió 
luchar con las fieras para asegurar su tranquilidad 
y su comida, pero hoy ¿acaso no debemos luchar 
también con los caseros, el servicio doméstico y los 
acreedores? 

El mal que azota a la humanidad está, pues, a 
mi modo de ver, en que el hombre trata de imitar 
únicamente lo malo, como un vulgar joro o un char- 
latán cualquiera. Ahi están las modas, el lujo, los 
parodistas, los gramófonos, las elecciones y esas 
mil manifestaciones ridículas de la vanidad humana. 

Si alguna vez resulta grotesco el simio, es cuando 
imita servilmente al hombre, sabiendo que éste es 
un gran simulador, un hijo desnaturalizado que se 
aleja voluntariamente de su madre la naturaleza. 

Volvamos, pue Ss, resuéltamente a los tiempos adá- 
nicos para salvar la raza. Obremos como Jos monos, 
imitando a la naturaleza en sus mejores manifesta- 
ciones, si posible es, al genio. Reformemos nuestras 
costumbres absurdas. «Seamos parcos y sencillos. 
Que el hombre sólo lleve un modesto taparrabos y 
la anujer, como su mejor túnica, una hermosa cabe- 
Mera. Que el sol no sólo sea la fuente de toda enzr- 
gía, sino también el foco de calefacción común y 
gratuito, así como la luna y las estrellas las lám- 
paras votivas de la humanidad. Que las flores nos 
ofrenden su perfume, las aves su música y los pai- 

sajes ¡su poesía y sus colores. 

Así, en contacto íntimo icon la naturaleza, Sanos 
y fuertes, poblemos fecundamente los campos, y en- 
caramados siempre en las alturas, como los simios, 
gritemos fuerte y recio, para imponer respeto a los 
escarabajos del llano. 

Con una vida tan patriarcal y simple habremos 
eliminado también, por ley natural de selección, a 
los inútiles, toda esa manga de acridios que nos 
amargan la vida y que se titulan pomposamente ca- 
seros, sastres, modistos, terratenientes y demás J)i- 
chos de la escala zoológica: 

Y ahora — epilogué sentenciosamente, — ¡muche- 
dumbres indoctas!, llevadime a la apoteósis o al pa- 
tíbulo, pero, ¡por favor 1, no me elijáis concejal por- 
que me haríais muy desgraciado. 
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LA CONFESIÓN DE U N CRIMEN 


En el vasto salón del Prado aún no había por Armando PALACIO VALDÉS ternada las razones de “su amiga, que las 
ls gente. Era temprano; las cinco y media nada amontonaba de un modo tes perO 
E más. A falta de personas formales los niños tomaban posesión del paseo, con resolución, A 

utilizándolo para los juegos del aro, de la cuerda, de la pelota, pío campo, El paseo se iba poblando poeo a poto. El sol no se enseñorcaba ya sino 
¿ escondite, y otros no menos respetables, tan respetables, por lo menos, y de uno de los ángulos del salón: al rotirarse dejaba claro y nítido el ae 
A por de «contado más saludables, que los del ajedrez, tresillo, ruleta y biente, en el cual resaltaban con admirable pureza el obelisco del Dos de 
sieto y media con que los hombres se divierten. Y si no temiera ofender Mayo y las agujas del museo de Artillería y de San Jerónimo Los peqn 3 
las instituciones, me atrevería a ponerlos en parangón con los del ños retrocedían ante la invasión de los grandes a los parajes 
salón de conferencias del Congreso y de la Bolsa, seguro de EA más apartados, donde establecían nuevamente sus juegos. 
que tampoco habían de desmerecer, ES ES : A Un chico rubio, vestido de marinero, se quedó fijo de- 
El sol aún seguía bañando una parte no insignificante AS E MN lante de nuestras niñas contemplándolas con insis- 
del paseo. Los chiquillos resaltaban sobre la arena ] EEN : A, tencia, y no hallando ai parecer conveniente la 
como un enjambre de mosquitos en una mesa de nos gravedad que mostraban, se puso a hacerlcs 


muecas en son de menosprecio. Luisa, al 

verse interrumpida en su discurso, se levantó 

N furiosa y le tiró por Jos cabellos. El chi- 
co se alejó llorando. 


mármol. Las niñeras, guardianas fieles de aquel 
rebaño, con sus cofias blancas y rizadas, las  £ 
trenzas del cabello sueltas, las manos colo- $ 
radas y las mejillas rebosando una salud que 


o para má dese : S A >: 
yo para mí deseo, se agrupaban en la sombra p Al cabo de un rato, cuando ya me dis- 
y sentadas en algún banco, desabogando con A ponía a dejar la silla para dar algunas 
is placer sus respectivos pechos henchidos de vueltas, oí exclamar a Luisa: 
¿ =S ACE óstio 3 " es erdie- É 
¿ secretos domésticos, sin que por eso perdie ; —¡Calla... calla... me parece que uhí 
4 sen de vista un momento (dicho sea en > viene Lola! 


j Asunción se estremeció y levantó la 
cabeza vivamente. 

—Sí, sí, es ella—continuó Luisa.— 
Viene con Pepita y con Concha y 1n- 
genia... Es el primer domingo que vic- 
ne después de la muerte de su herna- 
no... ¡No te pongas así, niñal... No 
te asustes... Verás, yo lo voy a arre- 
glar todo. 

a Asunción, en efecto, había empalile. 
Y gido y estaba clavada e inmóvil en la si- 

lla como una estatua. Pronto divisé un 

grupo de niñas de su misma edad que se 
aproximaba; en el centro venía una com- 
pletamente enlutada, morenita, con gran- 

des ojos negros y profuudos que debía ser la 

causante de los temores de Asunción, Luisa se 

levantó a recibirlas y echó una carrerita para 
cambiar con ellas buena partida de besos cuyo 
rumor llegó hasta mis oídos, Asunción no se mo- 
vió. A] llegar, todas la saludaron con efusión, 
no siendo por cierto la menos expansiva la 

enlutada Lolita. Después de cambiadas las 
primeras impresiones, observé que Lui- 
sa hacía señas a Asunción en ade- 
mán de pedirle algo, y que Asun- : 

ción lo negaba, también por $ 

señas, pero con energía. Luisa, - 

sin embargo, se resolvió a ka- e 

cer lo que pretendía a despe- : 

cho de su amiga, y Degándose 


honor suyo) los inquietos y menudos 0b- 
3 jetos de su vigilancia. Tal vez que otra se 
levantaban corriendo para ir a socorrer a ; 
3 algún mosquito infeliz que se había caido 
boca abajo y se revoleaba en la arena con ho- 
rrísonos chillidos; otras veces llamaban im- 
periosamente al que se desmandaba y le 
residenciaban ante el consejo de doncellas 
y amas de cría, amonestándole suavemente 
E o reeriminándole con dureza y adminis- 
trándole algún leve correctivo en la parte 
posterior, según el sistema y el temperamen- 
to de cada juez. 

: Esperando la Megada de la gente, me sentó 
> on una silla metálica de las que dividen ei 
paseo, y me puse a contemplar con 0J0s dis- 
traídos el juego de los chicos. Detrás de mí 
estaban sentadas dos niñas de once a doco 
años de edad, cuyos perfiles—lo único que 
veía de ellas—eran «le una corrección y pureza 
encantadoras. Ambas rubias y ambas vestidas 
con singular gracia y elegancia. En Madrid esto 
5 último no tiene nada de extraordinario porqu9 
ño las mamás, que han renunciado a ser 

: coquetas para sí, lo continúan sien- 

do en sus hijas y han conveni- 
: do en hacerse una compe- 
¿ tencia poco favorable a Jos 
: bolsillos de los papás. Me 
llamó la atención desde lue- 


go la gravedad que las dos 
» 1 le dijo: : 
mostraban y el poco o nin- a Lola, INIA E 
gún efecto que les causaba —Mira, Asunción tiene Que 2 
la alegría de los demás mu- decirte una cosá; ve a sentar: ¿ 
> ehachos. Al principio cres e a alía. ias T : ES 
E. que aquella cireunspección Mita se vino hacia la me- E 
lancólica niña y le pregunió =) 


E procedía de considerarse ya 
demasiado formales para co- 
rretear, y me pareció cómi- 
ea; pero observando mejor, 

- S we conveneí de que algo se- 

z vio pasaba entre ellas, y co- 

e mo no tenía otra cosa qus 

. hacer, cambié de silla disi- 


cariñosamente tocándole la 
Cara: 

—¿Qué tienes que decirme, 
Chonehita? 

La pobre Asunción, con 
tamente abatida, no contes: 
nada; visto lo cual por su ami- 
ga, tomó asiento al lado, y la j 


a a A 
4 En : que le contase lo que la ponía . 
de: a. iS tan triste, 
4 pos e fija Ci en el suelo: la LIA ICAA ROCA ERE PED URI ERAS 1100 114 ADAL GANOOD 1931/00 61901219 10000 )ULOBANOUAGSESOGRASUNIDI0 PALMA LOMO OAMI voz t bl > —Mira, OREA cen ; 
Si Ja a > , “ 1d E 7 > a D — or 
E otra la miraba de vez en cuando con inquietud Don Armando Palacio Valdés, ilustre li- ad a as a e, — después 
y tristeza, Cuando me acerqué guardaban silen- terato y autor de este cuento, que acaba Lola protestó con una mueca, , 
: cio, pero no tardó en romperlo la primera ex- de ser nombrado miembro de la Real Aca- —No, no me querrás... Dame un beso ahora.. 
ES eJamando en voz baja y con acento melancólico: demia Española, Después que te lo diga, no me darás ningún EY 
— ¡Si lo hubiera sabido, no saldría hoy a E A ; E Otro... > , 
3 paseo! a A Lolita se manifestó sorprendida, pero le dió cae 
—¿Por qué?—repuso la segunda.—De todos algunos besos sonoros. , a 
: modos algún día os habíais de encontrar. —Mañana hace un mes que murió tu hermano = 
Pe. La primera no replicó mada a esta observación Pepito... Yo sé quo has tenido una gonvulsión SS 
E y eallaron un buen rato, Al cabo la segunda dijo poniéndole una mano por haber visto el ataúd... A mí no me han dejado ir a tu esaa porque y 
sobve el hombro; decían que me iba a impresionar, pero toda la tardo la pasé llorando... . de 
—¿ Sabes lo que estoy pensando, Asunción? Luisa te lo puede decir... Lloraba porque Pepito y yo éramos novios... s 3 
—¿/ Qué? ¿no lo sabías? E 
yes —Que debías decírselo todo. Lola es buena niña, aunque tenga el genio —¡Nol : sl 
y vivo. ¿No te acuerdas cuando nos pegamos y nos arañamos porque le: quité Pues lo éramos desde hacía dos meses. Me escribió una carta y me la A 
? $ de ser la mamá?!... Ya ves que le pasó en seguida... dió un día al entrar en tu casa: salió de un cuarto de repente, me la dió y 
E q pero Ga 7 distinto, y se echó a correr. Me decía que desde la primera vez que me había visto 
y Ya lo sé que es distinto... pero debes decírselo. Je había gustado, que podríamos ser novios si yo le quería, y que en con- A 
—¡Ay! No me mande seso, por Dios, Lwisa... De seguro no me vuelre cluyendo la carrera de abogado, que era la que pensaba seguir, nos ca- 
a decir adiós, y se lo cuenta en seguida a sus papás, saríamos. Á mi me daba mucha vergúenza contestarle, pero como a Luisa 
; —4Y no será peor que se lo cuente otra persona?... ¡Hay niñas tan le había escrito también Paco Núñez declarándose, yo por encargo de : 
p: malintencionadas!... Hivira lo sabe ya... no sé quién se lo ha dicho... ella le dije un día en el paseo: *“Paco, de parte de Luisa, que sí?” a 
e E Profunda debió ser la impresión que esta noticia causó en el ánimo de > : . ¿y 
e Asunción, porque no volvió a despegar los labios y siguió escuchando cons- . (Continúa en la siguiente página.) A 
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La confesión de un crimen 


(Continuación de la 
página anterior) 


la otra vuelta Luisa le dijo a Pepito: “* Pepito. 
de parte de Asunción, que sí””. Y quedamos no0- 
vios. Los domingos cuando bailábamos en tu 
casa o en la mía, me sacaba más veces que a 
las demás, pero no se atrevía a decirme nuda... 
A pesar de eso, una vez bailando, como esta'a 
triste y hablaba poco, le pregunté si estaba en 
fadado, y él me contestó: “Yo no me enfado 
con nadie, y mucho menos contigo?”, Yo me pu- 
se colorada... y él también... ¡Todos los días 
por la tarde iba a esperarme a la salida del 
colegio; se estaba paseando por delante hasta 
que yo salía y después me seguía hasta casa... 

Aquí Asunción dejó de hablar, y Lola, que la 
escuchaba eon tristeza y curiosidad, aguardó nu 
rato a que continuase, y viendo que no lo hacía, 
le preguntó: 

—Pero, ¿por qué me decías que después de 
contármelo no iba a darte más besos y todas 
aquellas eosas?... Al contrario, ahora te quiero 
más... Mira cómo te quiero, * 

Y Lolita al decir eso le daba apasionados 
besos. 

—Espera, espera... no me beses... ¿De qué 
murió tu hermano? ¿No dijeron los médicos que 
había muerto de una mojadura que había co- 
gido? 

—$Sí, 

—Pues esa mojadura, Lola... la cogió por 
causa mía... Sí, la cogió por causa mía... Una 
tarde en que estaba lloviendo a cántaros, fué a 
esperarme al colegio... Le vi por los cristales 
metido en un portal... en el portal de enfren- 
te... No traía paraguas. Cuando salimos yo me 
tapé perfectamente porque la criada había traí- 
do uno para mí y otro para ella... Pepito nos 
siguió al descubierto... llovía atrozmente... y 
yo en vez de ofrecerle el paraguas y taparme 
con el de la criada, le dejé ir mojándose hasta 
casa... Pero no fué gusto mío, Lola.., por 
Dios, no lo creas... fué que me daba ver- 
gienza... 

A] decir estas palabras, le embargó la emoción, 
se le anudó la voz en la garganta y rompió u 
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sollozar fuertemente. Lolita se la quedó miran- 
do un buen rato, con ojos ceoléricos, el semblante 
pálido, las cejas fruncidas; por último se levan- 
tó repentinamente y fué a reunirse con sus ami- 
gas que estaban algo apartadas formando un 
grupo. La vi agitar los brazos en medio de ellas 
narrando, al parecer, el suceso con vehemencia, 
y observé que algunas lágrimas se desprendían 
de sus ojos, sin que por eso perdiesen la expre- 
sión dura y sombría. Asunción permaneció sen- 
tada, con la cabeza baja y ocultando el rostro 
entre las manos. 

En el grupo de Lolita hubo acalorada delibe- 
ración. Las amigas se esforzaban en convencerla 
para que otorgase su perdón a la culpable, Lo- 
lita se negaba a ello con una mímica (lo único 
que yo percibía) altiva y violenta. Luisa no ce- 
saba de ir y venir consolando a su triste amiga 
y procurando calmar a la otra. 

El sol se había retirado ya del paseo, aunque 
anduviese todavía por las ramas de los árboles 
y las fachadas de las casas. La estatua de Apolo 
que corona la fuente del centro, recibía su pos- 
trera caricia; los lejanos palacios del paseo de 
Recoletos resplandecían en aquel instante como 
si fuesen de plata. El salón estaba ya lleno de 
gente, 

Después de discutir con violencia y de recha- 
zar enérgicamente las proposiciones conciliado- 
ras, Lolita se encerró en un silencio sombrío. Al 
ver esta muestra de debilidad, las amigas aprc- 
taron el asedio, enviando cada cual un argumen- 
to más o menos poderoso; sobre todo Luisa, eran 
incansable en formar silogismos, que alternaba 
sin cesar con súplicas ardientes. 

Al fin Lolita volvió lentamente la cabeza ha- 
cia Asunción. La pobre niña seguía en la misma 
postura, abatida, ocultando siempre el rostro con 
las manos. Al verla, debió pasar un soplo de 
enternecimiento por el corazón de la irritada 
hermana; destacóse del grupo, y viniendo hacia 
ella, le echó los brazos al cuello diciendo: 

—No llores, Chonehita, no llores, 

Pero al pronunciar estas palabras lloraba tam- 
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bién. La cabecita rubia y la morena estuvieron 
un instante confundidas. Rodeáronlas las ami- 
gas, y ni una sola dejó de verter lágrimas. 

—¡ Vamos, niñas, que nos están mirando! — 
dijo Luisa. — Enjugad las lágrimas y vamos a 
pasear. 

Y en efecto, llevándose el pañuelo a los ojos, 
ella la primera, con rostro sereno y risueño se 
mezclaron agrupadas entre la muchedumbre; y 
las perdí pronto de vista. 


El juego de pelota.—En tiempos de Carlos VI! 
y Carlos VII se jugaron famosos partidos. No se 
conocía todavía otro instrumento para el juego que 
un guante forrado de cuero, parecido al que hoy 
usan nuestros jugadores, y casi todas las partidas 
eran a mano y a “blé”, generalmente; es decir, en 
recinto cerrado, y lanzando la pelota contra un 
frontis. 

Francisco I tenía gran afición a este juego, y 
era, según cuentan, jugador de no escasa habilidad. 

Interesábase mucho en los partidos que jugaba, 
y no ocultaba su satisfacción cuando vencía, ni su 
descontento cuando era derrotado. 

Un día jugaba en compañía de un monje contra 
dos señores de la corte. 

La' lucha era reñida, y los cuatro jugadores se 
disputaban con encarnizamiento el último tanto, 
cuando su reverendisima decidió la wictoria cortan- 
do la pelota con precisión matemática, 

—Esa es una jugada de fraile—exclamó entusias- 
mado el rey. 

—Señor — respondió maliciosamente el fraile — 
será jugada de abad cuando vuestra majestad quiera. 

El rey sonrió y le concedió la primera abadía va- 
cante, 

Enrique IV tenía también mucha afición a este 
juego, por más que era bastante mai jugador, 

Sabido es el desgraciado fin de Federico el Her- 
moso; y sabido también que la causa probable de 
su muerte el haber bebido un vaso de agua estando 
jugando un partido de pelota en Burgos con otros 
señores de la corte. 

Por último, y para terminar esta especie de eje- 
cutoria de nobleza, del de pelota, diremos que en 
el juego de Versalles fué donde los diputados. de la 
asamblea nacional, capitaneados por su presidente 
Bailly, prestaron el famoso jiramento que la his- 
toria conoce con el nombre de “El juramento del 
juego de pelota”. 
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Acotaciones a un concurso . 
A LARIDAD CI MATOGRÁFICA 
L POPU 1 NE FICA 
ERE A E ARS AE RN ESE DAS NN 
> La empresa editora de las revistas cinematográ- por Jack MOREIRA Mian Gish,—han tenido en la pantalla una actuí- 
S ficas más difundidas de todo Norte Amírica acal a ejón menos vistosa y bien remunerada que la de 
á de efectuar un coneurso para establecer cuáles mente de sus quilates estéticos y, sino lo que Mary, pero seguramente más meritoria y proli- 
ES son Jos artistas más p»pwares de la pantalla. ellos valen, un concurso como éste no puede me- cua. Mientras Mary Pickford—salvo dos o tres 
Por supuesto que en etes coneursos no nos de evidenciar lo que a buena parte del pú- veleidades de consagración estudiosa, como 
puede llegarse a conclusiones 4 bsolutas, y blico le complace en mayor grado. “Stella Maris”? o “Los modernos galeotes”*— 
«me, más que el eomplejo e Iunume able pú- Comentemos, pues, por Jigeramente que lo ha- reproducía hasta estereotiparlos, sus gestos y sus 
blico cinematográfico, lo que pueden represen-  gamos, estas complaceneias y preferencias. sonrisas más o menos auténticamente infantiles, 
tar los que intervienen en ellos es la prop.a De las actrices cinematográficas, la que reune Norma Talmadge y Lillian Gish estudiaban con- 
z Pap porta o la Md eS pa peo as 2 su: cienzudamente papeles heterogéneos y superaban 
q ector de las revistas aludidas. Sólo FrOgios es Mary Pickford. por la ductilidad y el vigor de sus caracteriza- 
EE. que, dada la difusión de esas re- No desconocemos ni por cjones los resultados artísticos que Mary perse- 
vistas y su importancia en el mun- vn momento lo que Mary guía con la candidez sempiterna de sus ojos y 
3 do del cine, no pueden menos de Piekford' representa de 0;- la infautilidad automática de su sonrisa. A pesar 
3 considerarse los resultados del re- canto y de arte, dentro del de su prestigio pecuniario y de sus votos, no 
e ferido concurso como un indiejo mundo 4el A o dl A que Mary Pickford cuente en su haber 
fidedigno de las preferencias y parece innegable que, al vo- escénico interpretaciones, como las de Lillian 
antipatías de los aficionados a la terla por esa mayoría abru- (y; en ““Pimpollos rotos”? y en ““Sonriamos a 
3 escena muda, Y en ningún caso de- adoza, el sáblico ha come- a vida”, 
ben o di ts cual A as PAS Y basta advertir que en este concurso Elsie 
la PR que se les atribu- z Ene pp Sy as Ferguson viene después de Theda Bara, y Betty 
ya,—predilecciones que se- presen- catoles, ÍA Compson de Lila Lee, para percatarse de que no 
tau refrendadas, en algunos casos, representa uva influencia A Ea po : 
por más de cien mil votos. perniciosa para el teatro si- sano cs ENS la PO se e ino 
Según ese concurso—aun no. ce- lencioso. las lea estrella del Seis sino también contraria a él, en no 
rrado, pero cuyas conclusiones ge- que se inmoviliza en un pa- e a ¿ z ? 
q neralos no pueden ser ya funda- ¿Qué no ed de los cómputos obtenidos por 
mentalmente rectificadas, — Mary los E z dE : ; 
: Pickford es, por 158.257 bas- Wallace Reid, ese actor anfibio que ha sido 
ta el presento, la estrella más Lillian Gish una la sombra obstinada de todos sus colegas favo- 
popular del arte mudo; en de las mejores ac- reeidos por el éxito, encabezó, por un momento, 
tanto ano Wilam S, Hart, trices del arte mu- la Jista masculina del concurso y precede actual. 
Ft su rival viril más favorecido pe Ae aa ue mente al empeñoso y expresivo Barthelmess, : 
; $ : 2 ya resultado asi - A : % 2 
3 no ha alcanzado sino un to- en el concurso a como Harold Lloyd prima, poco después, sobre 
] tal de 104.538 sutraios, Am- que nos referimos. Chaplin y Jack Dempsey—actor a fuerza de pu- 
bos triunfadores levan sobe ños, —sobre Frank Keenan y Henry B. Walthal, E 
los conentrentes que les signen más de cerca una Este último resultado basta y sobra para des- 
ventaja de alrededor de cincuenta mil votos, y prestigiar artísticamente todo el concurso: el 
es por lo tanto muy probable que se mante:gan admirable, el célebre e insuperado intérprete 
hasta el fin del concurso en el puesto desco- de “El nacimiento de una nación”? es pospuesto, E 
3 lante en que han sido colocados por sus admi- por 8. M. la popularidad, a un pugilista que ni ¡ 
FAdOrcs. siquiera sería actor si no fuese campeón mun- 
Para dar una idea más completa de esta prue- dial de box... 
: ba, transeribiremos algunos de los cómputos a Nada podría demostrar mejor que la popula- 5 
5) que se ha arribado. ridad no es el mérito, la plurali- ; 
Entre las estrellas, las que ocupan los prime- dad de votos buen juez y, en re- 
; ros puestos, son l:s siguentes; Mary Picsford, sumen, que cuando la voz de Dios En 
con los 158.257 votos ya apuntados; Norma Tal- elige como órgano de emisión la 4 
z madgo, con 94.142; Perla White, con 38.925; garganta del pueblo, desafina es- 
E Nuzimova, eon 21.316, y otras, entre las cuales trepitosamente, 
, anotamos a Lillian Gish, 8.2, con 7.521 votos; a) 
Livie Ferguson, 14%, con 5,928 votos; Be:ty Margarita Clark auuncia que no | 
3 Compson, 55.2, con $33 votos; Enid Bennett, 58.", Mary Pickford, que ha obte- piensa dejar el cine; pero que ha 3 
con 746 votos; Mae Marsh, 78.*, con 462 votos. nido en el concurso que co- abandonado la Pa:amount y que 
Y allá, hacia el fin, como si no hubiesen tenido mentamos, cincuenta mil vo- formará compañía propia, si en- 0d 
otros votos que los propios o los de amigos com- tos más que cualquiera de cuentra libretos aceptanles. Z 
PAE . sus colegas del arte cinemato- E 
pasivos, surgen Jos nombres de Mabel Normand, gráfico. 8 
+ con 264; Jewel Carmen, con 102 votos; Lillian Sydney Chaplin ha completado A 
k Walker, con 98 votos, y Bessio Barriscale, pel y lo reedita hasta el can- o e So DN poa Ar: ñ 
con 65. no MN Piablora eds pués de **El submarino pirata?”. E eS 
3 La situación respectiva ereada a los astros por de hace diez años el prototipo PES YN 
el sufragio popular, es la siguiente: William S. de esas ingenuas empalagosas, MH. ES Warner ha es 
Hart, 1., con 104.556 votos; Wallace Reid, 2.”, do cabello ensortijado y mira: sido contrati- 
con 59.824 votos; 3. Richard Barthelmess, con da inocente, a las que ES S E la y 
37.460 votos; 4.2 Douglas Fairbanks, eon 18.372 husca con una vaga impacien- athé, 8 
: votos; 5." Eugenio O'Brien, y salteando algunos ja las alas, y a las que es tan al 
É nombres euya ubicación es difícil explicarse, se — difícil encontrarles una som- 4 
encuentran los de Charles Ray, 11.3 Ben Ale- bra de humanidad, un atisho ] 
xander, 19.1; John Barrymore, 21.*; Charles Cha- de psicología, uno de esos ras- > ; 
plin, 23,2 y, más allá del nonagésimo, los de gos que no faltan nunca “en : 
£ z Frank Kunan y Henry B. Walthall. Jos seres de carne y hueso y de que estín Henry B. Wall- z j 
1 Sabemos perfectamente que el concurso a que únicamente desprovistos Jos engendros no- hall, que, a po- proa z 
nos referimos se ha hecho para decidir la popu- veleros y las sombras chinescas, Y da aio e 
laridad (Popularity Contest), y-no el mérito; Menos bien dotadas que ella, dos de las  mética, es uno actor más po- 
pero, tratándose de la popularidad de actores y artistas que en este concurso la siguen más de los mejores Pular del cine, 
de actrices, no puede ésta separarse indisoluble- o menos de lejos—Norma Talmadge y Li- artistas de cine. Edo 
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57 - + tado natural, como decía Littré. Puede no ser ín-  dría más no saberlas; 
Discurre aquí el cronista sobre el tipo de genua una muchacha de catorce años, y puede tiene, según la frase 
mujer ingenua, haciéndolo con acierto que serlo una mujer ““crepuscular??. La ingenuidad de Julio Lemaitre, 

| recomienda la lectura del artículo, | es todo lo contrario del disimulo, de la hipocre-  “*“clartés de tout”". 
E AA Pee sía, del fingimiento. Como ha dieho Adolfo Bris- Esta mezcla de sensi- 


, son *fno consiste únicamento en la ignorancia bilidad, de inteligen- 
Se cree, en general, que las ingenuas son las absoluta de la vida, sino en la espontaneidad de cia, de prudencia, de 


bobaliconas, las inocentonas, las que no se dan los sentimientos, en la lealtad del carácter??, tacto, nos da el tipo 
cuenta de un guiño, de un tosido, de una frasc Moliére, en su **Escuela de Jas mujeres??, nos de la ingenua culta 
““con segunda intención ””, presenta en Inés a la ingenua tipo. Honesta, sin y educada. Será inge- 
Es decir, que la mayoría de la gente, no eon-  gazmoñerías; franca, sin altivez ni alarde; es-  nua hasta cuando ten- 
cibe que una mujer, iniciada ya en los secretos  Pontánea, natural, ingenua, en fin. ga el pelo blaneo. La 
del amor, de la naturaleza y de la vida, pueda Los clásicos españoles encerraron a las inge- ingenua deseneantada 
ser una ingenua. nuas en el convento de “La buena guarda””, de y triste, encarnada en 
; Hasta hay quien, confundiendo la ingenuidad Lope. Y cuando alguna de ellas alternó en ei si- la Angélica de “El 
con la castidad, ha pretendido, con psicología da  8lo, pasa de ingenua a perfidilla, como *“La ni- aprensivo”?, es un 
primer año, vincular la ingenuidad en la donce- a boba?”, compuesto de melan- 
Mez, considerando que Eva perdió su ingenuidad Las ingenuas de Moratín caen en la gazmoñe-  eolía y de bondad. Su 
al morder la manzana del Paraíso. ría; las de Valera, en la dialéetica y en el ca- natural rectitud — 
A poco que meditemos sobre el punto, veremos suismo; las de Galdós, en el apostolado socie- dice Brisson — resis- 
que un concepto tan estrecho y tan rigorista es tario, te a las desgracias y 
absolutamente equivocado. Porque ¿qué es la in- La ingenuidad tiene diversos tomos y matices.  adyensidades que se 
genuidad? ¿Es la ignorancia, acaso? ¡De ningun A este respecto decía Adolfo Brissou, que las eonjuran contra ella. 
modo! Hay muchas ignorantes que tienen mucha ingenuas podrían dividirse en tres grupos: inge- Las ingenuas con- 
picardía, y muchas iniciadas que suelen ser in-  nuas incultas y asalvajadas, como la Inés de **La temporáneas, tienen 
genuas en todo y por todo. escuela. de las mujeres””; ingenuas avisadas Y 2 su pesar, la ara 
Si la ingenuidad fuese inocencia, habríamos leídas, como la Enriqueta de “Las mujeres sa- de PES SER del E 
excluído de ser ingenuas a gran parte de las mu- - bias””, e ingenuas tristes y desencantadas, eomo  cismo, No se Spas 
jeres... la Angélica de *““El aprensivo?”, man ni se alteran 
No es ni inocencia, ni ignorancia, La ingenui- Todas estas ingenuas dle Moliére encarnan, al más que en las apa- 
: dad—dice Littré—consiste en la naturalidad. Ser decir del director de **Los Anales”?, aspectos riencias de frivoli- 
natural, es ser ingenua. Y como la mujer es na-  particularísimos y encantadores de la ingenui- dad, OS 
Ñ tural muy pocas veces, de ahí que haya pocas in- dad. Inés, la asalvajada, tiene algo de la energía Brisson las cataloga como un entomólogo. sus 
de genuas y de ahí también la limitación y la con- rústica, de la franqueza pastoril que nos atrae insectos, clavando en cada una su etiqueta ama- 
ll fusión, en (Teóerito y en Virgilio, Sn ingenuidad no ex- ble y sutil. 
4 Debemos decir, pues, en primer término, que cluye una cierta malicia y penetración, que es La ingerua de Emilio Augier, valerosa, pru- 
la ingenuidad, aun cuando esté en poder de po- como su penacho femenino, La espontaneidad de dente y culta, deriva de Enriqueta; las inge- 
IES cas mujeres, puede ser cualidad común a todas: su carácter es agresiva, si se quiere; pero sin  nuas quiméricas y románticas de Octavio Fenil 
1 a las jóvenes, como a las maduras; a las inicia-  Mmixtificación, completamente natural. let, de Silvia; la ingenua vaudevillesca de 
HE das, como a las ignorantes; a las honestas, como Enriqueta, la avisada y leída, también es  Meilhac, de Rosina; la ingenua combatida y 
| a las pecadoras. La ingenuidad no es un estado siempre franca; pero su franqueza es amable, dolorosa, oprimida y desencantada, de Enrique 
exclusivamente físico, ni un estado exelusiva- pulida por la educación, Becque, desciende en línea recta de la Angélica 


mente moral. Es un estado fisiológico, es un es- Sabe cosas que no querría saber; que le val- de Moliére, 


El Niño Satisfecho. 


de la alimentación sana y natural que se 
le proporciona a base de 


ostenta — como todos los niños alimen- 
tados con este incomparable producto na- 
cional — una envidiable robustez derivada 
de su salud perfecta. 


La “GERMINASE” se vende en todas las 
farmacias y casas de alimentación 
del mundo entero, 
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De la vida española 


E L 


por Eduardo GOMEZ DE BAQUERO (ANDRENIO) 


Pompeyo Gener, cuando le conocí, hará: más 
«le veinte años, parecía un personaje de **La 
Bohéme””. Con su chambergo, su barba, su Cha- 
lina flotánte, se le podía tomiar por uno de los 
compañeros de Rodolfo, por un pintor, un poeta 
o un másico escapado del Barrio Latino. Por el 
Barrio Latino había pasado en verdad; vivió en 
él sus mejores años, años de ilusiones y esperan- 
zas. Y mo escapó de él; siguió preso en el Cn- 
camto del Barrio Latino cuando volvió a su Bat- 
colona. Lo levaba dontro. ; 

Había empezado estudiando en la ciudad con- 
dal la pacífica carrera de farmacia y estuvo a 
punto de ser un M. Homais, aunque le salvó su 
ingenio. Homais, el personaje de Flaubert, no 
bromeaba. Lo tomaba todo en serio. Pompeyo 
Gener, el gran ““Peyus?? como le llamaban sus 
amigos, estudió en París de todo un poco: len- 
gnas orientales, historia de las religiones, filo- 
sofía. Fra la hora triunfal del positivismo. Aun 
no habían vuelto las cigiieñas a los campanarios, 
No se había iniciado el renacimiento espiritua- 
lista y cristiano que puso al siglo xIx un final 
muy distinto del comienzo. Pompeyo se entregó 
a la corriente de las ideas dominantes. Ofa con 
devoción a sus maestros; se prometía probable- 
mente ser en España el sembrador de la buena 


«¡nueva científica. España estaba entonces en el 


krausismo que trajo de Alemania don Julián 
Sanz del Río y que subsistió entre nosotros, 
euando ya nadie hacía caso de él en el mundo, 
porque Sanz del Río tuvo la fortuna de dejar 
una generación de discípulos como Salmerón, 
Giner de los Ríos, Azcárate, etc., inteligencias 
privilegiadas y grandes caracteres. 


Pompeyo Gener era un bohemio, no en el sen- 
tido que hoy se da a esa palabra degenerada, 
sino en el espíritu de Murger: un artista, des- 
preocupado de las realidades de la vida, lleno de 
proyectos, de ensueños, de aspiraciones, que ig- 
pora el valor del tiempo y corre el peligro de 
pagarse la vida proyectando y dilapidando el in- 
genio en peñas de ateneos y cafés, sin dejar 
tras de sí una obra duradera. 

Obras sí deja Pompeyo Gener, pero no la obra 
a que hubiese podido aspirar con su talento. So- 
írador, imaginativo, al volver de París, en una 
época en que era mucho menos frecuente que 
ahora que los universitarios españoles fuesen a 
completar sus estudios en el extranjero, se figu- 
“aba haber vivido en estrecha comunicación es- 
piritual con las grandes figuras intelectuales de 
la época, con Littré, con Víctor Hugo, con Re- 
nán, los cuales quizás no se acordaban del ““pe- 
tit catalán”? con quien cruzaron distraídos la 
palabra, después de una presentación trivial, 
Littré, sin embargo, puso prólogo al primer libro 
importante de Pompeyo Gener: ““La muerte y el 
díablo?”, que se publicó en francés, antes de ser 
impreso en castellano. 

En realidad, Pompeyo Gener llegaba tarde, 
La España de la Restauración volvía a sus amo- 
res tradiciowales. Ser positivista y agnóstico 
no conducía a nada práctico, en un medio donde 
la cuestión roligiosa, que había contribuído a 
mantener las guerras civiles, era mirada con 


(Para “El Hogar”) 


alarma hasta por los liberales templados, que si 
les hubieran dado a escoger entre el positivismo 
y la tradición, js decir la unitad católica, hubie- 
ran optado por la última, haciendo algunos aspa- 
vientos, Por otra parte, Pompeyo Gener no era 
un verdadero científico, no se había especiali- 
zado, había querido abarcar demasiadas c0sas 
con la vivacidad, propia de los espíritus latinus. 
Su erudición era en gran parte de segunda mano, 
Carecía de la 
solidez que hizo 
respetable y te- 


rribles para gus 


adversarios, a 
los krausistas, 
pero su talento 
daba señales de 
que hubiera po- 
dido hacer mu. 
cho más en un 
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medio más pro- 
picio y con un 
trabajo disci- 
plinado y no 
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Otro libro in- 
teresante y en- 
rioso de Poms. 
peyo Gener fué. 


el que lleva el 
título de *“He- 
rejías”?, apli- 
cado en sentido 
etimológico, o 
sea en el de 
opiniones disi- 
dentes del sen- 
tir general, 
Este libro 
marca la etapa 
catalanista en 
'a evolución del 
autor. Sostenía 
Gener la teoría 
singular de que 


la altitud de la meseta 


NA 


77 


EN 


2 


castellana, por la menor 
presión atmosférica, no 
consentía que se dieran 
cerebros tan buenos como 
log de las provincias del 
litoral. Los cerebros de 
Castilla tenían que ser de 
eseaso peso específico; de 
ahí los errores y la incapacidad de la política 
centralista. Si en lo del positivismo llegó tarde 
Pompeyo, en esta interpretación de la influencia 
del medio físico, llegó demasiado temprano. 
Quizás en las horas de auge del nacionalismo 
eatalán hubiera hecho de él un personaje. La 
teoría del doctor Robert sobre la superioridad de 
los cráneos catalanes no era más fundada; dolí- 
cocófalos y braquicéfalos están mezclados en 
toda la península. Los estudios de Oloriz no con- 
ducen a lá localización de razas superiores e in- 
feriores, basada en el estudio de los cráneos, y 


ENS NN IRON INON 


NERO NN NR NN INN NOS 


Oloriz fué el que hizo más serias y extensas in- 
vostigaciones en este ramo de la antropología. 


Después de “'Herejías””, publicó Pompeyo 
otro libro que tuvo cierta resonancia, en parte 
poco grata para el autor, Fué el titulado *“Lite- 
raturas malsanas””, especie de patología litera- 
ria, que por venir después del célebre libro ““Dé- 
générescence?” de Max Nordau, pareció a algu- 
nos inspirado por el del escritor alemán. Pompeyo 
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Pompeyo Gener, 


Gener se defendía briosamente de ello, pero lo 
más grave era que su libro no igualaba en inte- 
rés y amenidad al del autor de *“Las mentiras 
convencionales””, 

En sus últimos años, Pompeyo Gener fué que- 
dando cada vez más eclipsado. Sin embargo, con- 
servaba todavía cierta popularidad en los cen- 
tros artísticos y literarios de Cataluña. Se ha- 
ilabva recogido, al morir ya septuagenario, en un 
sanatorio u hospital. Hace algunos meses, el rey, 
en una visita a Barcelona, tuvo ocasión de verle 
y quizo estrechar gu mano. Fué una atención de- 
licada hacia el veterano escritor, vencido por los 
años y por la prosa de la vida que le había de- 
jado muy por bajo de sus sueños. 

Barcelona le ha hecho un entierro de mucha 
etiqueta, con piquete de guardia municipal y la 
banda catalana sobre el féretro de pino, como 
él dejó dispuesto. En peclidad. lo más que hizo 
por él, fué ese entierro, 
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“Deol teatro al libro*?, por Luis 
Rodríguez Acasuso.—Un vol de 
280 págs. Ed. de la Cooperativa 
Editorial, Buenos Aires, 1920. 


La reimpresión y reunión en vo- 
lamen de las críticas periodísticas de 
un autor, sólo puede justificarse si Se 
irata de artículos en que el crítico 
ha expuesto su opinión sinceramente 
y si, por otra parte, hay en todos ellos 
ima doctrina común que les dé cierto 
carácter orgánico, como pide el libro, 
Es, justamente, el caso del señor Luis 
Rodríguez Acasuso, crítico indepen- 
diente, sin el reato que a menudo ¡im- 
ponen las administraciones de los pe- 
riódicos, y siempre con el deseo de 
juzgar las obras particulares dentro 
de un punto de vista genérico y Conm- 
secuente consigo mismo. Su libro es- 
tá, pues, justificado y no es un rimero 
más de hojas con opinioness insince- 
ras o contradictorias, como la mayo- 
ría de las compilaciones de artículos 
que se hacen por aquí. 

De la sinceridad del libro, no hace 
falta dar prueba, pues cualquiera que 
lea sus artículos severos, casi siem- 
pre desfavorables para las obras que 
comentan, advertirá en seguida que se 
encuentra ante un hombre capaz de 
exponer su opinión más íntima aun a 
despecho de las conveniencias o de la 
amistad, sin caer por eso en ninguna 
suerte de grosería. En cuanto a su 
afán de doctrina, es notable también 
fácilmente al ver que el crítico, en 
cada juicio que emite, se esfuerza por 
enlazar sus Opiniones del momento 
con las anteriormente expuestas, y en 
establecer principios generales de cu- 
va expresión, en realidad, las obras 
examinadas no son más que un pre- 
texto. F 

Claro está, ni todas las veces se 
considera aceptable su juicio, ni, a 
pesar de su intención orgánica, está 
siempre exento de contradicción. Con 
respecto a lo primero, pueden mencio- 
narse estas palabras de la pág. 47, S0- 
bre “El complot del silencio” de César 
Iglesias Paz: “Adivinamos a través 
de esta” comedia—muy meritoria—al 
autor que en el futuro nos dará la 
obra intensa y de verdadera signifi- 
cación local.” El futuro, acaso dé ra- 
zón al crítico; pero ló presente sólo 
deja adivinar que ese autor no tiene 
sentido dramático y que, además, pa- 
rece dispuesto a no hacer otra cosa 
que imitar a algunos dramaturgos con- 
temporáneos extranjeros, lo más aje- 
no posible a la aptitud de observación 
necesaria para hacer obra de “verda- 
dera significación local.” Como ejem- 
plo de contradicción, puede darse el 
siguiente: en la pág. 29, dice el señor 
Acasuso: “...el teatro, precisamente, 
de todos los géneros literarios, es el 
que exige una más rápida y espontá- 
nea rotación ideológica...”, y en la 
pág. 26 ha dicho: “Es mucho más fá- 
cil sorprender a la crítica que al pú- 
blico, porque la crítica, aunque de 
buena fe, suele engañarse por un ex- 
ceso de intelectualismo.” ¿En qué 
quedamos? El teatro ¿exige o no más 
potencia intelectual que ningún otro 
género de literatura? Con todo, nada 
de eso desmiente la franqueza mi el 
anhelo doctrinario del crítico, títulos 
suficientes para asignarle un puesto 
de consideración en nuestro ambiente 
intelectual, especialmente en el terre- 
no de la crítica, donde tan pocos son 
los que dicen lo que piensan y menos 
todavía los que se preocupan por man- 
tener lógica y consecuencia en sus 
sanciones. 

Si ahora quisiésemos adentrarnos 
en un análisis detallado del libro, dan- 
do ya por sentadas sus buenas cua- 
lidades, el resultado que podríamos 
obtener sería francamente desastroso 
para el señor Acasuso y como para 
hacer saltar de gozo a cualquiera de 
sus enemigos. No lo haremos así, por- 
que sería injusto ensañarse en parti- 
cular con quien tan excelente opinión 
nos ha merecido en general; sin em- 
bargo, tampoco podemos pasar por al- 
to sus defectos más importantes. 

Ante todo, he aquí un verdadero 
atentado a la historia de la filosofía : 
“No hay que olvidar—escribe el señor 
Acasuso, en la pág. 50,—que desde 
Kant hasta Bergson, la filosofia ha 
tendido a aclarar toda la parte esoté- 
rica de nuestro determinismo. Hoy, el 
espectador más simple, puede desme- 
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nuzar tranquilamente desde <u 
las causas fisiológicas, psicológ 
éticas, que determinan la a 
un personaje.” ¿Qué respuest 
ante este asunto, sino una excl; 
ción de asombro? Primero, Kant, 
ha sostenido la tesis determinista 
el mundo fenomenal (“Crítica de ia 
razón pura”), la ha rebatido ardien- 
temente en el mundo noumenal (“Crí. 
tica de la razón práctica”), y cual- 
quier estudiante de filosofia sabe muy 
bien, precisamente, todas las grandes 
controversias a que ha dado lugar 
hasta la fecha esa bifurcación de es- 
tados hecha por Kant con el fin de 
salvar el libre albedrío del ser y sen- 
tar los principios y la posibilidad mis- 
ma de la moral; segundo, Bergson... 
pero Bergson ¿no sabe todo el mundo 
que es el filósofo que ha venido a ne- 
gar terminantemente la legitimidad 
del paralelismo psico-fisiológico pre- 
conizado por todo el cienticismo mo- 
derno? El señor Acasuso, ¿no ha leí- 
do esas paginitas tan claras. tan sen- 
cillas, tan al alcance del más primiti- 
vo entendimiento que se titulan “El 
alma y el cuerpo”, y en donde Bergson 
—¡ véase qué casualidad !—habla del 
absurdo de querer adivinar lo que di- 
cen los actores de teatro por sus ac- 
ciones? Realmente, hay que creer que 
el señor Acasuso ha sufrido un lapsus, 
nada más, o que, sin querer, ha men- 
cionado unos nombres por otros, por- 
que el error es demasiado notable, 
Son muchas las ocasiones en que 
el señor Acasuso se refiere a la filo- 
sofía o a la ciencia en su libro, y 
casi todas con la poca suerte de la 
que se acaba de señalar, bien sea al- 
terando la verdad histórica, bien ha- 
ciendo suposiciones en que no caería 
ningún estudioso enterado del estado 
actual de esas dos ramas de la cul- 
tura. “En el porvenir—dice en la pá- 
gina 21, con la ingenuidad del hom- 
bre que ignora que Haeckel ha sido 
inutilizado hace, por lo menos, un 
cuarto de siglo;—en el porvenir, la 
ontogenia, quién sabe, llegue 21 mis- 
terio psicoplasmático y se pueda pre- 
cisar, tal vez por una manera espe- 
cial de aglutinación celular, por qué 
Se tiene o se carece de sentido tea- 
tral”. Y en la pág. 49: “El artista— 
como está perfectamente probado en 
la pintura—para serlo, debe sufrir 
de un “daltonismo sensible”. Es de- 
cir—añade,—que debe ver, no como 
ve la generalidad, que del fenómeno 
tiene una representación uniforme, 
sino con la exageración armónica qu- 
es el arte”. Este párrafo confunde 
lamentablemente el fenómeno fisioló- 
gico descubierto por Dalton (que lo 
padecía) y que consiste, no en ver 
las cosas exageradas, sino, simplemen- 
te, en no ver el color rojo, por un 
defecto de la retina. En fin, en la 
pág. 155 asegura que el “monismo de 
Haeckel... es la filosofía contempo- 
ránea más sólida”, en momentos en 
que no hay un solo gran filósofo ni 
una sola gran doctrina que no sean 
dualistas, y cuando los mismos bió- 
logos (Minot, entre otros muchos) 
reconocen la “imposibilidad científica 
y experimental” (no ya metafísica) 
del monismo haeckeliano; y en la 
pág. 212 sostiene que Pascal reinven- 
tó la geometría con la mayor parte 
de los postulados de Euclides (anéc- 
dota que todos conocen y que el se- 
ñor Acasuso cita también con error, 
hablando de “toda la geometría, des- 
de sus generalidades hasta el postu- 
lado de Euclides”); sostiene que Pa 
cal llegó a ese resultado por efectos 
del recuerdo de “ideas ancestrales, 
tal vez transmitidas por un fenómeno 
de anmifixia...” (anfimixia o anfj- 
mixis, habrá querido decir, segura- 
mente); y en la pág. 240 dice que 
Ortega y Gasset “se arrodilla ante 
el laico altar de las categorías kan- 


tianas”, afirmación completamente 


gratuita según se desprende de toda 
la obra de ese autor y según sus pro- 
pias palabras cuando en el seminario 
de 1916 nos dijo a los pocos estu- 
diantes que Je escuchábamos, que “la 
prensa argentina lo definía errónea- 
mente como un filósofo kantiano. 
pues se consideraba más afín con la 
filosofia de Leibniz y de Platón y 


sólo hablaba con respeto de Kant por 
la unción casi religiosa que le inspi- 
raban todas las cuestiones de la filo- 
sofia”, y basta de pruebas. El señor 
Acasuso, habiendo leido bastante, ha 
leido sin método y sin atención y 
apenas tiene información precisa de 
ninguno de los problemas filosóficos 
o científicos a que alude, ni de nin- 
guna personalidad y su obra. ¿Qué 
duda cabe, sin embargo, en que todo 
esto, por erróneo que sea, revela tam- 
bién en el señor Acasuso un noble 
deseo de cultura amplia? 
Análogamente, su estilo demuestra 
un loable afán de rehuir las formas 
trilladas de] periodismo soso, buscan- 
do nuevos giros y nuevos términos; 
pero en esta tentativa de superación, 
el señor Acasuso pierde los estribos 
con gran facilidad y se hace casi too 
él incomprensible o incorrecto en 
grado sumo. La frecuencia y la in- 
oportunidad de sus incisos, en pri- 
mer Jugar, recargan inútilmente el 
período y traban el libre desarrollo de 
la frase, como puede verse en las lí- 


neas sobre la ontogenia que quedan 


transcriptas, donde, además, la sin- 
taxis y Ja ortografía (las hemos co- 
piado textualmente) no se encuentran 
ni con microscopio. Todo el libro se 
va leyendo como quien marcha por 
un camino riscoso: a tropezones, con 
necesidad de rodeos y con una gran 
fatiga final. Luego, las expresiones 
extravagantes abundan: “...expre- 
sión histérica de un porvenir lejano, 
dada su complicación intelectiva...” 
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Encanto Femenino 


Para conservar un cutis suave, terso y 
satinado como los pétalos de la rosa té, 
es necesario nutrirlo y tonificarlo díaria- 


IN: | Crema “LECHUGA” 
| (J. BEAUCHAMPS) 


Ejerce tan benéfica influencia sobre el eutis, 
que hace desaparecer los granos, barros y pec-s 
originadas por el sol, dando al rostro una blan- 
enra imperecedera, Su acción se completa con 
el uso de los deliciozos Polvos LECHUGA, que 
una suavidad aterciopelada, y 
con el Jabón LECHUGA, de espuma abundante, 
fresca y purificadora. 


DIAZ Hnos. Bienos Aires” 


En Montevideo: Del-Co y Bértola, Soriano 1135 


dan al rostro 


Importadores: 


OBESIDAD, EMBARAZO, VIENTRE 
CAÍDO, DILATACIÓN DEL ESTÓMAGO 


Antes de adquirir una Faja cerciórese que es la 
indicada para su caso, si no se €xpone a gastar 
su dinero inútilmente. si Vd. adopta nuestros mo- 
_delos de Fajas y Corsés '““LEONARD””, tendrá la 
seguridad de llevar un artículo de eficacia y dura. 
ción, pues empleamos siempre los mejores mate. 
Y riales y su confección está a Cargo de expertos 


Consulte nuestros folletos ''LEONARD”” que remi- 
timos gratis: '“Leonard””, 577 Esmeralda 577-Bs, As, 
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dernas corrientes del teatro”, “el im- 
paraelismo psicológico”, la “situación 
penumbrosa”, “psicologías  aberrati 
vas”, “la sujectividad (sic) del silo- 
gismo individual”, la “dinámica evo- 
lutiva”, los “matices aberrativos”, 
“exóticos retorisinos”, “esotérica y 
laberínticamente simbólica”, “imagi- 
nación librescamente memorista”, “ex- 
presiones formáticas”, la “culminación 
palpitante es el punto coincidente con 
la genialidad”, la “contagiabilidad pe- 
ligrosa”, “incoincidente con la servi- 
lidad de sus desatinos verbales”... 
¿Es posible leer todas estas cosas sin 
sonreir?... Luego, todavía, el señor 
Acasuso se contradice en la misma 
oración o une dos miembros sin re- 
lación entre sí o sienta oposición don- 
de no existe o repite en segundo tér- 


mino lo ya afirmado; ej.: “...afirma 


muy rara vez y no duda jamás”, “tal 
vez esto, defeoto o virtud, sea el úni- 
co mérito indiscutible...”, “Las más 
de las veces se equivoca, y acierta las 
menos”, “Seremos gráficos, pero 
exactos”, “la máxima culminación...”. 
Por último (y no son más que un mí- 
nimo los defectos que señalamos), el 
autor, unas veces no conoce la signi- 
ficación de algunas palabras, y otras, 
ignora su ortografía; escribe “excep- 
tico” por escéptico, “porque” por por 
qué, “desapercibido” por inadvertido, 
“apercibir” por percibir, “trepidar” 
por titubear, “sujectividad” por suh- 
jetividad, “anacrónica” por infiel (“si 
la memoria nuestra no es anacróni- 
ca”...), “innocua” por ineficaz, “ur- 
dimbrar” por urdir, “analgesia” por 
insensibilidad, “justeza” por juste- 
dad... Algo terrible, propio para res- 
tarle autoridad a cualquier crítico, 
José Gabriel. 
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“pira, se vive, y se muere. Ella 


SHE SE TRIOS 


Queredtas cual las hacéis; 
o- hacedias cual las buscáis: 


Sor Juana Inés de la Cruz. 


Resulta para muchos un tópico casi obligado el 
hablar de la mujer, como side ella pudiera decirse 
más que del hombre. Y lo «curioso es, que hasta las 
mismas mujeres, cuando «escriben, se complacen más 
en hacer estudios femeninos que: masculinos. Y lo 
peór del caso es que, tanto a. ellos como a ellas les 
da por hacer de la mujer un como enigma vivientes 

Y yo creo que con la misma indiferencia. debe 
leerse a Schopenhauer anatematizándolo, que a Ca- 
talina bendiciéndola: Y «si me atrevo a: decir que 
tanto Madame Stael, como Augusto Sebel, y como 
Mantegazza, diciendo lo inverso, vienen: a probar lo 
amisiio. z 

"Tengo a la vista un: artículo de autor anónimo 
quien, sintiéndose inspirado por 
el eterno tema, se deshace en 
elogios interminables de la be. 
lla enemiga, y con candidez de 
infante, se pregunta 2:st mi5m10. 

“¿Qué habré de decir yo? 
¿Qué: muevo: aporte podré lle- 
var, que mo. complique más el 
escabroso asunto?” 

“Preferible es callar, ya: que 
no hay duda. que: la mujer, 
siempre discutida, cuanto más 
ce cree penetrarla, descorrien- 
do el velo de 1o: incognoscible, 
va resultando. más misteriosa 
en ese su seguir impenetrable”. 

*“Dígase lo que se diga, ¡door 
a ella! por ella se lucha, se as- 


es principio y firm de la exis- 
tencia. Ella es la causa de que 
baya habido. otrora, y hayan 
siempre Otelos- y Romieos.” 

“Ella, que lleva en su cora- 
zón la reliquia de todos los ca- 
riños y de. todos los afectos. 
Ella, que es ternura, sabe ser 
heroica hasta el: delirio: por 
amor al delirio, por amor a la 
lumanidad, por esa Humani- 
dad que representa y entronisa 
el hombre.” 

Esto que dice mi anónimo 
dutor, y otras muohas cosas 
por el estilo, suelen decir talm- 
bién otros muchos con mayor 
o anenor elocuencia, pero “siem- 
pre con achaques de pecado, de 
costumbre. 

Parece-como. si el prurito de 
conocerla. nos. acicateara, e hi- 
ciera que quisiéramos: sobresa- 
lir a los” demás en. nuestros 
juicios y. en- nuesiras afirmas 
ciones respecto de: ella. 

Quien, dándoselas de -espas 
dachín Tenoriesco y: Despreoeu- 
pado, se complace en remarcar 
sus defectos y en hacerla odio- 
sa, cuando en el fondo, se mue- 
re por sus atraotivos.. Quien, 
con el desengaño todavía a ras 
del espíritu, describe, «on ras- 
gos apasionadísimos, las mil y 
una hechicerías ha] su indesci- 
írable enigma. Quienes, mas 
ES 0 on Quijote cón sti Dulcines, de compla= 
cen en ver sólo sublimidades: donde palpan, hasta 
contra su voluntad, ruindadés y pequeñeces. Y raro, 
rarísimo es quien, con sangre fría y sereno razong- 
miento, pretenda dilucidar el tema mujeriego, como 
debiera hacerlo todo hombre medianamente sensato, 

La razón y el sentimiento deben hermanarse 
cuando se trate de la realización de: un acto humano 
en su totalidad, nunca cuando sólo debemos limitar- 
nos a la expresión de una idea: 

Debiéramos prohibirnos siempre el mezclar el es- 
píritu con la materia, tanto en núestros juicios como 
en nuestros prejuicios. Precisamente de esa mezcla 
se originan los. apasionamientos y la parcialidad en 
las apreciaciones, Juzgar a la mujer por lo que de 
ella se siente, es sencillamente hablar de la fema 
según le: ha: ido en ella. : 

Tengo a: la vista: dos libros de título eminente- 
mente puesto, El uno se titula “Malditas sean las 
mujeres”. y el. otro “Benditas sean las mujeres”. 
Por los títulos puede tuno darse, cuenta de las ideas 
desarrolladas: en ellos: por sus respectivos autores, 
¿Cuál de los dos tiene razón? Ambos y ninguno. 
Tanto el que maldice a la mujer por todo lo bajo, 
como el que la bendice: por todo: lo alto; parte 
de un falso supuesto. Maldecir es vituperár, y ben- 
decir es alabar. Y alabanzas” y vituperios: merecen 


las mujeres, y también los hombres, pero ni todos" 


.- por ella se lucha, se aspira, se vi» 
ve y se Muerc... 


por Mariano MACIA 


los hombres ni todas las. mujeres: La generalización, 
en este: como en cualquier aro. tema, mo «es. dra 
cosa que la prueba del absurdo. Al generalizar, atri- 
buímos a todos los sujetos. las condiciones de algu- 
mos tan solo, y sabido es, que: lo. quie: puede atri= 
buirse: a uno, puede repugnar esencialmente a otro. 
La mujer coqueta; por ejemplo, es la antítesis de la 
mujer gazmoña. La libre y: descocada, de. la tímida 
y llena de prejuicios. La bonita, de- la fea. La ágil 
y esbelta, de la pesada e informe. Aquella que ha 
sido educada en un hogar honesto, y junto a una 
madre: hacendosa y delicada, no se parecerá. mucho 
a la que se haya criado poco menos. que en el arroyo. 
La que desde jovencita se ha visto: en la precisión 
de ganarse unos pesos en el tallar; en la tienda,. O 
en el escritorio, no. puede: tener: la. fina: educación 


de la que no se ha mos 
vido del colegio hasta 
el momento de ser presen- 
tada en sociedad. La que 
halló en su «camino zo- 
rros y gavilanes, no puede z 
semejarse mucho a la que sólo hizo su vía cortan= 
do violetas, y persiguiendo mariposas... Y así de 
todas, Pues ¿para qué atribuir cualidades genéricas 
y únicas a ese ser al que a fuerza de idealizarlo se 
llega: hasta a: desnealizáar? ¿Por qué hacer de ello un 
mito o una ficción, cuando no es más que simple 
realidad? ¿A qué, en una palabra, esas confusiones 
iagnas y ese hablar insólito cuando: de: la mujer: se 
trata? 

Si en algo necesitamos los hombres la serenidad, 
cs precisamente en el juicio que hemos-de tener for- 
mado de la mujer. Y digo que hemos de tener for- 
mado, porque creo que no son mi todos, ni siquiera 
muchos, los que de ella poseén un criterio” sensato; 
y sobre todo, propio. Juzgamos a la mujer o. por lo 
que leemos, o por lo que nos dicen, o por lo que 


vemos en apariencia, pero no por lo que es en rea-_ 


lidad. Lo que leemos, como casi siempre es contra- 
dictorio, nos trastorna y desconcierta. Lo que nos 
dicen, como casi siempre es apasionado, nos equivo- 
ca y engaña. Y lo que vemos, como casi siempre es 
aparente y fingido, nos alucina y emboba. Y la mu. 


ÍDOLO S 


jer: queda sin ser conocida; ni juzgada, ¿ Culpa:nues- 
tra? ¿ Culpa: de: ellas? Culpa. de todos. Pues: ni-nos- 
otros nos tomamos la debida. molestia, consecuente 
para descifrar el' enigma, ni ellas:nos favorecen por 
su exceso de-sinceridad, que-casi nunca. tienen. Mu- 
jeres sinceras, no abundan. La: queno. engaña en 
lo moral, -lo «hace en lo físico. Dllas: enbre: sí suelen 
conocerse, pero nos lo ocultan a nosotros los hom- 
bres, pues o.no les conviene, (nadie: tira: piedras al 
vecino, tentendo el techo de vidrio) o no tienen con 
nosotros la suficiente: intimidad para. ello. Los mu- 
chos desengaños. de que- tenemos. noticia, suponen 
otros tantos. anteriores engaños. | Es tan fácil y co- 
rriente «el dejarse: cegar: por: la-pasión!... Y sobre 
todo para los-que: (y-son: los: más) andan: necesitados 
de cariño y de- afecto femenino, que los trapitos, y 
el perfume, y los:andares, y las languídeces, y el 
mirar: hondo, y. los suspiros, y el paso. breve, y 
todo cuanto es femenino, altera: y desconcienta 
nuestros nervios y nuestra: sensibilidad, y hace 
que- circundemos a la. mujer de ma muy bien 
amada aureola, que a láspar: que a ella le-trans- 
figura y embellece, encegwece: y- trastorna nues- 
tra-mirada fría. y serena, 
“Queredlas- cual las hacéis 
o hacedlas: cual las buscáis”... 


Y eso ló ha: dicho una mujer, como un solemne 
reproche lecho: al hombre, quien, o: baja-de- su 
pedestal para adorar a su ídolo, o lo encumbra 
y diviniza, ponióndose él mismo! de pedestal. 

Si quisiéramos a la mujer: cual nosotros. la 
hemos hecho, cual nosotros la hemos imaginado, 
cual en sueños divinos la: hemos presentido y 
vislumbrado, sin duda alguna: serfamos víctimas 
de un grave error. Y si la hacemos cual la bus- 
camos, nos exponemos a hacerla “como. no es, ya 
que en esa búsqueda sentimental, juega más la 
ilusión que la realidad. 

No hablo yo del hombre, quienso con su amor 
o con su desprecio ha hecho mala.a una mujer. 
Este tal, si hombre fuera, debiera. adorarla con 
el mismo fanatismo conque el idólatra adora a 
su ídolo; ni tampoco de quien busca en la. mu- 
jer- sólo un pasatiempo superficial y agradable, 
sin interesar ni su corazón ni-su dignidad; sino 
de quienes, comprendiendo a la mujer como al 
complemento de su: vida, y descándola, y bus- 
cándola, como a compañera de su existencia, se 
llanrar a error, o por vagas alucinaciones, 0:por 
Íalsos espejismos, 

La mujer: debe-ser amada, respetada, adorada, 
si cabe la frase, pero-com serenidad, con entu- 
siasmo racional y. sensato, surgido de la: íntima 
convicción de su. merecimiento, y nunca del pa- 
sajero ardor de los sentidos. 

En vez de nuestros ídolos debieran.ser nues- 
tras: diosas. Y la diferencia que existe religio- 
samente hablando, entre los ídolos y Dios, esa 
debiera: existir entre el respeto y la veneración 
que comunmente suelen: inspirarnos y el que de- 

biéramos  profesarles. en: reali- 
dad. : 

Como a diosa, no debiéramos 
. permitirle ni adularle las pe- 
¿+ queñeces de un idolillo; ni los 
2 caprickitos de muñequita de 
% aserrín. Como a diosa, debié- 
ramos también profesarle un 
culto.especial, dentro de cuyos 

sagrados. preceptos, fueran 

los. más: inviolabdes el res- 
5 peto y la singoridad. Respe- 
arla sitnipre, Y Ho: ENE 
fñrarla- nunca; Después tan 
sólo de una generación de 
mutuo respeto y de mutuo 
no engaño, la mujer habría 
totalmente cambiado de modo de ser, y la hallaría- 
mos más cercana «4 nosotros, más interesada por 
interesarnos, y sobre todo, más. apreciadora de los 
valores del hombre, y no del vestido o de la plata 
del mismo, que son un cero a la izquierda de su ha- 
ber moral y hasta físico, y desaparecería de ellas 
esa superficialidad que las hace enamorarse de un 
mequetrefe Adonis y mirar con desdén a un mal 
irajeado Marón noble y: sincéro, que tiene la fram- 
queza de no querer parecer lo que no es. 
e 5 

Gasolina perfumada. —¿Será verdad tanta be- 
lleza? ¿Será posible que dentro de poco: los. auto- 
móviles vayan perfumando: las calles por donde van 
con intolerable velocidad en lugar de ir despidiendo 
el insoportable olor en que nos envuelven? 

En Hyderabad, India, se pueden obtener un mi- 
llón 125.000 litros de combustible. para autos, des- 
tilando las flores de mowra. 

Estas flores son muy ricas en azúcar, y una to- 
nelada de flores secas producen 400 litros de es- 
piritu, de un aroma aygradabilísimo. 

Que- sea barata y que esta especie de gasolina 
tenga mucha aceptación. / 
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apacible y reparador. 


— — — EN TODOS LOS ALMACENES — — — 


Cervecería Palermo, $. A. - Bs. As. 


literatura, 


Así como Italia es arte; Francia, 
política y buen gusto; Inglaterra, 
industria, y América, *“blvf£””, Ma- 
rruecos era una fe religiosa, y esa 
fe que lo inspiraba todo, desde la 
ropa hasta la arquitectura, va a 
desaparecer, Europa la ha herido 
de muerte con su escepticismo. Los 
españoles, en sus luchas con los mo- 
Tos, acrecentaron la fe mahometa- 
na combatiéndola; los franceses, 
respetándola aparentemente, la ase- 
sinaron, Nuestra sonrisa de menos- 
precio está envenenando a este pue- 
bla caballeroso y señor. ¡Qué lás- 
tima! ¡Qué- lástima! Muerto Ma- 
rruecos, ya no quedará en el mun- 
do un sólo rincón inflamado por las 
vitudes antiguas, Es el último pue- 
blo caballeresco, que agoniza. Cien- 
tos, miles de europeos como esos 
que las barcas 
arrojan sin des- 
canso sobre los 
puertos marro- 
quíes, van a san- 
grarlo, a llevarse su trigo, su oro, 
su petróleo, su plomo, y, lo que es 
peor, a darle en cambio tabernas, 
cafés cantantes, garitas y *“cocot- 
tes??, Al lado de las ciudades santas 
del Islam se están alzando urbes 
modernas. Las rutas trilladas por 
las caravanas sirven para los auto- 
móviles; las praderas infinitas se 


Una calle de 
Fez, 


Las viejas virtudes antiguas, las prácticas caballerescas, ha- 
bíanse refugiado en algunos rincones de la tierra, pero alli han 
ido y van los pueblos civilizados a terminar con ellas para siempra 
y dentro de poco no serán sino recuerdo en algunas páginas de | 


2 
abren desgarradas por los rieles del 
tren. Ya hay moros que corren en 
bicieleta y otros que hacen fotogra- 
fías, y viajan en tren y ““auto??, y 
beben vino y se visten a la europea, 
¡Qué horror y profanación! Marruez 
cos muere, se extingue resignada- 
mente. Todavía queda mucho en pie 
tal como en el siglo xy1m. Fez, casi 
intacto, sahumado de oraciones por 
sus cien mezquitas; Rabat, lleno 
del bramido, de sus mares y del re- 
cuerdo de sus piratas; Marrakech, 
como un alarido de fe bárbara; 
Meknés... 

—Marruecos, visión de cal cegan. 
te y azul de cielo y de mar; flori- 
do de rosas gigantescas y rojas flo- 
res de púrpura; henchido del rumor 
de las olas y del viento, de cantos 
de almuédano y llanto de guzlas y 
flautas; bordado por el blando yue- 
lo de las cigiieñas que van a repo- 
sar en las ruinas, muy viejas y muy 
morenas; ornado con la pompa de 
las higueras, extremecido por la be- 
Meza inquietante de. esos ojos admi. 
rables, los más hermosos de la tie- 
rra, que relampaguean a través de 
los agujeros de una tapada o entre 
los arabescos de una celosía... ago. 
hiza, 

Asistimos a la agonía de una fe, 
de una religión, de una raza que 
muere, 


4 PALERMO 


EL EXTRACTO PREFERIBLE 


Si Vd. quiere que sus 
queridos viejecitos go- 
cen de buena salud y 


buen humor a toda prueba, deles como bebi- 
da de mesa Malta Palermo. Les enriquecerá 
la sangre, les estimulará el apetito y les cal- 
mará los nervios, rejuveneciéndolos, en una palabra, 
Una copa antes de acostarse les procurará un sueño 
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Te ER S-O 


Fantasía 


D E M 


OLINA 


QUEVEDO 


El siglo tan desmedrado, 
¿Para qué nos resucita? 
¿Momias no tiene infinitas? 
¿Qué harán las nuestras en él? 


(Album, al Conde de San Luis), 


ÉvaBa sobre las blancas, heladas cum- 
bres. Nieve en la nieve, silencio en 
el silencio. Moría el sol invisible, 
como padre que muere ausente. La 
belleza, el consuelo de aquellas so- 
ledades de los vericuetos pirenai- 
cos se desvanecía, y quedaba el 
horror sublime de la noche sin luz, 

callada, yerta, terrible imitación de la nada 

primitiva. 

En la ceniza de los espesos nubarrones que se 
agrupaban en deredor de los picachos, cual si 
fueran a buscar nido, albergue, se hizo de re- 
pente más densa la sombra; y si ojos de ser 
racional hubieran asistido a la tristeza de aquel 
fin de crepúsculo en lo ““alto del puerto””, hubie- 
ran vislumbrado en la ecerrazón formas humanas, 
que parecían caprichos de la niebla al desga- 
rrarse en las aristas de las peñas, recortadas 
algunas como alas de murciélago, como el ferre- 
ruelo negro de Mefistófeles. 

En vez de ir deformándose, desvaneciéndose, 
aquellos contornos de figura humana, se fueron 
condensando, haciendo reales por el dibujo; y si 
primero parecían prerrafaélicos, llegaron a ser 
después dignos de Velázquez, Cuando la obscu- 
ridad, que aumentaba como ávida fermentación, 
volvió a borrar las líneas, ya fué inútil para el 
misterio, porque la realidad se impuso con una 
voz, vencedora de las tinieblas: mi- 
sión eterna del Verbo. 

— Hemos caído de pie, pero no 
con fortuna, Creo que hemos equivo- 
cado el planeta. Esto no es la Tierra. 

— Yo os demostraré, Quevedo, con 
Aristóteles en la mano, que en la 
Tierra, y en tierra de España .es- 
tamos. 

— ¡Ahí tenéis al Peripato y no 
lo decíais? Y en la mano; dádmelo 
a mí para calentarme los pies me- 
tiéndolos en su cabeza, olla de silo- 
gismos. 

— No os burléis del filósofo maes- 
tro de maestros, 

— ¡Ah, señor Cano, como estos 
vericuetos, ah, señor Nieves, y qué 
atrasadilla me parece su teología, 
ahora que he viajado tanto por 
otros mundos altos! 

— No habléis de eso, y busquemos 
dónde cenar. 

— ¡Ah, Tirso; ah, fraile! Como 
vuestro clerigón, ¿no llamaréis a 
Dios bueno hasta que centis? Cenad 
““ex nihilo*?, porque otra cosa no 
hay por aquí a lo que no veo, 

— Señores, sin ser yo tan ilustre 
lógico cual esta gloria de Trento, ni 
menos teólogo, como no sea en verso, 
ereo que antes de la cena que no Cs 
idea simple, que no es categoría, 
debemos pensar en el sitio, en el 
lugar, que sí es categoría. Porque 
yo, por ahora, dudo que estemos en — 
parte alguna, Y donde no hay espacio, no hay 
cena. 

—Pero hay frío, señor Calderón. 

" —Bien dice Lope. Procuremos orientarnos. Es 
decir, oriente ahora no se puede buscar, pero se- 
gún lo que yo pude colegir cuando caímos, ya 
cerca de este globo, a la luz del sol y antes de 
penetrar en las nubes de nieve, dentro de Espa- 
ña estamos, y sobre altísimas montañas, y del 
mar no muy lejos; de modo que éstos deben ser 
los Pirineos, y acaso los de mi tierra, porque yo, 
señores míos, siento un no sé qué de bienestar 
de que no me hablan vuestras mercedes. 

—Natural me parece, insigne Jovellanos, que 


por Leopoldo ALAS (Clarín) 


señis vos, de tiempos de mejor brújula que los 
nuestros, quien nos deja barruntar en dónde es- 
tamos. Pero yo daría mi ““Buscón”” por una bus- 
cona que me hiciese topar ahora, no con la madrg 
Venus, sino con su digno esposo Vulcano, para 
que me fabricase una cama donde dormir, menos 
fría que este suelo, 

—Señores, yo vuelvo a mi Aristóteles, y 
digo... 

—Teólogo, tenéis razón; seamos peripatéti- 
eos, discurramos con los pies, y a vor si a fuerza 
de discurrir probamos algo... algo caliente. 

Una yoz nueva resonó entonces en aquellas 
soledades como suave música, y era la de fray 
Luis de León, también expedicionario, que 
decía: 

—Amigos queridos, esta noche más ha de ser 
de penitencia, de ayuno, que de hartazgo; por- 
que, si ho de hablar con franqueza, nuestra vuel- 
ta al mundo terrenal más me parece castigo que 
otra cosa. Pecamos, pecamos; pequé yo a lo me- 
nos, —si en buena teología esto no se puede 
llamar pecado, llámelo don Melchor como quiera 
o convenga; —pequé, digo, deseando lo que en 
soledades de mi dicha, de allá arriba, nunca creí 
que se podría desear. ¡Ay, sí! El engaño, como 
siempre. El desengaño, igual. En esta tierra obs- 
cura, sepultada en noche yen olvido, ¿qué ma 
había quedado a mí? Si vivía en la alma región 
luciente, ¿a qué querer, como quise, saber algo 
de la mísera Tierra? Fué vanidad, sin duda. Mo- 
vióme el apetito de saber si aquella larva que 
yo por acá había dejado, y que el mundo llamó 
mi gloria, se había desvanecido, cual mis despo- 
jos, o algo había quedado de ella, aunque no 


fuera más que un soplo que fuese callado por la 
montaña... 

—¡Ay, señor fray Luis de León! —interrumpió 
Lope—a todos creo yo que nos escuece el mismo 
remordimiento. Yo, que al morir dije, según 
cuentan, pues yo no me acuerdo, que daría todas 
mis comedias, que eran humo, por un poco de 
gracia al entregar el alma a Dios, ahora me veo 
aquí **desterrado”” del cielo, si así puedo de- 
cirlo, por la pícara vanidad de oler si algo to- 
davía se dice por el mundo del montón infinito 
de mis coplas. 


Toáos fueron confesando pecado semejante. A' 


todos aquellos ilustres varones les había picado 


la mosca venenosa de la vanagloria cuando go- 
zaban la gloria no vana, y habían deseado saber 
algo de su renombre en la Tierra, ¿Se acordarían 
de ellos aquí abajo? Y el castigo había sido de- 
jarlos caer, juntos, en montón, de las divinas 
alturas, sobre aquella nieve, en aquellos pica- 
chos, rodeados de la noche, padeciendo hambre 
y frío. 

Como pudieron, de mala manera, empezaron a 
caminar sobre la nieve, procurando descender, 
por si encontraban más abajo rastro de senda 
que los guiara a vivienda humana, o por lo me- 
nos a lugar menos desapacible donde aguardar 
el día y aguantar el hambre. Porque es de ad- 
vertir que aquellos “desterrados”? del cielo, en 
cuanto pisaron tierra volvieron a sentir todas 
las necesidades propias de los que andamos vi- 
vos por estos valles de lágrimas. 

Jovellanos, por varios signos topográficos, y 
más por revelaciones del corazón, insistía en su 
idea de que estaban sobre alguna montaña de 
Asturias. Los otros llegaron a creerle, y como 
práctico lo tomaron, y detrás de 61 marchaban 
dejándole guiar la milagrosa caravana por las 
palpables tinieblas adelante. 

—Para mí, señores, estamos en alguno de los 
puertos que separan a León de mi tierra. 

—Pues entonces, a fe de Quevedo, que ya sé 
quién nos va a dar posada, El oso de Favila. 

—Ese no; pero otros no deben de andar lejos. 

Notó Lope que el terreno que había llegado a 
pisar: apenas tenía ligera capa de nieve y era 
llano, 

—¡No tan llano, por Cristo! — gritó Quevedo, 
que dió un tropezón y tuyo que tocar la blanca 
alfombra con las manos. Sintió al tacto cosa dura 
y que ofrecía una superficie eonvexa y. pulida. 

— Señores — exclamó —aquí hay 
trampa; con los pies tropecé en una 
barra, y entre los dedos tengo otra. 

“"Agachóse Jovellanos, y tras él los 
demás, y notaron que bajo la nieve 
se alargaban dos varas duras como 
el hierro, paralelas... 

—Esto ha de ser un camino—dijo 
don Gaspar—¡tal vez los modernos 
atraviesan estas montañas de modo 
que a nosotros nos parecería mila- 
groso si do viéramos... Yo tengo 
escrito un viaje que llamo de *“Ma- 
drid a Gijón”?, y en él expreso el 
deseo de que algún día... 

—¡Jesús nos valga!...—interrum- 
pió Calderón;—entramos en un an- 
tro, gn una cárcel... aquí toco una 
pared fría que chorrea... y aquí 
otra pared... 

— Entramos, por lo visto, en la 
cueva de un o0so. Ya tenemos posa- 
da. Dios nos dibre del huésped... 

Interrumpió a Quevedo y pasmó a 
todos un quejido terrible, intenso, 
que sonó lejos; un silbido ensorde- 
cedor y poderoso, de monstruo des- 
conocido... Y de repente vieron a 
gran distaneia un punto rojo de luz, 
que se acercaba; y oyeron estrépito 
de Cadenas y mil infernales choques 
de hierro contra hierro, bramidos 
_horrísonos, Un monstruo immenso, 
negro, que se les echaba encima 
para devorarlos, les hizo, con el te- 
rror, caer en tierra. (Podos se pega- 
ron, cuan largos eran, a,la fría pa- 
red, que sudaba una asquerosa humedad. Los 
más cerraron los ojos; pero algunos, como fray 
Luis de León y Jovellanos, tuvieron ánimo para 
contemplar el peligro, y vieron pasar, como un 
relámpago, inmenso dragón negro, vomitando 
ascuas, rodeado de humo... : 


—No hemos caído en la Tierra, sino en el in- 


fierno—dijo Quevedo cuando todos estuvieron 
en pie, algo menos asustados, si no tranquilos, 

—Salgamos de esta cueva maldita, si podemos 
—propuso Tirso, 

—-Volvamos sobre nuestros pasos. ... 

—$í, una honrosa retirada, 


(Continúa en la siguiente página.) 


es 
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Tirso de 


Salieron como pudieron de la cueva, antro O 


lo que fuese; y no teniendo en las tinieblas modo 
de orientarse mejor, procuraron seguir la diree- 
ción que señalaban aquellas barras de hierro que 
de vez en cuando sentían bajo los pies. 


—Esto es un camino, señores; no me cabe 


duda—dijo el autor del “Informe sobre la ley 
Agraria??”, 


—Un camino infernal, 
—p, don Francisco; un camino de hierro, 


pues hierro es esto que pisamos. 


—Bien; pero cosa del diablo. ¿Cómo ercéis que 


estemos en la Tierra? ¿Cría la Tierra monstruos 
como ese de fuego que por poco nos aplasta ? 


—¿Quién "sabe—dijo fray Luis—si los peca- 


dos de los hombres han convertido el mundo en 
mansión de terribles fieras traídas del Averno? 


—¡Y aquí venimos «a buscar gloria mundana! 


¡Y pensábamos¡que en la ¡Tierra quedaría memo- 


a de nosotros, y la Tierra es vivienda de sier- 


pes y vestiglos! ¡Ob! ¿Quién nos sacará do 
aquí? 


—Sigamos, -sigámos—dijo Tirso. 
—Señores, atención—exclamó Lope, que iba 


delante con Jovellanos.—O el miedo: me hace ver 
las estrellas, o una brilla enfrente de nosotros. 


—¿ Estrella terrestre? Llámese candil. 
—Si—dijo Tirso;—allí una luz verde... y 


más abajo, ¿no ven ustedes otra rojiza?... 


—Sí, y ésta parece que se mueve... 
—j¡Ya lo creo! Hacia nosotros viene... ¿Qué 


hacemos? , 


—Señores, a fe de Quevedo, que me canso de 


ser cobarde; yo de aquí no me muevo; venga lo 
que viniere, más puede en mí el ansia de saber 
qué mundo es ésto y qué monstruos nos asustan, 
que el amor al pellejo... 


Nadie quiso sermenos valiente, y todos, a pie 


quieto, esperaron el terrible peligro desconocido 
que se acercaba. 


La luz, cerca del suélo, avanzaba, avanzaba... 


De repente, un silbido estridente hizo temblar el 
aire; cien-ecos de los montes repitieron eomo-un 


Molina 


coro de quejidos prolongados el melancólico es- 
trépito... Aunque la obscuridad era tanta, pu- 
dieron nuestros héroes distinguir entre la nievo 
hna masa negra que con marcha lenta y unifor- 
me a ellos se acercaba. 

Nadie se echó a tierra, nadie tembló, nadie ce- 
rró los ojos. Como inmenso gusano de luz, el 
monstruo tenía bajo la panza bastante claridad 
para que por ella se pudiera distinguir la extra- 
ña figura. Era un terrible unicornio, que por el 
cuerpo negro arrojaba chispas y una columna de 
humo. Montado sobre el lomo de- hierro llevaba 
un diablo, cuya cara negra pudieron vislumbrar 
a la luz de un farolillo con que el tal demonio 
parecía estar mirándole las pulgas a su cabal- 
gadura infernal... 

Pasó la visión «espantosa rozando casi con los 
asombrados inmortales, que, para no ser atrope- 
llados, tuvieron que retroceder un paso... 

Quevedo, decidido a ser quien era, y Jovella- 
nos con ansia infinita de «saber :algo nuevo e 
inaudito, miraron .con «atención firme, cara a 
cara, elsendriago quese les echaba encima, y los 
dos a un tiempo, en alta voz, sin darse cuenta 
de.lo que hacían, exelamaron: 

—““ ¡Tirso de Molina! ”? 

—Presente—dijo el fraile, 

—No es eso—exclamó :el autor del ““Buscón??. 
—Es que en-el lomo de ese monstruo de hierro 
que acaba .de-pasar, a la laz del farolillo de 
aquel diablo, he leído en letras de oro... eso: 
“¡Tirso de Molina?”?, 

—¿Mi nombre? 

—Si—dijo don Gaspar.—Tirso de Molina; -en 
letras doradas, grandes, Yo lo 1eí también. 

—¿Y qué debemos pensar?—preguntó Cano. 

—Nada bueno—dijo Lope. 

—Nada malo—dijo Quevedo. 

En aquel montento, el monstruo, que se lama- 
ba como el maestro Téllez, retrocedía detenién- 
dose pacífico, humilde, sin ruido, cerca de los 
pasmados huéspedes celestiales. **Tirso «de Mo- 
lina”, leyeron “todos en el costado del «supuesto 
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Que no ple 
mercado, cuando puede 


<on los 


PETITS-POIS 


cuidadosamente elegidos tan sa- 
brosos como los frescos y siem- 
pre listos para el consumo. 


. 


rda tiempo su cocinera 
pelando y eligiendo alverjas «del 
preparar 
en 5 minutos un plato suculento 


(Continuación de la 
página anterior) 


vestiglo. Un hombre cubierto con un capote par- 
do, alumbrándose con una linterna, pasó cerca, 
y se detuvo a inspeccionar el raro artefacto, 
que por tal lo empezó a tener Jovellanos, adivi- 
nando algo de lo que era, 

—Señores—dijo el desconocido en buen caste- 
llano, al notar que varios caballeros, entre ellos 
clérigos, y frailes algunos por lo visto,rodeaban 
la máquina;—señores, al tren, que aquí se para 
muy poco. 

—yAl tren? ¿Y qué es -eso!—preguntó Que- 
vedo, 

—Pero, ¿dónde estamos?—dijo don Gaspar. 

—jPues no lo han oído? En Pajares. 

Mediaron explicaciones. El mozo de estación 
ereyó que se las había con locos, y los dejó en 
la obscuridad; pero Jovellanos fué atando cabos, 
y, sobre poco más o menos, aquellos ilustres va- 
rones supieron de qué se trataba. 

Estaban en la Tierra; los hombres atravesaban 
las montañas en máquinas rapidísimas, movidas 
por el fuego, ¡y esas máquinas se Mamaban... 
como ellos! Aquella, ““fMirso de Molina??; otrag, 
de fijo, se llamarían Jovellanos, Quevedo, Cer- 
vantes... como los demás hijos ilustres de Es- 
paña. 

—Señores-—dijo don Gaspar,—ya lo veis; el 
mundo no está perdido, ni vosotros olvidados, 
llustre pocta mercenario, ¿qué dicé vuestra mer- 
ced de-esto?-¿Sábele tan mal que a este porten- 
to de la ciencia y de la industria le hayan pues- 
to los hombres de «este siglo «el «seudónimo -glo- 
rioso de Tirso de Molina? 

Sonrió Tirso, y con toda sinceridad se deciaró 
satisfecho al encontrarse con tal: tocayo. 

—Verdad-es que no lo siento, Pero a mal mun- 
do hemos venido. si queríamos para siempre eu- 
rarnos de vanidades. 

—¡Oh, quién sabe, quién: sabe! «Acaso no lo 
sean—advirtió don Gaspar.—La. gloria que da-el 
mundo no es gloria; pero agradocer el recuerdo, 
el cariño de log míseros mortales, acaso no sea 
indigno de los bienaventurados. 
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y el complemento de los placeres, 
Pero cuando la alegría y los place- 
res se disfrutan con exceso, sus con- 
secuencias suelen ser fatales. Para 
y prevenir esas consecuencias no exig- 
y te en el mundo nada mejor que lag 


=> Tabletas BAYER 


A 


de Aspirina 


Ellas tienen el raro poder de nor. 
malizar en pocos minutos las funcio- 
nes de todos los órganos del cuerpo, 
cuando éste se halla abatido y des. 
gastado por el cansancio y el exceso 
de los placeres. 


Fed. Bayer Q Cía. 


Buenos Aires 


las farmacias. 


No acepte tabletas sueltas; 
compre únicamente tubos ori 
ginales con la estampilla sa- 
nitaria que lleva la firma de 
los únicos introductores, 


> a alegría es el bál 
samo de la vida 
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CARICATURA E N E L EXTRANJERO : 


MONUMENTO A LOS H£ROES LOS PANTALONES DE HIERRO, por H. M. Bateman 
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El muerto es recordado, pero el vivo olvidado. 


ENTRE GALLOS 


—A mí me echarán al puchezo después de carnavales, ¡dichoso tú que 
eres de barro!... 
-—Sí.., pero de barro cocido, 
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> —No; a nosotros nos han hecho bailar demasiado. 
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6' Pegar, 


SABROSA COMO LA MIEL, 

Antes de conocerse la caña de 
azúcar, hace unos 300 años, lo úni- 
co “dulce” que el hombre poseía 
era realmente la miel, libada por 
las industriosas abejas on los cáli- 
ces de las flores. Durante muchos 
siglos, la miel ha simbolizado lo 
sano y agradable al paladar. Las 
gentes dicen que nuestro remedio 
es tan sabroso como la miel. Así es 
en efecto. ¡Qué contraste con la 
mayoría de las medicinas, muchas 
do las cuales son tan nauseabun- 
das que las personas de gustos re- 
finados no pueden soportarlas, pre- 
firiendo sufrir antes que asquear- 
So y onfermarse a causa de ellas! 
Y tienen razón, porque tanto las 
medicinas como los alimentos, pa- 
ra ser beneficiosos, deben sentar 
bien a la persona que los nsa. La 


PREPARACION de WAMPOLE 
al mismo tiempo que es agradable 
Al paladar, no por ello deja de ser 


un antídoto poderoso contra el' 


mal; no se ha prescindido de una 
sola de sus facultades curativas. 
Es tan sabrosa como la miel y con- 
tiene los principios mutritivos y 
curativos del Aceite de Hígado de 
Bacalao Puro, que extraemos de 
¡log hígados frescos del bacalao, 
¡combinados con Jarabo de Hipo- 
fosfitoza Compuesto y Extracto 
Flúido de Cerezo Silvestre, lo que 
«forma un remedio distinto de to- 
dos los otros, óficaz desde la pri- 
mera dosis, y tan agradable al pa- 
ladar que las personas de gustos 
más difíciles dicen: “Es tan sabro- 
sa como la miel.” Sí, y como reme- 
dio es mil veces mejor que la miel. 
Debo usarse en los casos de Ane- 
mia, Debilidad General, Bronqui- 
tis, Tisis y so quedará seguramente 
satisfecho, El Sr. Dr. M] P. Depe- 
tris, de Buenos Aires, dice: ““Cer- 
tifico haber usado la Preparación 
de Wampolo, conexcelentes regul- 
tados,en lasafecciones crónicas del 
aparato pulmonar y como tónico 
en la convalecencia de enfermeda- 
des agudas.” Es el “dulce” favori- 
to do los inválidos, En las Boticas. 


Para Recuperar 
su Robustez 
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Enriquece.la Sangre. 
Da Virilidad 


Unicos Representantes: MENDEL 4 Cía, 
Guardia Vieja 44309, Buenos Aires 


LA VENGANZA FRUCTUOSA 
Y UNA FEA PRESUNTUOSA 


Por querer vivir de balde 
desalojan a Albayalde, 


Deja un cuadro, a más del clavo. 
que hace temblar al más bravo, 


Contra la casera avara 
una venganza prepara, 


Por eso el nuevo inquilino 
corre al verlo: cual eguino, 


Un día ve Pancha Urso 
que en un baile hay un concurso. 


A su beldad rinde honor 
el mismo gobernador. 


Recibiendo luego un susto 
al ver que le rompe el busto. 


Con ingenio y de esta traza 
ella $u fealdad disfraza, 


Uno que ve su belleza 
pierde el pobre la cabeza, 


Y sale del teatro Pancha 
como quien juega a la *“mancha”?”. 


es el tónico reconstituyen- 
te de mayor poder vigo- 
rizador, que por su compo- 
sición a base de hemoglo- 
bina orgánica enriquece 
la sangre de glóbulos ro- 
jos, base primordial para 
robustecer el organismo. 


En todas las farmacias 
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TÉ SUIZO 
COMBATE la 
OBESIDAD 


e 'Depurativo-Estamacal 
: Láxante. 


ll “¿En todas, las: farmacias”: 


Líbrese 
de 
Callos 
Doloridos 


“CGota-1:” los blades de tal moda 


que se desprenden sin dolor, 
No hay más dolor después de aplicar unas 


tuantas gotas de *““Gets-1t”' sobre el callo o 


callosidad, y se secan en el acto. 


En un día o dos Ud. desprende al petaiga 
tente ingrato, casí sia sentirlo. Ea el final 
del callo y el fin de su tortura. Millones de 
personas que se kan quitado de sufrirlos por 
medio de ““Gets-18” dicen qué ea el único 
método razombie para librarso de esc tose 


to, 
nete-Tt" el callicida infalible se vende en 


Cualquier Droguería o Botica. Fabricad 
E. Lawrence y Cía., Chicago, E. U. A 5 


UNICOS REPRESENTANTES: 
MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires 
En Asunción (Paraguay): 
MENDEL y Oífa, Alberdi 217 
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Presonajes: El viejo *“de siempre”*.—Los estu- 
diantes,—Los enamorados.—El guardián. — La 
niñera.—Meneca y Tito. 


(Jardín público.—Atardece.) 


EL VIEJO 


(Llega 
mente, apoyándose en el bastón. Se dirige-al 


caminando pausadamente, trabajosa- 


banco en que se sienta siempre. 41 ver que 
está ocupado por los estudiantes, se. irrita). 
¡Vaya! Ya me han quitado el sitio. ¡Idiotas! 
¡Más que idiotas! ¿Qué se habrán creído esos 
mequetrefes?... En fin, paciencia. Será cosa 
de buscar otro banco. Ya hacía años que no 
me sentaba en otro, y le había tomado cari- 
ño. Debilidades de viejo. Bueno, es que, tam- 
bién, es el mejor banco del parque. Sitio 

alto, abrigado del viento por ese grupo 


de acacias, y luego, al lado de esa her- 


ME DUI 
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por E. MÉNDEZ CALZADA 


madamente, unidas las manos, fijos los ojos 
en los ojos, como si se quisieran mirar el alma. 


Nada oyen, ni ven a su alrededor.) 
EL VIEJO 


(Suspende un momento la lectura, y ve a los 
amantes.) 

¡Hombre, hombre! ¡Una pareja de enamora- 
dos!... Ta, ta, ta, ta. Esto sí que está bue- 


no. Años y años que vengo a este parque, y 
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fin, está visto que sin hacer alguna tontería, 
no podríamos vivir. La vida ya es una tonte- 
ría. (Lee). 


LA NIÑERA Y EL GUARDIAN 


La niñera.—Diga, guardián: la nena quiere 
una flor. ¿No me permite tomar una flor para 
la nenita? 

El guardián, —A usted le permito yo tomar 
hasta mi existencia, ¡Encanto! ¡Preciosidad! 

La niñera.—¡Qué amable! 

El guardián.—¿Amable? Enamorado es lo que 
estoy de esa cara que es un pedazo de cielo... 

La niñera.—¡Eh, diga, no exagere! 

El guardián.—(Galante). Oiga usted,... y dis- 
culpe. ¿No querría que uniésenos nuestros cora- 
zones en el ara del amor? 

La niñera.—(¡Qué guardián tan culto! Habla 
como los “fniños””...) Eso depende de usted. 
Según sea su comportamiento... 

N El guardián.—¿Yo? Seré el más sumiso 
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diar. ““Quien añade cien- 
cia, añade dolor?”*; el que 7 
dijo eso, fué un sabio. / 
Pero la verdad es que 
cuando yo era joven, te- 
nía también la fiebre 
de estudiar, Todo lo 
quería saber, y aho- 
ra quisiera olvidario ¿£; 
todo. La gran cien- 
cia está en pasar lo 
mejor que se pueda 
los cuatro días que 
uno vive. Creo que un tal Epicuro pensaba así, 
y, en mi modesta opinión, fué uno de los pocos 
hombres de talento que hubo en el mundo. 
(Encuentra un banco, sobre el cual proyectan 
su mezquina sombra las ramas de un árbol. 
Se sienta). ¡Los libros! Necedades y más ne- 
cedades... Bueno, este banmquito no es del todo 
malo... No es como *“el mío”?, pero, en fin, 
se puede estar aquí... (Despliega un periódico 
que lleva en el bolsillo). ¡A ver qué sucede en 
la bola de barro llamada mundo... A ver qué 
dicen estos idiotas... (Se enfrasca en la lec- 
tura de los 500 gramos de papel impreso). 


LOS ENAMORADOS 


(Llegan asidos de la mano, caminando lenta, 
muy lentamente. El le señala a ella un banco 
próximo.) 

El. — Amorcito, 
aní? 

Ella.—(Joven, rubia, esbelta, sonriente; una 
gran sonrisa ella misma). Lo que tú quieras, 
eso quiero yo, Sentémonos. 

(Se sientan ambes, muy ¿jrntos. Hablan ani- 


quieres que nos sentemos 
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siempre una nueva pareja. No sé de dónde dia- 
blos' salen tantos estúpidos... ¿Qué se estarán 
diciendo esos pazguatos?... Como si lo oyera: 
“¿Me querrás siempre, amor mío?” ““¡Oh, sí, 
hasta la eternidad!?”... ¡Idiotas, más que idio- 
tas! ““Siempre”?, y no saben lo que significa 
esa palabra, ““Hasta la eternidad””, y dentro 
de quince días, ella con otro y él con otra, 
diciéndose la misma tontería: *“¡Siempre, siem- 
La credulidad humana no 
tiene límites. En estas cosas de amor, quien 


pre- te querrél??.... 


mejor entendió el asunto fué el viejo Scho- 
penhauer, Era un sabio en toda la extensión 
de la palabra... Pero ¡fíjense en ese par de 
infelices! Tan juntos, que parece que van a 
comerse... ¡Qué zonzos, Señor, qué zonzos!... 
Volvamos al diario, otra tontería, Pero, en 
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a la menita). Hermoso asunto para un cuadro 
mitológico: Cupido sobornanlo 
a la autoridad. ¡Intolerable, in- 
tolerable!... (Torna a leer). 


MENECA Y TITO 


Meneca.—¿Jugamos a los ca- 
gados? 

Tito,—Bueno. 

Meneca.—Yo era la mamá y 
vos eras el papá y después vos 
me retabas... 

Tito.—Yo ¿tenía que retarte? 

Meneca,—Sí, zonzo, como ha- 
cen los papás, 

Tito.—Y vos, ¿qué hacías? 

Meneca.—Yo lloraba y te pe- 
día perdón y vos me perdo- 
nabas. 

Tito.—j Y después? 

Meneca.—Después nos abrazábamos, 

Tito.—¿ Y más después? 

Meneca.—Mas después... me volvías a te- 
tar, 


EL VIEJO 


(Viendo a los chicos.) 

¡Hola! ¿Los chiquilines también? ¡Hombre, 
es lo que faltaba! Lindo, muy lindo. Creo que 
fué un señor Dumas quien dijo que los niños 
son las únicas personas inteligentes; pero hoy, 
ni eso se puede ya decir, 

¡Vea usted, vea usted! 

(Se levanta). ; 

Me yoy, El mundo está inhabitable. 


Tlust. de Hokmann., 
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guarda a uno del sol... Nada, nada: E e SN IN 1) La niñera.—Siendo asÍvi. 
4 el mejor banco del parque, ¿Qué DEE y AN l lA % AN di Z ; (El coloquio se hace más íntimo. De lo 
; Le y WN W O) =e p 
z mastuerzos serán esos? (Se acomo- ' 0 AN 1%, 0 MIN y AOS que fué un guardián severo, no queda más 
A 4 " > A , ñ A LA > 
da los anteojos). Parece que Yo f z vd y 0 NA M) qe ENE ás 77 que el uniforme.) 
están leyendo. Estudiantes / E Y PA» 4) : 
han de ser. ¡Estudiad, es- yA : DS Ñ EL VIEJO 
tudiad, aleornoques!... q / 
Valientes tontos, estu- Y, Y (Levanta la vista del diario. Ve el grupo de 
/ .. .. 
diando, y con este día. Í 0) la niñera y el guardián.) 
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Ostentando la adusta fisonomía de un gran em- 
plazamiento de guerra, Portugal se aduerme 
frente a la inmensidad del Atlántico, como si 
añorara el glorioso esplendor de su pasada gran- 
deza. Cuna de insignes navegantes e intrépidos 
descubridores, dijérase que la patria de Camoens 
aguarda en silencio el turno histórico para lan- 
zarse nuevamente a la realización de memorables 
empresas. 

Entretanto la dulce Lusitania de los romanos 
fecundada por caudalosos ríos y pródigamente 
dotada de encantos naturales, disfruta el privi- 
legio de dos primaveras al año, maravilla que le 
convierte en florido vergel donde entre un alu- 
vión de rosas, claveles, hortensias y magnolias, 
descuella la notable belleza facial de sus hijas, 
hábilmente lograda con el uso constante del 
Polvo Graseoso Leichner, 


+ y 

NOTA. — Todas las señoras consumidoras del 
Polvo Graseoso Leichner, pueden recibir gratui- 
tamente **El Eco de la Moda”, revista ilustrada 
de arte, elegancia y distinción en el vestir, si la 
solicitan al señor Gerente de la Agencia de Pu- 
blicidad Cenit, calle Guardia Vieja, 4439, Buenos 
Aires, acompañando al pedido la mitad de la 
estampilla fiscal, donde aparece el nombre 
Polvo Graseoso Leichner, que lleva adherida 
cada caja de este artículo, 
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La eterna historia: 


Arlequín y Colombina 


ererbrl 
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y Frans van Riel, 
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Señorita 
Mercedes 
de Alvear 
Pots. Witcomb 2 as 
mn 


Señorita 
Josefina 


Madariaga. 


Señorita 
María Ignacia 
Moreno Hueyo. 


Fot. Cabada. 
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Alegre rincón en un baile carnavalesco. 
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Dos simpáticas y alegr3s 


veraneantes. 


Señoritas de Lanza y Carbonell, y el 
doctor Bianchi. 


La señora de Pichetto, a la orilla de un caudalos) arroyo. Señorita de Jordán. 


7 
E 
La familia del ingeniero Tobal. Señorita de Luque con su señor 
padre. 
E 
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LAS QUE NO NECESITAN VERANEAR... 
| Se sobreentiende y hasta por sabido se Aspectos marplatenses extraordinaria “entrecóte”, media docena 
1] 


calla, que el veraneo equivale a reposo y los de huevos revueltos con tomates y ¡adiós, 
tres meses de la canícula se destinan a recuperar las fuerzas o los debilidad. Luego el aire de Mar del Plata engorda con sólo aspi- 
kilos perdidos en el trajín de las diarias tareas; resulta explicable  rarlo y se narran leyendas de algunos flacos célebres, que llega- 
así que todo aquel que puede corra a tenderse a la orilla del mar ron más tarde a formar parte de la sociedad de los cien kilos. 

y aquí, en la muda contemplación de las bañistas, acariciado por Entre estos ejemplos, se menciona el caso del subprefecto de la 
malos pensamientos, engorde contento. localidad, don Juan Carlos Barla, que hace algunos años llegó al 
balneario por prescripción médica; pe- 
saba entonces 48 kilos. 

Hoy, cuando pasea por la Rambla 
acompañado de don Felipe Pereyra 
Lucena, crujen los cimientos y la gen- 
te les abre paso, como si se tratara de 
esas enormes figuras que utilizan co- 
mo réclame algunas marcas de ciga- 
rrillos... 

Las “gorditas” que le mando 
y que forman un lote homogé- 
neo, son, en mi concepto, una 

de las razones que han 
de pesar para que 
los futuros directo- 
res de los movimien- 
tos proletarios ha- 
blen de las injusti- 
cias sociales. 


Cuentan las crónicas de 
los viejos concurrentes a 
Mar del] Plata, que el bien- 
estar de esta plácida exis- 
tencia ha producido los efec- 
tos deseados por los que 


vinieron en busca de un for- 
tificante para sus nervios 
gastados. 

Y se ha hecho 
fama desde los 
tiempos en que don 
Patricio Peralta 
Ramos funda- 
ra Mar del Pla- 
ta, que la bon- 
dad del clima 
ha sido el me- 
jor aliciente pa- 
ra el desarrollo 
del balneario. 


beleo de la vida mundana, 


Estas gordas de- 
bían ceder su pues- 
to a tanta chica ané- 

mica como anda por Flo- 

rida, para establecer de una 
vez por todas la ansiada 
igualdad. 

Tal es el concepto de es- 
ta nota que le envío y de otras 
que irán yendo a medida que 

ma anote en mi carnet los diferentes 
aspectos de este balneario con- 
vertido ahora en un inmenso es- 
caparate de vanidades. 


Rolando DURANDAL. 


La mayoría 
de las damas y 
niñas que aquí ve- 
ranean no se ocu- 
pan de estos de- | p 
talles y sólo vienen Al 
atraídas por el casca- 


perjuicio para la silueta. En Mar del Plata abundan las que no 
necesitan veranear; pasean por la rambla, juegan al golf, se ba- 
ñan largas horas para debilitarse y... por la tarde trepan 
como pueden a las “canastitas” que se alquilan por horas y  j 
las rompen sin piedad. 

Alguien ha hecho creer a las gordas que el baño de mar ye 
adelgaza y no es extraño ver a muchas de ellas convertidas 4 
en soberbios ballenatos, soportando con admirable estoicis-¿ 
mo las violentas “cachetadas” de las olas. Pero salen de ES 
ahí, se van al Bristol, devoran un kilo de camarones, una 
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sin tiempo para darse cuenta observan al final de la q > ; q 
| estación que han aumentado algunos kilos, con grave ás 
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EL CARNAVAL 


AAN 
Aldeana meridional y fantasía morisca. CA 
XA 


Ss 


Señoritas de Pérez Millán, Cabrera, Sucal y Rodríguez Fal- 
cón, en el coso de Belgrano. 
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Un palco del coso Avenida, magníficamente adornado. 


Una manola de 
cres años esca- 


BUENOS 


ATI 


osos osos es pspsesesesasa 


AIRES EN LOS 


El baile del **Club Social Eslava'”, 


en el teatro Plorida.. 


Baile de disfraz dado a beneficio del Hospital Meléndez en el hotel de “Las Dolicias””, de Adrogué. 


COSOS, 


SALONES 


Un Pierrot y una Co 
lombina más. 


Dama antigua. 


Señóritas Erenchún Martínez, Pedemonte y Tolkenand en'un palco del coso de Plores. 


Fots. Cabada y Louzán. 


Capital. —La llegada del aviador Hearne 


NOTAS DE LA CAPITAL, PROVINCIAS Y DE MONTEVIDEO 


a 


El aviador Hear- A 
re, rodeado de 
un grupo de ami- 
gos y admirado- 
res, momentos 
después de haber 
aterrizado en el 


Palomar. 


Montevideo VAGA PR : 
a > ps 2 sé j | y > Po : : de . a, 4 a » e .” z 
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Llevando en andas al va- 
liente aviador cuyo “'“raid”* 
de Río de Janeiro a Buenos 
Aires constituye un título 
Maestras que asistieron a la conferencia dada por el doctor Schiafino en el Museo de gloria para la aviación 
Pedagógico, argentina, 


Fots. Cabada, Adami, Martín y Morilla. 


y 
) 
Tucumán Ten e us lA SUE 07y 078 ¡ 
: > ' a 7 y . , 7 y 4 i Y A E pa 3 
Alumnas egresadas de la academia ““Buenos Aires”, con La maestra, señorita María Marchino, y niños que tomaron parte en la velada efec- 
gus profesores, tuada en el teatro Español, pro manualidades de la escuela núm. dE 


bir 
a 
Montevideo 
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| Vista general 
de la 
concurrida 
playa 
montevideana 
a la hora del 
Sección 
Pequeña bañista crónicas y 
pensándolo mucho 
antes de decidir- Po : Es a 
se por la in- ; 
mersión. 
| 
Entregándose a la vida natural recomendada por sociólogos, filósofos y santos. Felicitaciones por la bonita elección del traje. 
Fots. Adami. 
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Reflejos 


- E. Audreich. 


Paisaje de la costa oriental. Noche de luna en el puerto de Santa Fe. 
Fot. Caivet. Fot. J, M. Colli. 
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celebrada es- 
trella de 
cine. 


LAS X= CET SR LESS DO No Es AS 
de | Mary 

| Pickford 
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Tres poses 
de Adele Rolland., 
intérprete del 
arte mudo 


Betty Blythe, bella artista del film. 


Rico vestido 


para saraos 


Vestido de hilo 

blanco con finísi 

mos adornos de 
broderie. 


ETB 


Aurora trans 


Bonito 
modelo 
de 
duvetina 
y 
abrigo 
del 
mismo 
género 
color 
vino. 


Elegante creación de 
Chéruit. 


Somobre- 
ro de fel- 
pa de se- 


da ma 
rrón 


Sombrero de 
terciopelo ver- 
de adornado 
con encajes al 
estilo magyar. 


Bonito y senci- 

llo vestido de 

hilo, creado por 
Poret. 
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Una famosa actriz Londínense e 


revela algunos de sus recursos de toílette, a : 
los. quedebe la ponderada belleza de su cutís 


a O A 


Una- de las propiedades peculiares del oxígeno es lá de destruir toda 
la materia gastada que, expelida par el organismo se acumula en 
y el exterior. Los cutis descoloridos, ajados y marchitos, sólo son 
acumulaciones de materia nmerta, adheridas fuertemente a la epi- 
dermis. La manera más fácil de extirparlas, sin afectar en lo más 
mínimo los tejidos sanos, es aplicándoles oxígeno, empleando cera 
pura mercolizada, tal cual puede obtemerse en cualquier farmacia. 
e Se extiende bien por el rostro y cuelio, lo mismo que si fuera cold- 
o cream, por varias noches consecutivas, quitándola por las mañanas, 
lavándose con un poco de agua tibia. La cera mercolizada en con- SA 

tacto con el cutis. lo satura de oxígeno y éste. provoca el rápido y 
“total desprendimiento de toda la materia gastada desfigurante. Este E 
tratamiento, que nunca puede ser nocivo, produce en el rostro una E 
gratísima sensación de frescura, al par que alimenta beneficiosa- 

y mente el cutis, 


Mel 


S kk * 
5 > E - : 
o Hay muchas señoras que ostentan un fino y molesto vello que afea 
E su cutis. Desaparecerá con rapidez si se le aplica directamente porlac 
pS común. 
ed 


“Asimismo, para eliminar barrillos erasientos y porosos, basta un poco 
de agua estimolizada. Una tableta de stymol, disuelta en un vaso de 
agua, es suficiente para librarse de estas fealdades. 


k + kx 


| Estas tres sencillas substancias pueden adquirirse en cualquier buena 
É farmacia O perfumería, 
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DOCUMENTO 


ANTROPOLÓGICO 


Es el de que nos ocupamos aquí un inte- 
resante documento antropológico, y aun- 
que su descubrimiento data de varios años, 
no son muchos, aparte antropólogos y 
hombres de ciencia, los que lo conocen. 


Dos sacerdotes franceses, los señores Bonysso- 
nie y Bardon, encontraron hace años, cerca del 
pueblo de la Chapelle-aux-Saintes, y en terreno 
cuaternario, restos humanos consistentes en un 
cráneo, algunas vértebras y parte de las extre- 
midades, Estaban dentro de una gruta y deposi- 
tados en una fosa cuadrangular poco profunda. 
Los miembros se hallaban replegados sobre sí 
mismos, y el cráneo fraccionado en numerosos 
pedazos, doscientos cincuenta y seis. El profesor 
Boule necesitó más de cuatro meses para recons- 
truirlo. Estos huesos, que el Museo de Historia 
Natural de París adquirió por 15.000 francos, 
constituyen, por su naturaleza, un documento de 
inestimable valor. 

Hace ya mucho tiempo que una calota 
erantana, también cuaternaria, encontra- 
da en Neanderthal, era considerada como 
la representación del más antiguo habi- 
tante humano conocido en Europa. 

Este cráneo ofrece una cavidad muy 
reducida en comparación con las demás 


razas humanas, vivientes o fósiles, aunque Pe 
muy superior, sin embargo, a la (le los AS 
cráneos de los monos superiores, lo suf- ey 


ciente para que por ningún concepto pu- 
diera ser atribuída a una nueva especie 
de estos últimos. 

Dicha circunstancia, sin embargo, daba 
pie para que ciertos espíritus empeñados, 
no sé por qué, en rebajar la antigiedad del 
hombre (hecho que nada significa en favor ni en 
contra de ninguna religión de Europa), se nega- 
ran a reconocer la calota en cuestión como espéci- 
men de un tipo normal, Para ellos representaba 
un caso patológico: era el cráneo de un idiota. 


La causa 


e, 


uñeros son dos: 


perá formando los uñeros. 


o cuidado apropiado. 


% po 


e inofensivamente. 


Envuelva una 


el líquido Cutex. 


Perfiles comparados de la bóveda 
craneana de un chimpancé, del 
*“*Pithecanthropus”? y de un hombre 


de los uñeros 
Cómo se pueden evitar 


L famoso especialista de la piel, Dr. Edmund 

Saalfield, dice que las causas que producen los 
Si se permite que la cutícula 
adquiera una longitud desmesurada que llegue.a cubrir 
parte de la superficie de la uña, la epidermis se rom- » 
Los uñeros son también el 
resultado de no saber dar a la cutícula el tratamiento 
Para evitar uñeros es impres- 
cindible- conservar la'cutícula-sntacta, 


Cutex, el preparado ideal, eradica la cutícula pronto 
: Suaviza la epidermis al mismo 
tiempo que la hace firme y evita que se rasgue 


La manera correcta de cuidarse las uñas 


y pequeña porción de algodón absorbente 
en la extremidad del palillo cuticular (ambas cosas 
vienen en la»caja Cutex) y humedézcase en 


+ Fróresela base dela uña, teniendo cuidado de 
empujar hacia atrás suavemente la cutícula. 
Inmediatamente los fragmentos de la epider- 
mis muerta se desprenderán dejando la uña 
completamente limpia. 
y séquense cuidadosamente. 


Mas la bóve- 
da craneana de 
la Chapelle-aux 
Saintes ofrece 
los mismos ca- 
ractereg que la 
de Neander- 
thal; y, como 
ya no es posi- 
ble admitir 
tanta idiotez, 
no hay más re- 
medio que re- 
conocer los dos 
cráneos como 
tipos normales 


de una raza 
que, en aque- 
los apartados 


tiempos habita- 
ba la hoy civi- 
lizada Europa. 
La conserya- 
ción delas ex- 


¿as BLANCO 


tremidades avalora 
infinito el hallazgo. 
Del exámen de és- 
tas y fundándose en 
la inexorable corre- 
lación entre la fun- 
ción y el órgano, se 
ha deducido que 
aunque con un ce- 
rebro mucho más 
desarrollado que el 
de los monos antro- 
póideos, el indivi- 
duo de la Chapelle no andaba completamento 
erguido como los hombres actuales. 

Es muy probable que este detalle acabe por de- 
cidir a los antropólogos a constituir, no sólo una 
nueva especie, sino acaso un nuevo género inter- 
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Ed EHIMPANCE ++. Ds 


blanco, 


La Manera Incorrecta — * 
El uso de las tijeras es 
peligroso. Se mutila la 
cutícula, lo que pro- 
duce uñeros. , 


, » 
e? 


.u 


llantez exquisitos 


Lávense las manos 
Buenos 


NORTHAM WARREN, 
Nueya York 


PABLO HARPE ké Cia. z 
Río Bamba 448, 


Aires. 


Incluyo la suma de un peso. Sirvase enviarme un 
juego miniatura “Cutex. 


Nombrevinorisresres Orar do o 
Calle oia guicos o rias 
* ve 


Ciudad .5 ,*. rss. Provincia, Ine. rr”., 


M. Marcelin Boule, de la Academia de Ciencias de París. 


medio entre dichos antropóideos y el hombre. 

Y con éste son ya dos los ejemplares de tipo 
intermediario que poseemos. El otro es el ““Pj- 
thecanthropus crectus??, descubierto en Java por 
el holandés Dubois en 1891 y 1892. 

¿Pero este ““Pithecanthropus?? — se pregun- 
tará quizás—no es igual al individuo de Nean- 
derthal y de la” Chapelle? 

No. Son dos tipos muy diferentes. 

¿Representan entonces dos etapas sucesivas en 
una línea que va del mono superior al hombre? 

Tampoco. Pertenecen a dos líneas diferentes, 

En efecto, el cráneo del ““Pithecanthropus”” 
es de bóveda mucho más deprimida todavía que 
el hallado en la Chapelle. En el dibujo adjunto 
están representados el perfil de la bóveda era- 
neana de un chimpancé, el del ““Pithecanthro- 
pus”? y el de un europeo, y viéndolo se afianza 
nuestro aserto que no nos parece aventurado, 


La Manera 
Correcta 


Cutex suaviza y 
da firmeza a la 
cutícula sin ne- 
cesidad de cor- 
tarla. 


Un poquito de Blanco Cutex aplicado debajo de las 
uñas, les dará la blancura de la nieve. 


Termine el 


Manicure”.con el Brillo Cutex, precedido de la Pasta 
Cutex ¿para Pulir, que dará a las uñas lustre y bri" 


* Las especialidades para Manicure Cutex están a la 
* venta en las principales farmacias, droguerías 
de ropa, El juego “Cutex” para viaje vale 


tiendas 
q 
. 
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Envíe un peso por un juego miniatura 


Vea cuán bellas hace sus manos “Cutex.” Pruébelo. 
Envíenos un peso por un juego de prueba completo. 
Contiene, en tamaños. reducidos: Líquido Cutex para 
remover la cutícula; Blanco Curex para las uñas; Crema 
y Pastilla para Pulir; lima de esmeril, palito cuticular, 
de naranjo, y algodón absorbente. Todo suficiente, a 
lo menos, para seis manicures perfectos. Estos juegos 
miniatura no se venden en las tiendas, 


LA LEYENDA DEL HOMBRE DEL CEREBRO DE ORO 


(A una dama que me pide cuentos alegres). 


Al leer vuestra carta, he tenido, señora, una 
especie de remordimiento. Me ha pesado el color 
un poco de **medio luto”? que he dado a mis 
cuentos, y había prometido ofreceros hoy algo 
alegre, locamente alegre. 

Y después de todo, ¿por qué he de estar yo 
triste? Vivo a mil leguas de las nieblas de París, 
en una colina bañada de luz, en la tierra de las 
panderetas y del vino de moscatel. En derredor 
máo todo es sol y música; tengo orquestas de 
golondrinas y orfeones de jilgueros; por la ma- 
fñana los chorlitos hacen ¡cureli! ¡cureli!; a me- 
diodía las cigarras; luego los pastores que tocan 
el pífano y las muchachas morenas que oigo dar 
risotadas en las viñas... Vieerdaderamente, el 
sitio no está bien escogido para echar negro en 
la paleta; más bien debería yo enviar a las se- 
ñoras poemas de color de rosa y cestos llenos de 
cuentos galantes. : 

¡Pero, no! Todavía estoy muy cerca de París. 
Hasta mis pinares llega to- 
dos los días el fango de sus 
tristezas... z 

En el momento en que es- 

cribo estas líneas, acabo de 
saber la muerte desdichada 
del pobre Carlos Bárbara, y 
todo mi molino anda deso- 
lado. ¡Adiós los chorlitos y 
las cigarras! Mi corazón ya 
no está para cosas alegres... 
Esta es la razón, señora; de 
que, en lugar del lindo 
cuento de chiste que me ha- 
bía propuesto enviaros, no 
podáis hoy tampoco contar 
más que con uma leyenda 
melancólica. 


Había una vez un hombre 
que tenía el cerebro de oro, 
Cuando nació, los médicos 
ercían que se malograría, 
porque su cabeza pesaba 
mucho y su eráneo era des- 
mesurado, Vivió, sin em- 
bargo, y se desarrolló al 
aire libre como un hermoso 
pie de olivo; sólo que su 
gruesa cabeza seguía tiran- 
do de él, y daba lástima 
verle toparse econ los mue- 
bles cuando andaba por la 
casa. Muchas veces se caía, 
Un día rodó desde lo alto 
de unas gradas, y fué a dar 
con la frente en un escalón 
de mármol, sonando alií su cabeza como un lin- 
gote. Se creyó que había muerto; pero al levan- 
tarle, no se le encontró más que una ligera he- 
rida, con dos o tres gotitas de metal cuajadas 
entre sus rubios cabellos. Así es cómo supieron 
los padros que el niño tenía los sesos de oro. 

Tíúvose el caso secreto; y el pobre niño no 
sospechó nada. Do cuando en cuando preguntaba 
por qué no le dejaban ya correr por delante de 
la casa con log chicos de la calle, 

—¡Porque te robarían, prenda mía!—le res- 
pondió su madre... ; 

Entonces le entraba al chico mucho miédo de 
que lo robasen; y Se volvía a jugar solo, sin 
decir una palabra, arrastrándose pesadamente 
de una habitación a Otra... 

Hasta los dice y ocho años no le revelaron sus 
1 don monstruoso con que le hubo fayo- 
recido el destino; y como le habían criado y 
educado hasta aquella edad, le pidieron en re- 
compensa un poco de su Oro. El muchacho no 
vaciló; en el mismo instante (no dice pd 
cómo y por qué medios) se arranco (e peo 
un pedazo de oro macizo del tamaño de 2 
nuez, y se lo hechó orgullosamente A Su Sai 
en el regazo... Á poco, deslumbrado SS as 
riquezas que llevaba en la cabeza, qdo de 
locos deseos, embriagado con su poder, aban- 
donó la casa paterna, y se fué por el nundo des- 
vilfarrando su tesoro, 

: Por el tren regio de vida que llevaba, y pa 
el modo con que iba derramando el oro sin levar 


padres e 


por Alfonso DAUDET 


cuenta alguna, se hubiera dicho que su cerebro 
era inagotable... Y, sin embargo, se ibu ago- 
tando, y bien se advertía cómo se le apagaba 
la mirada, y cómo se le hundían las mejillas. 
Por fin, una mañana, después de una desenfre- 
nada orgía, el desdichado, que se había quedado 
solo entre los restos del festín y las lámparas 
que palidecían, se asustó de la enorme brecha 
que había abierto ya en su lingote. Era tiempo 
de detenerso, z 

Desde aquel día emprendió nueva vida. El 
hombre del cerebro de oro se fué a vivir reti- 
rado, con el trabajo de sus manos, receloso y 
tímido como un avaro, huyendo de las tentacio- 
nes y procurando olvidarse de aquellas fatales 
riquezas a que ya no quería tocar... Por des- 
gracia, le había seguido un amigo suyo a-su 
retiro, y aquel amigo conocía su secreto. 

Una noche se despertó el pobre hombre sobre- 
saltado con un espantoso dolor en la cabeza; 


—¿Qué le importaba ya su tesoro?... 


saltó de la cama como fuera de sí, y a la luz 
de la luna vió a su amigo que huía escondiendo 
una cosa debajo de la capa... 

¡Otro poco de cerebro que le quitaban!... 

A poco tiempo, el hombre del cerebro de oro 
se enamoró, y esta vez se acabó todo... Amaba 
cor toda su alma 2 una rubita que también le 
quería mucho, pero que prefería los perendon- 
gues, las plumas blancas, y las lindas bellotit:s 
bronceadas que golpeaban sus botitas. 

Entre las manos de esta monísima eriatura, 
medio pájaro, medio muñeca, las partículas de 
oro se derretían que era un primor. A ella todo 
se la antojaba, y él no sabía negarla nada; por 
temor de disgustarla, la ocultó hasta lo último 
el triste seercto de su fortuna. - 

—¿Conque somos muy ricos?—decía ella. 

Y el pobre hombre respondía: 

—¡Ob, sí... muy ricos! 

Y miraba con amorosa sonrisa al pajarito 
azul, que se le iba comiendo el eráneo inocente- 
mente. Algunas veces, sin embargo, se apoderaba 
de él el miedo, le daban tentaciones de ser 
avaro; pero entonces la mujercita se le acercaba 
a saltitos y le decía: 

—Maridito mío, ya que eres tan rico, cóm- 
prame alguna cosita muy cara... 

Y él la compraba algo de mucho precio. 

Aquello duró como unos dos años. Al cabo, 
una mañana se murió la mujer, sin saberse la 
enfermedad, como un pajarito... El tesoro to- 
caba a su fin; con lo que le quedaba, el viudo 


mandó hacer a su amada difunta un hermoso 
entierro, Doblar de campanas, magníficas carro- 
zag enlutadas, caballos empenachados, lágrimas 
de plata sobre el terciopelo, nada le pareció de- 
masiado, ¿Qué le importaba ya su tesoro ... 
Dió para la iglesia, para los enterradores, para 
los vendedores de siemprevivas; lo repartió por 
todas partes, sin regatear... í que, al salir 
del cementerio, no le quedaba casi nada de aquel 
cerebro maravilloso; sólo algunas partículas en 
las paredes del cráneo, 

Entonces se le vió andar por las calles con 
aire extraviado y las manos extendidas hacia 
adelante, tropezando como un borracho, Por la 
noche, a la hora en que iluminan los bazares, 
se detuvo delante de un gran escaparate en que 
las luces hacían resplandecer un barullo de telas 
y de joyas, y se quedó allí largo rato mirando 
dos botitas de raso azul forradas de plurón 
de cisne. 


““Bien sé yo a quién la gustarían mucho estas 
hotitas?”?, pensaba sonrien- 
do, sin acordarse ya de que 
su mujer había muerto; y 
entró ¡a comprarlas. 

Desde el fondo de la tras- 
tienda, la vendedora oyó 
un grito; vins corriendo, y 
retrocedió de miedo al yer 
a un hombre de pie, que se 
reclinaba en el mostrador SY 
la miraba tristemente con 
aspecto atontado, En una 
mano tenía las botinas 2zu- 
les: con ribetes de cisne, y 
alargaba la otra mano en- 
sangrentada' con limaduras 
de oro en las puntas de las 
unas. 

Tal es, señora, la leyenda 
del hombra del cerebro de 
OrO. 


A pesar de su aspecto do 
cuento fantástico, esta le- 
yenda es verdadera desda 
el principio hasta el fin, 
Hay por esos mundos alga- 
nos infelices, condenados a 
vivir de su cerebro y a pa- 
gar en finísimo oro, con su 
medula y con su substancia, 
las cosas más insignifican- 
tes de la vida: Pára ellos, 
cada día es un nuevo do'or, 
y luego, cuando están har. 
tos de sufrir... 


Viendo crecer la hierba.—Sir Jagadis Chandra 
Bose ha inventado un maravilloso microscopio con 
el cual se puede wer crecer las plantas, 

El instrumento se compone de un imán en palan- 
ca que con.sus movimientos hace girar una delica-> 
disima aguja sobre un espejo, lo que hace que se 
refleje en una pantalla un punto de luz que aumenta 
de un millón a cien millones. 

Una de las cosas més interesantes a observar con 
este microscopio som los efectos del alcohol sobre 
las plantas, 

Dice Sir Jagadis que no hay. nada en los anima 
les que no haya sido anticipado por las plantas. En 
algunos tejidos vegetales hay pulsaciones que corres- 
ponden a los latidos del corazón de los animales, y 
añade que los estimitdantes y venenos producen idós- 
ticos efectos en los seres del reino vegetal que ex 
los del animal. 

Con referencia a la dificultad que hay para re- 
gistrar estos movimientos y cl crecimiento de las 
plantas, dice que el lento movimiento del caracol es 
6.000 veces más rápido que el de la planta en su 
crecimiento y que el término medio en que éstas 
crecen es de una cuatrocientos mil ava parte de 
centímetro por segundo. 

Con el microscopio del sabio indio mo hace falta 
esperar meses para ver el resultado, de ciertos expe- 
rimentos, mejoras, “injertos y abonos en las plantas; 
en pocos momentos se ve lo que adelantan en des- 
arrollo las plantas sometidas a un nuevo cultivo o 
a agentes especiales. 


6'Hegar 


Los pájaros primeros exploradores 


De poco tiempo-a esta 
parte, la aviación ha rea- 
lizado grandes hazañas; 
las gentes tributan hoy 
día al aviador un home- 
naje justísimo; pero a 


decir verdad, otros exploradores aé- 
reos existian desde mucho antes que 
el hombre apareciera y, sin embargo, 
nadie se ha dignado erigirles un mo- 
numento ni registrar sus nombres en 
los libros. Nos referimos a las aves. 
Millares de pueblos viven en tierras 
descubiertas y preparadas por ellas 
para la civilización. Las aves fueron 
los primeros animales que atravesa- 
ron el mar y poblaron les desiertas 
islas, sembrándolas con abundancia 
de semillas. 


Campo de lava 


Para llegar al 
en la isla volcá- vuelo del aero- 


plano se han ne- 
cesitado el pen- 
samiento y la 
energía de mu- 
chos años; el 
pajarillo, en 
cambio, con al- 
gunas semillas y 
unos cuantos in- 
sectos en el bu- 
che, sin ayuda de nadie, ha hecho 
muchísimo más. Todas las islas de la 
Oceanía se convirtieron en parajes 
habitables, por la acción de los pája- 
ros, no del hombre. Ellos fueron los 
precursores, los que abrieron el cami- 
no, los agentes enviados por la natu- 
raleza para cubrir las tierras de ve- 
getación, enriquecer el suelo y trans- 
portar las semillas que servirían más 


nica de Hawai, 
donde se ven 
los árboles plan- 
tados por las 
aves, que lo cu- 
brirán con el 
tiempo. 


tarde de alimento a la 
humanidad, 

Según un sabio, la pri- 
mera población de Amé- 
rica provino de tna gran 
cantidad de islas poliné- 
sicas, cuyos hubitantes 
partieron para el continente y lo co- 
lonizaron después de haber hecho 
otro tanto con Nueva Zelandia. Si 
eso fuera cierto, entonces América 
debe su población primitiva a las 
aves, pues éstas prepararon en la Po- 
linesia el terreno para el ser hu- 
mano, 

Casi todas las islas de la Polinesia 
Se hallan cubiertas de espléndida ve- 
getación, y exceptuando los frutos 
grandes como el coco, llevados por el 
viento y las mareas, la mayor parte 
de las plantas que hay alí deben su 
origen a las aves. La verdad de este 
hecho puede comprobarse fácilmente, 
pues si jen una isla separada por com- 
pleto de otra tierra se ha encontrado 
vegetación, eso quiere decir natural- 
mente que algún ser la ha llevado. 
Por otra parte, tal vegetación no «e 
debe al esfuerzo del hombre, porque 
antes que él apareciese ya estaban las 
islas pobladas de selvas. Todo ello 
fué obra del ave, que ha creado a 


Por este artículo, se ve la maravillosa 
acción de las aves en la vida de nuestro 
planeta, y la gran evolución que preparan, 


Trampa que 
usan en la isla 
de Nauvu para 
atraer a 103 pá- 
jaros. 


través de los tiempos jardines y arbo- 
ledas con profusión, transportando 
semillas en el buche, el pico, las plu- 
mas y las patas. 

Y adviértase que el transporte de 
estos preciosos embriones de vida tie- 
ne sus inconvenientes. Si un pájaro 
traga una semilla, ésta no pierde na- 
da mientras se halla en el buche, 
pues en él no hay ninguna substancia 
destructiva; pero en cuanto pasa a 
la molleja, o sea el estómago, corre 
peligro de echarse a perder. Lo cierto 
es que no todas las semillas llegan a 
este órgano, sino de doce a diez y 
ocho horas después de haber sido tra- 
gadas, tiempo durante el cual un pá- 
jaro puede estar a quinientas millas 
del sitio en que las encontró y depo- 
sitarlas intactas y listas para brotar. 

Sin embargo, la se- 
milla que un pájaro 
lleva en el interior 
de su cuerpo no sue- 
le Hegar casi nunca 
bien a suelo lejano. 
El germen de vida 
que lega mejor es el 
que transporta en las 
patas embarradas y 
en las plumas. De 
esa manera, estos ex- 
ploradores volátiles 
atravesaron el Atián- 
tico, conduciendo a 
Europa productos del 
Nuevo Mundo. Las aves zancudas re- 
cogen en gu plumaje toda clase de 
semillas que flotan en las aguas de 
los estuarios y las orillas del mar. 

Las semillas están adaptadas espe- 
cialmente por la naturaleza para 
aprovechar toda oportunidad de vida, 
para adherirse a las plumas de los 
pájaros y desprenderse de ellas cuan- 
do éstos se introducen en el agua. 
Darwin tomó cierta vez la pata de 
una perdiz que tenía pegados 182 
gramos de barro seco. El sabio natu- 
ralista desprendió el barro del miem- 
bro, lo roció con agua y púsose a 
observarlo, descubriendo que en él se 
encontraba «el germen de la vegeta- 
ción de una isla, No menos de ochen- 
ta y dos plantas brotaron de aquella 
bola de tierra, entre las que había 
avena y hierbas excelentes, es de- 
cir, alimento para el hombre y los 
animales. De cin- 
cuenta y cuatro 
gramos de tierra 
sacados de la pa- 
ta de otra perdiz, 
Darwin hizo-bro- 
tar la semilla de 


No 
una linaria, consiguiendo que flore- 
Ciera, 

Es curioso observar que los pája- 
ros conocen dónde pueden vivir; y 
en donde a ellos les es posible ha- 
bitar,de es posible también a la gente. 

Hasta hace algún tiempo, las gran- 
des extensiones de tierra del norte 
de Australia eran consideradas como 
un árido desierto en el que no podía 
vivir nadie. Las aves no fueron, sin 
embargo, de esa opinión. Exploraron 
poco a poco el terreno y lo encon- 
traron conveniente, T' ransportaron se- 
millas y plantaron algodón, demos- 
trando que el tal desierto era una 
tierra fértil y rica, en la que crecía 
toda clase de hierbas, 

Esto quiere decir, por cierto, que 
las aves conocían el secreto del agua 
oculta debajo de la superficie al pa- 
recer árida del norte de Australia. 
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- ANTISÉPTICO y y DETERSIVO 


No es cáustico ni venenoso 


Admitido en los hospitales de París 


Este conjunto de cualidades pre- 
ciosas le hacen un prodacto indis- 
pensable paza todas las familias, 
no solamente para las necesidades 
cotidianás del tocador, sino tam- 
bién para curar una eortadura o 
una úlcera, aliviar el mal de gar- 
ganta, corregir log desgarros y $u- 
puraciones, ebe. 


A 
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EL CUENTO "DE LA ABUELITA 
EL, ESCLAVO DE SU OBRA 


En cierta oca- 
sión—no impor- 
ta cuándo ni fa 
dónde—un fa- 
moso herrero 
fué hecho pri- 
sionero y ence- 
rrado en un sub- 
terráneo, donde 


Fué hecho prisione- 
lo o Con ro y encerrado en un 
na cadena. subterráneo donde le 


Naturalmente, ataron con una Ca- 
la primera idea dona. 


que concibió fué 
la de escapar. 

Con este objeto empezó por exa- 
minar detenidamente la cadena que 
lo sujetaba, para ver si era posible 
encontrar alguna parte defectuosa o 
débil por donde «pudiera romperse 
con facilidad. 

¡Inútil afán! Por algunas marcas 
impresas sobre la cadena, reconoció 
que era uno de sus propios trabajos, 
y por lo tanto imposible de romper. 
Nunca pudo pensar que la cadena 
forjada por él fuese un día la que 
le oprimiese. 

¡Cuántas veces forjan nuestras 
mismas manos la cadena que acaba 
por abrimarnos y aniquilarnos! 

Conviene que no pensemos en ha- 
cer cadenas para aprisionar a los de- 
más, no vayan a servir, cuando me- 
nos lo pensemos, para aprisionarnos 
a nosotros mismos. 


EI, FAMOSO LEON 
DE GUERONEA 


La antigua 

ciudad griega de 

Gueronea fué 

famosa en la 

historia por va- 

rias batallas, en- 

tre las cuales 

El león de Gueronea. sobresale aque- 

lla en que Fili- 

po de Macedonia derrotó a los ate- 

nienses el año 338 antes de nuestra 

Era. Para inmortalizar el heroismo 

del célebre batallón sagrado, del que 

no quedó ni un solo hombre, los te- 

banos levantaron sobre la tumba de 

los vencidos un monumento de pie- 

dra formado por un león de colosa- 
les proporciones. 

Durante la guerra de la indepen- 
dencia helénica volaron el histórico 
monumento «en la creencia de que 
ocultaba un tesoro y allí quedaron 
los fragmentos medio enterrados, al- 
gunos de ellos :como la cabeza, en 
buen estado de. conservación. 

Hace unos años la Sociedad Ar- 
queológica de Atenas, celosa de las 
glorias patrias, decidió «restaurar el 
famoso león de Queronea, encargan- 
do de esta labor al escultor Sokhos, 
que puso en ella todo el entusiasmo 
de un verdadero 'ateniense orgulloso 
de la historia de su pueblo. 


BREVE HISTORIA DE 
LA NAVEGACION 


He dado idea, en uno de los níú- 
meros anteriores, del tronco fotante, 
de la balsa, de la primera «embarca- 
ción rudimentaria, de la canoa pri- 
mitiva, de la barquilla armada de 
remos y de la galera. s 

Puesto -el hombre. en este -camino 
de adelanto y perfeccionamiento no 
podía retroceder, 

Enel año 1492 
Cristóbal Colón 
pudo ajtravesar 
el Atlántico -so- 
bre la carabcela, 
sólida embarca- 
ción a vela que 

* reunía toda la 
comodidad nece- 

saria para una larga navegación. 

La navegación . 
creció en impor- 
bancia y las na- al 
ves fueron ga-. BA 

3 

nando en di- . 

mensiones y au- 

mentó -el yela- 
men. 

En tiempo de 
guerra fueron armadas de cañones. 
Así se llegó al siglo XIX. 


Carabela, 


Bergantin. 


“ano me la destro- 


L A G E 


N TE 


por LA ABUELITA 


X - principios -. 
del siglo xix, 
añoxr80o2,la 
aplicación del 
vapor ¡revolu- 
cionó la nave- 
gación. Nuestro 
grabadito repre- 
senta el ““Char- 
lotte Dundas” el primer paquebote 
construído. 


El Charlotte Dundas. 


Los paquebo- 
tes fueron per- 
fecltonándose 
rápidamente. En 
1819 el “Savan- 
neh” pudo atra- 
wvesar el Atlán- 
tico por prime- 


El Savanneh, ra vez a vela y 


Los viejos pa- 
quebotes sufrie- 
ron transforma- 
ciones rápidas, 
hasta que el 
hombre llegó a +f- 
construir esos 
majestuosos 
trasetifán ticos 
que han Hegado a realizar el viaje 
de Europa a acá en sólo doce días. 

No contento 
tento con esto el 
hombre acabó 
por lograr la na- 
vegación subma- 
rina, de la que 
fué Isaac Peral, 
marino español, 
uno de los sa- 
bios iniciadores. 


Trasatlántico moder- 
no, 


El submarino. 


Hoy la última 
palabra del arte 
de la náutica es 
la de las naves 
a, petróleo que 
ni tienen calde- 
ras ni «ensucian 
el aire con el 
humo, Nave a petróleo 


PROVERBIO 


La mano negligente hace pobre; 
más la mano de los diligentes enri- 
quece. El que recoge en el estío es 
hombre entendido: el que duerme en 
el tiempo de la siega es hombre 
aírentoso. 


LA NISA Y. LA ARAÑA 


Una ¡niña ha- 
bía «hecho mal 
un trozo de me- 
dia. La madre 
deshizo aqujel 
pedazo y le or- 
denó que volyie= 
se a hacerlo, 

Por esa causa 
la niña se puso 
a loriquear con 
cierto coraje. 

Una araña 
que cerca de 
ella tejía su te- 
la, le dijo: 

—¿No te da 
vergitenza de en- 
tristecerte-así, porque tienes «¡ue vol- 
wer a hacer diez o «doce vueltas de 
puntos que hiciste -mal por no fijar 
bien da atención? Pues, -entonces, 
¿qué debería yo hacer y decir? Esta 
es la cuarta vez que hago esta tela, 
y Conste que no tengo que tejerla por 
haberla hecho mal, sino porgue me la 
han destrozado. > 

Primero una € 
bocanada del 
maldito viento 
se me llevó un 
pedazo; después, 
un aguacero des- 
truyó más de la 
“mitad y por úl- 
timo un zánga- 


..» la niña. sc pu- 
so a HNoriguear con 
cierto coraje, 


—Parece mentira 
pr yo, 

. S quina - 
zó porel mismo e coñarte . yes 
centro. aquí : 
me ves continuando mi labor con 
paciencia. 5 , AS 

—Parece mentira —acabó dicien- 
do—que yo, una mezquina araña, de- 
basenseñarte a tí, que-eres una mu- 


jercita que va a la escuela. 
Orst. 


JUAN BART 


Juan Bart, hijo de un humilde pes- 
cador de Dunkerque, había llegado a 
ser, gracias a su valor, teniente de 
navío y jefe de una escuadrilla. 

Se cuenta que habiéndole anuncia- 
do el rey su ascenso. Juan Bart le 
respondió con su honrada frnaqueza : 

—-Señor, hicisteis bien. 

Los cortesanos rieron. 

—No habéis comprendido—les di- 
jo Luis XIV—lo que significa esa 
respuesta de un hombre que, seguro 
de su valor, quiere ofrecerme muevas 
pruebas. 

Un solo rasgo «basta para dar idea 
de Juan Bart. Llevando a bordo -al 
príncipe de Condé, que acababa de 
ser nombrado rey de Polonia, los in- 
gleses atacaron su navío que corrió 
grave riesgo de ser “apresado. 

Cuando «el príncipe le hizo notar 
su alegría por verse libre, le contes- 
tó el bravo marino: 

—No «era posible «que cayéramos 
prisioneros. Mi hijo estaba en la 
Santa Bárbara dispuesto a volar el 
navío cuando «fuere preciso rendirse. 


LA BONDAD 


La bondad no 
considte en hacer 
regalos sino en ser 
dulce y generoso de 
espíritu. En ocasio- 
nes se da dinero; 
pero sin la bondad 
que viene del cora- 
zón. 

La bondad que se 
limita a dar dinero 
no vale gran cosa 
y produce frecuen- 
temente tanto mal 
como «bien; pero la 
verdad que se tra- 
duce por una verdadera simpatía y 
un socorro oportuno produce siempre 
los mejores resultados. 


En ocasiones se 
da dinero; pero 
sim la bondad 
que viene del 
corazón, 


EI, NIDO 


Mira ese árbol que a los cielos 
sus ramas eleva »erguido; 
en ellas columpia un nido 
en que duermen tres polluelos. 


Ese nido es un hogar; 
_no lo rompas, no lo-hieras; 
sé bueno y deja a las fieras 
el vil placer de matar. 


J. de D. Peza. 


LA NISA Y LA HOJA 
PABULILIA 


Una niña, alegre 
y feliz, porque «se 
encontraba en vaca- 
ciones, había salido 
a pasear unos días 
al campo. 

Un día, jugando 
por el jardín, sacó > 
una hoja del canas-; 
tillo de flores y se 
le ocurrió -olerla. 

—¡ Oh, qué riquí- 
simo olor !-excla- 
mó.—Dime, ¿eres, 
acaso, una flor que 
yo no conozco? 

—No, yo no soy una flor—le con- 
testó la hoja. 

-—¿ Entonces procedes de una plan- 
ta olorosa? 

—Tampoco. 

—¿Cómo tienes tan buen colo»? 

—Pues sencillamente, porque he: es- 
tado mucho tiempo.en-un ramo al la- 
do de una rosa y he. conservado su 
fragancia. 

Este es el efecto de la buena com- 
pañía. Las buenas cualidades de aque- 
llos con quienes nos asociamos tienen 
mucha influencia sobre nuestro carác- 
ter, Sus virtudes son un perfume que 
se nos adhiere si estamos en contacto 
con aquellos que son virtuosos, 


—¿Cómo tie- 
nes tan buen 
olor? 


EL QUE LE GUSTA HACER 
LAS COSAS LUEGO 


Creo que conocen a estos dos in- 
dividuos que marchan por esos mun= 
dos -de Dios, uno impacientando y 
perjudicando siempre, y el otro acti- 
wo y creando no pocas veces «esa 
tranquilidad que nos hace felices. 


Luxco «es un «amigo falso. Se pa- 
rece mucho a esos miños y a esos 
hombres incapaces de hacer nada 
útil, que se tumban tranquilamente, 
como si en la vida todo se nos die- 
ra hecho. 

Yo espero que mis innumerables 
nietecítos no tengan trato alguno 
con el perezoso y ridículo L.unmco. 
Lurco es un mal individuo que hace 
aplazar lo que debemos hacer inme- 
diatamente. Por eso suele meter al 
que lo trata en múltiples dificulta- 
des y molestias, 

Os aconsejo que huyáis como de 
la peste de ese Lurco que acaba por 
no llegar nunca. 

En cambio, 
AHORA, ¡qué in- 
dividuo más vi- 
waracho! Armo- 
RA es, sin duda, 
nuestro amigo | 
más fiel. Nos“ 
ayuda eficaz- 
mente a hacer 
todo lo que nos 
“mandan, con ra- 
pidez y alegría; 
siempre está 
sonriente y de 
buen talante y 
jamás suele ponernos «en apuros mi 
mos crea dificultades ni molestias. 

¡El que huye de Luco y procura 
ser un buen amigo de Ámora, vivirá, 
sin duda, más tranquilo y más feliz. 


EI, RIO 


El río, escapándose de:sus fuentes, 
desciende y corre por su lecho -entre 
las riberas y hasta se dilata, arras- 
trándolo todo consigo, para desembo- 
car por fin en el mar. 

Entonces penetra como un toro fu- 
rioso y ruge en la onda que inunda 
la orilla fecundándola. 

Por eso suele decirse que ni mula 
en el molino ni río por vecino. Sin 
embargo, ¡pobre del valle que no la- 
me el agua del río! 

Porque con el agua corriente de 
los rios, de los riachuelos que a él 
afluyen y «le los canales irrigadores 
encauzados con arte, la tierra se lim- 
pia, se refresca, se fecunda... y se 
quita la sed. : 

“Sino, con el calor del-sol, ¿cómo 
encontraría la fuerza para florecer, 
fructificar y producir? 


EL DINERO 


En cierta revista se abrió un con- 
curso ofreciendo un premio al que 
explicase con más acierto para «qué 
sirve el dinero, 

El premio fué acordado a un joven 
que escribió lo. siguiente: 

“El dinero es un artículo que pue- 
de emplearse como “pasaporte univer- 
sal para todas partes, excepto para 
la perfección. Con él pueden, además, 
conseguirse todas las cosas menos la 
felicidad. San Pablo dice que el amor 
al dinero es la raíz de todos los 
males.” 


LA PIEDAD BIEN ENTENDIDA 
FÁBULA 

A un manzano podaba un hortelano, 
y u1 muchacho, con íntimas querellas, 
—¿Por qué — decía a gritos, — inhu- 
[mano 
del tronco a quitar vas ramas tan 
Dbeilas? 
—Cónvtalas, podador — dijo el man- 
[zano,— 

que se me quiere encaramar por ellas. 


Uno que recogerá 
bellas flores por- 
que sabe hacer las 
cosas ““Ahora””, 


El tal rapaz, que procuraba 'arguyo 
el bien ajeno-en beneficio suyo. 
CAMPOAMOR, 


El Zagar 


EL SENDERO INNUMERABLE 


Siempre han sido 
objeto de sangrientas 
persecuciones los mi- 
sioneros cristianos 
que Europa envía al 
Extremo Oriente, y 
en particular a los 
imperios de China y: 
Cochinchina., 

En los comienzos 
del año de 1858 estalló en el Ton- 
kin Central un movimiento revo- 
lucionario contra los cristianos, re- 
yuelta que en manera alguna trató 
de impedir el emperador annamita 
y a consecuencia de la cual en ¡ju- 
lio de aquel año fueron martiriza- 
dos más de dosMientos misioneros 
católicos, franceses y españoles, 
muriendo entre espantosos supli- 
cios 128 de los españoles, entre 


Recepción a las tropas francesas por el 
pueblo, a su vuelta de Cochinchina. 


ellos Fr. Melchor García San Pe- 
dro, obispo de Triconia y vicario 
apostólico del Tonkin Central, 
Ante hechos tales de salvajismo, 
Francia y España entablaron las 
más usuales reclamaciones por la 
vía diplomática; pero el gobierno 
cochinchino se hizo el sordo y no 
sólo no les concedió importancia 
alguna, confiado en la distancia 
que separaba a su país de los re- 
clamantes, sino que solapadamente 
favoreció el inovimiento xenófobo, 
alentando con esta conducta el fa- 
natismo popular, : 
Insistió España en sus reclama- 
ciones ante el cuerpo diplomático, 
con tal energía que las cancillerías 
europeas no pudieron menos de lla- 
mar la atención de Francia acerca 
de estos hechos vandálicos, aconse- 
jándole la intervención militar en 
el Annam; pero Napoleón TIT, dis- 


traído en sus proyectos imperiales, . 


no dió por lo pronto oídos a las 
reclamaciones diplomáticas y fué 
necesario para decidirle a obrar que 
llegasen los embajadores a obligar- 
le moralmente a ello, 

Do resultas se convino en enviar 
al Tonkin una expedición militar, 
a la cual contribuyó España con 
1.500 hombres al mando del coronel 
don Bernardo Ruiz de Lanzarote, 
que marchó al teatro de las opera- 
ciones desde Manila, donde se ha- 
llaba. Sus tropas se componían por 


Quizá no existe un lugar de la tierra 


donde no haya sido vertida generosamente 
la ibérica sangre. En cualquier rincón del 
planeta se halla la huella de nuestros ante- 
cesores, y en el sitio en que menos podáis 
pensar, allí estuvieron los hijos de Iberia 
desfaciendo un entuerto, 


mitad de soldados españoles y sol- 
dados filipinos, todos de la guarni- 
ción de aquellas islas. 

Sin pactar una alianza, eventual 
siquiera, con Francia, marcharon 
los españoles a Cochinchina bajo 
las órdenes del contralmirante 
francés Rigault Genoully, y reuni- 
dos en Hainam con las tropas fran- 
cesas dirigiéronseo a Turón, plaza 
annamita defendida por varios 
fuertes construídos 
a la europea y arti- 
lados con muchos y 
buenos cañones. 

Ruiz de Lanzaro- 
to fué enviado en 
vanguardia con sus 
1.500 bravos y dos 
compañías de inge- 
nieros franceses, 
con orden de espe- 
rar frente a la pla- 
za la concentración 
de todo el cuerpo 
expedicionario; poe- 
ro los españoles, que 
en operaciones mili- 
tares no han sabido 
nunca permanecer 
ociosos, atacaron 
briosamente al ene- 
migo, sufriendo a 
pecho descubierto 
el fuego de cañón y 
fusilería y tomaron 
a escala franca los 
fuertes que se 
creían inexpugna- 
bles, poniendo' en 
fuga a sus defenso- 
res. 

Rigault Genouilly 
se detuvo allí para 
montar un estable- 
cimiento militar, y 
en el tiempo que permaneció en la 
plaza sufrieron mucho los soldados 
franceses a causa del cólera, el ca- 
lor y la disentería; los soldados de 
Lanzarote, en cambio, resistieron 
perfectamente el clima y con su 
valor y ardimiento animaron mu- 
cho'a sus abatidos compañeros. 

En aquellos días, el emperador de 
Annam envió un mensaje a Genoni. 
ly manifestándole que si en el tér. 
mino de diez días no reembarcaba 
los soldados europeos, iría con los 
suyos a degollarlos, En honor del 
contralmirante francés hay que 
consignar que la contestación que 
dió a este ““ultimatum?? fué avan- 
zar sobre Saigón, plaza fuerte de- 
fendida por una formidable ciuda- 
dela. 

Comenzó el sitio y con él las pe. 
ripecias consiguientes, 

Los cochinchinos se defendieron 
con vigor durante dos días, pero 
sorprendida y tomada por asalto 
la ciudadela, gracias a la temeri- 
dad de los soldados europeos, Sai- 
gón capituló dejando en poder de 
los expedicionarios 200 cañones y 
gran número de prisioneros, a cuya 
victoria siguieron rudos y brillan- 
tes combates, sostenidos casi exelu. 
sivamente por los españoles, pues- 
to que la mayoría de los franceses 
no estaban en condiciones de lu- 
char, 

Ascendido Ruj4 de Lanzarote a 


EIPILI IS 


III LALALA IA 


brigadier y sustituído por el coro- 
nel Palanca, halló éste la columna 
española reducida a 233 soldados, 


lo cual dice cuán dura fué esta cam. 
paña ya casi olvidada hasta por 
log mismos españoles. 


La falsa modestia 


ha hecho guardar silencio 
sobre este punto 


es NA mujer que se ocupa de 
ayudar 2' otras mujeres que 
buscan la verdadera expres- 
ión de su individualidad: una mujer 
que halla placer on emplear la línea 
y el color para alcanzar tal fin, ha 
llegado a conocer a las mujeres, a 
apreciar sus posibilidades y sus limi- 
taciones, asi como sus debilidades, 
que las hacen quedar lejos del ¿deal 
a que aspiran,” dice una modista de 
renombre, 


| Cuántas mujeres se hacen 
a sí mismas una grave 
injusticia] 
He conocido a muchas damas en- 
cantadoras, poseedoras de un atrac- 
usvó personal especial, para quienes 
he hecho trajes que ponen de relieve 
su encanto partucula , y las cuales, 
yo sabía sin embargo, habrían de 
fracasar miserablemente en lograr 
despertar en los demás la apreciación 
completa de ese encanto inefable; 
pues no se daban cuenta de que el 
olor de la traspiración destruia el 
efecto de mis esfuerzos, munaba la 


- 


potencia de su propia gracia confiante 

En todas partes, .las mujeres de 
gusto delicado hacen uso del Odorono, 
una agua para la toilette preparada 
especialmente para corregir tanto el 
olor como la humedad de la tras. 
puracion. . 

El Odorono es antiséptico, y com. 
pletamente inofensivo. Devuelve a 
las glándulas de la piel su condición 
normal y corrige la causa, tanto del 
olor como de la humedad de la tras. 
piración. 

Use Ud. el Odorono con regularidad. 
Es suficiente emplearlo dos o tres 
veces a la semana. Por la noche 
aplíqueselo Ud, con un algodon de. 
bajo de les brazos, sin frotarse, Dejo 
Ud. que se seque, y después espol- 
voréese con talco. De esta manera 


los tendrá” siempre secos y sin olor 


alguno, 
Obtenga el Odorono hoy de «su 
tendero favorito o escribe a River Plate 


Commercial Co., Av, de Mayo 666- 


670, Buenos Asres. 


The Odorono Co , 
nati, Ohio, E. U. A. mpany, Cincin- 


THE ODORONO PARLOUR, Viamonte 627, Beonos Ayres. 


? 


EL MEJOR , 
PURGANTE | 


> 
Buenos Aires: 


“Pastillas | 
A Pursen A 


Representantes) 


Rivadavia 761 . XK ROPP £ Cia 


DERICO Precio 
GUSTO eulas farmacias 


$ 1.30 


Montevideo» . 
Misiones 1438 


a 


ES 


ORTA RÓS 


L A 


No" sé, mi gentij futura colega, si felicitarte o 
darte el pésame. 2 

¿Sabes tú lo que ha significado ser normalista a 
través del período breve en la historia y que tan 
largo parece en nuestras costumbres desde que Sar- 
miento proporcionara a la joven argentina ese nue- 
vo medio de vida, tan buscado hoy y acogido con 
tantas suspicacias antaño? z . 

Cuentan las viejas crónicas, de la resistencia de 
las familias durante muchísimo tiempo a enviar sus 
hijas a la escuela normal, La conseja del mal nom- 
bre cundió, sabe Dios cómo ni porqué, con esa 
prontitud, con ese arraigo que cunde lo. falso y 
que no consigue lo cierto, y tiempo parece que 
hubo en que matricularse en una escuela normal 
era un acto de valentía como no lo sería hoy ins- 
cribirse en la escuela de aviación donde el mayor 
peligro que se corre es romperse la crisma, mien- 
tras que ser normalista en aquellas épocas ha de 
haber sido algo así como condenarse una misma-a 
las más penosas sanciones de algo como la actual 
ley social. : 

Ese prejuicio se desvaneció gracias a lo que un 
escritor que tú conoces por dos o tres estudios 
que figuran en tus antologías, José Selgas, llama 
providencia] disposición de que el hombre hable por 
donde mismo come, sin-lo cual no habría cómo ta- 
parle la boca. z y 

La profesión de, maestra fué y lo sigue siendo, 
para desgracia tuya según lo verás, la mejor retri- 
buida de las de que podía hacerse la mujer. Ante 
argumento tan convincente, las familias empezaron 
a caer en cuenta de que no habría de ser cierto lo 
del mal nombre y no hubo una sola que no qui- 
siera tener alguna hija normalista, o varias, o todas. 

Pero todavía no fueron todo flores ni para ella 
ni para su compañera, la estudiante del liceo. 

Hasta hace poco, muy poco, a la mujer le costaba 
mucho trabajo hacerse perdonar el hacer uso del 
poquito de substancia gris que Dios le hubiera 
puesto en la sesera. 

Y me temo que todavía tú tengas que saber de 
este dolor de verse objeto de los más malévolos 
comentarios porque conozcas el teorema de Pitágo- 
ras o la ley de Newton o te intereses por los des- 
cubrimientos de Chapadmalal o distraigas tus ocios 
con la lectura de alguna obra literaria. 

Y menos mal si no haces más que leer, Pero 
como algún día caigas en la tentación de escribir, 
¡ay, pobrecita perdiz, más te valiera estar duermes! 

¡Qué hemos de hacerle, amiguita ! Quien lo he- 
reda no lo hurta, y si España nos dejó un idioma 
tan hermoso nos dejó también el prejuicio de que 
ese idioma, en el que una mujer sin estudio escribió 
maravillas que asombran aun hoy a los hombres de 
estudio, no ha de lucir su belleza estampando en el 
papel sentimientos ni ideas de mujeres. 

| Bachillera! ¡Literata! ¿Conoces tú en castellano 
término más despectivo para aplicárselo a una mujer? 

No, hija, no lo hay. Ese otro que en tiempos de 
Cervantes podía usarse aun en los salones ducales 
y que hoy está reservado para desahogo de las iras 
de conductores de vehículos, es menos cruel. Habrá 
quien abogue porque no hay razón para despreciar 
del todo a la que se lo merece; pero, ¡aquellos 
otros!... el mejor de tus amigos romperá lanzas, 
en el mejor de los casos, para pedir se te perdone 
que lo seas; para demostrar que no necesitas per- 
dón, no. Se pondría muy mal con todos si lo hi- 
ciera. 

Está establecido que la mujer que escribe no lo 
hace sin pelearse con la escoba, el fogón y la aguja. 
¿Conoces tú centenares de mujeres incapaces de es- 
cribir ni la lista de la ropa para la lavandera, y 
que tienen su casa hecha un desbarajuste, cuyo ma- 
rido no se pone medias enteras sino cuando las 
tiene recién compradas, y cuyos hijos no toman ja- 
más un alimento a la hora debida ? 

Yo también, Pero como no escriben, no hay que 
reprocharlas. q ; 

En cambio, como te dé por escribir, no te valdrá 
tener, con tus habilidades, tu casita hecha una bom- 
bonera, ni ser tu propia modista y la remendona 
de todos los tuyos, ni ser una enfermera como la 
más solícita hermana de caridad, ni no correr el 
peligro de enfermar del estómago si por la escasez 
de servicio doméstico has de ser algún tiempo tu 
propia cocinera, E 

¿¡Escribes? No hay vuelta de hoja: no eres mu- 
jer de tu hogar. ¿Qué digo? No eres mujer, por 
más que conste en tu acta de nacimiento que per- 
teneces al sexo femenino, ¡Qué más te quisieras! 

“Todas las otras mujeres se casan o no se Casan. 
A ti te ocurrirá lo mismo; pero no será lo mismo. 

Vamos a: que te casas y tienes muchos hijos y 
quieres mucho a tu marido y a tus niños y les 
haces muy ' felices y que la misma felicidad que so- 
bre ti refluye te inspira y te hace escribir algo muy 
lindo. ¡Qué lástima inspirarán tu marido y tus hi- 
jos, pese a su felicidad ! E , : 

¿Es cosa de meterse a escribir una mujer ca- 
sada, en lugar de zurcir las medias del marido? 

Mira, chica: esto de las medias del marido de 
la mujer que éscribe es cosa que me ha preocupado 
siempre tanto, que sólo Dios sabe el esfuerzo que 
tengo que hacer sobre mí para no cometer la indis- 


Chicas de Buenos Aires 
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por Victorina MALHARRO 


creción de pedirle me muestre los pies cuando tro- 
piezo con algún hombre casado con mujer que es- 
cribe o que lo sé interesado por alguna bien avenida 
con la pluma. Porque tan difundida está la idea 
de que los maridos de las escritoras han de andar 
con las medias rotas, que no parece sino que, hom- 
bre al que le guste una mujer de letras, ha de te- 
ner los pies más curiosos que pueda estudiar un 
pedicuro. 

¿Que no te casas? ¡ Claro! Por eso escribes, pues. 
Y no salgas diciendo que Fernán Caballero se casó 
tres veces y Tula Gómiez de Avellaneda dos, y que 
en las escritoras francesas las hay casadas y desca- 
sadas veinte o treinta veces en diez o quince años. 

No vengas con excusas. Tú no te casas, o porque 
nadie quiere casarse contigo, o porque tú no quie- 
res casarte con nadie. Lo primero no halagará tu 
vanidad, y en tu caso no te valdrá argiir que nunca 
falta un roto para un descosido. Pero no lo des- 
mientas porque es lo menos malo que puede de- 
oirse de ti. 

Lo segundo sí es terrible. Tú no quieres casarte 
con nadie porque eres una pretenciosa cuyas ambi- 
ciones no puede satisfacer ningún mortal de los que 
te rodean. Y no salgas con que te conformarías con 
un hombre decente, sano y con el cual congeniaras. 

¿Qué hombre no es decente ni sano, y cómo no 
congeniar con cualquiera cuando se tiene entrañas 
de mujer? 

Porque esto de las entrañas de las mujeres que 
escriben es tan curioso como los pies de los que 
se casan con ellas. 

Si yo fuera médico me dedicaría a esas dos 
especialidades: entrañas de escritoras y pies de sus 
respectivos maridos, novios 0... lo que fuera, 

No importa, si tan maternales son tus entrañas, 
que en vísperas de boda la hayas deshecho por no 
privar de su padre a unos pobres ángeles cuya 
existencia ignorabas cuando te comprometiste. 

No importa si lo has hecho porque un atento 
examen médico te haya revelado que los hijos que 
de ti nacieran recibirían una herencia patológica 
difícil de combatir. 

¡Pamemas! Conque, normalista amiga, si des- 
pués de lo que te digo te da algún día por escri- 
bir, no me vengas con quejas. 

Confórmate con que siquiera ahora puedes leer 
sin que los muchachos te miren con prevención, 
ni tu familia te avergitence de ti, ni les infundas 
sospechas de mala cristiana a las beatas de tu 
parroquia. 

Y esto último lo escribo para el caso en que 
profeses tú ideas cristianas, las cuales tanto pue- 
des conservarlas estudiando como perderlas sin es- 
tudiar. Y esto que a ti te parecerá perogrullada, 
¡no sabes cuánto cuesta hacerlo comprender de 
ciertos caletres! 

Me parece, chica, que las costumbres han adelan- 
tado bastante para que el estudio te sea a ti menos 
ingrato que te hubiera sido hace unos cuantos lus- 
tros, y por esto estaría por felicitarte. 

Pero pienso en Jos años en que después de re- 
cibida estarás sin emplearte y casi, casi te doy el 
pésame. 


La familiaridad tiene sus límites, 


PT 


A ti te perjudica el que haya sido hasta hace 
poco la profesión del magisterio la mejor retribuída 
para la mujer. ¡Cuánto mal te habrá hecho la mis- 
ma situación a que yo he llegado! 

Porque, indudablemente, que las chicas del fu- 
turo llegarán también muy alto y muy lejos; pero 
tantas son, que las que queden serán muchas más 
que las que avancen, y como no sé entre cuáles 
estarás tú, tu porvenir me desconcierta. 

¿Ilegarás? Supongamos que sí. ¿Cómo? 

Dos caminos tienes: el del trabajo meditado, he- 
cho con amor y con tesón, el cual trabajo unas 
veces es reconocido y otras no, y más frecuenté- 
mente combatido que aprobado. Por este camino se 
sufre mucho, se llega a veces; pero cuando se lle- 
ga, se llega salvo, y cuando no se llega, como las 
personas dadas a trabajar así son de aquéllas a que 
corresponde la primer bienaventuranza en sentido 
literal, se llenan no la boca, pero sí el corazón con 
lo del deber cumplido y gozan en vida de la misma 
bienaventuranza... a menos que les ocurra lo que 
oí glosar de otra a un escultor argentino: “bien- 
aventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos morirán de sed y de hambre”. 

Y el otro camino se bifurca o polifurca, como 
que es el de los acomodos. O acomodas tu carita 
monona y tu gentil palmito, lo que ño siempre da 


“tan buen resultado como dicen las malas lenguas, 


o acomodas tu trabajo a los faroles que se usen 
en las distintas épocas en que trabajes, y esto, 
sí, hija, es de resultados seguros e inmediatos. 

No te imaginas tú cuánto hace que habría yo 
llegado más alto que estoy si no hubiera sido mi 
ningún respeto a la moda y mi aversión a los 
faroles, 

Tal vez por eso me llaman oscurantista algunos 
amigos; pero te aseguro que es mentira. 

La luz me encanta, me atrae, me seduce; pero 
no la de los faroles, Pero si a ti te gustan los 
faroles, tienes la mitad del camino andado, 

Un tercer camino hay del que hubiera sido lás- 
tima olvidarme: hacerte de un marido que te con- 
siga lo que no serías capaz de conseguir tá ni con 
tu palmito, ni con trabajo, ni con faroles. Y esto 
del marido es infalible. 

Oye tú: hace no diré cuánto, una persona tenía 
que dejar la dirección de una escuela muy impor- 
tante. El reglamento dispone que el director sea 
reemplazado por el maéstro diplomado ¿más anti- 
guo. Ocurría en esa escuela, que ya te digo es 
muy importante, que las maestras de más inteli- 
gencia, conocimientos, carácter y demás cualidades 
que exige una dirección de escuela superior no 
eran las más antiguas. Y la más antigua de todas 
era una maestra a la cual no se le había podido 
confiar nunca un grado ni elemental, porque con 
decirte que se trataba de una maestra que decía 
miñuelo por buñuelo, te doy la medida de lo que 
la- tal era. Y así, a la par del lenguaje, era su ca- 
pacidad en todo. Pero, bajo una buena dirección, 
daba muy buenos resultados en grados infañítiles 
y se ganaba el concepto de muy bueno que anual- 
mente le ponía la dirección. 

Como que un puesto directivo exige otras cuali- 
dades que Jas que bastan en un grado infantil 
y, sobre todo, los exige en una escuela superior, 
la persona que desempeñaba la dirección se aper- 
sonó al consejo escolar a pedir que, a pesar de lo 
dispuesto por el reglamento, no se le confiase el 
puesto a la diplomada más antigua. Y el secretario 
del consejo escolar contestó textualmente: “¡ Im- 
posible! No hay hombre tan guapo que se atreva 
con el marido de esa señora, y si no sale su mujer 
nos saca los ojos.”, 

Y la mujer del guapo salió a pesar de lo de 
miñuelo. Y tal jetta tenía la escuela esa, que poco 
después la dirigía una persona que confúndia ter- 
mómetro con barómetro; pero que, mal que mal, 
ascendía en virtud de este y otros méritos propios, 
no por los méritos consortes. k 

Conque, hija, si te haces de un marido que meta 
miedo, ya tienes todo el camino andado. 

¿Te descorazona este puñado de verdades de a 
puño? Tienes razón, mi adorable chica. Yo hubiera 
llorado cuando estudiante si me hubiesen presentado 
este cuadro. 

Mira, amiga mía. ¿Eres hija de un colono, o es- 
tanciero, o chacarero, o de cualquier individuo que 
se gane cl sustento arrancándoselo a la tierra? ¿Sí? 
Entonces manda al diablo libros.y cuadernos de pe- 
dagogía y haz como las americanas del norte: yuel- 
ve tus ojos a la tierra, que es mujer como tú y yo, 
y no te desfemenizará porque la conozcas. Trabaja 
con independencia en medio de la naturaleza, y tu 
trabajo te rendirá beneficio sin indignidades, sin 
tonterías, sin guapezas de marido. 

Si eres hija de comerciante vuélvete al mostra- 
dor; si de industrial, a Jas máquinas. Busca tu vida 
por el medio seguro y altivo, que ya no puede ser 
la escuela normal. Háblalo en mi nombre a tu pa- 
dre... a menos que tu padre sea escritor, porque, 
hija, en este caso, huye a la vez de la escuela nor- 
ma] y de la profesión de tu padre, 
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“¿Divino Pastor??, que-hasta enton- 
ces había llevado la quinta de don 
Luis Carrillo. 


LOS MILAGROS D E 


Leed en las líneas que a éstas siguen, la descripción de un acon- 
tecimiento que semeja asunto de drama calderoniano o de leyenda 


popular la.imagen de- Jesús, y en 
memoria de aquel suceso fué bau- 
tizada: la. calle. eon el nombre de 


| de Zorrilla, real, sin embargo, si el cronista no es un infundioso. 


Don Luis Carrillo, ministro de 
Felipo- 11H, poseía una hermosa 
quinta ex un extremo: de Madrid, 
próximo a la Puerta de Puencarral, 
Sobre la puerta de entrada veíase 
una pintura representando a Jesús 
con una oveja sobre sus hombros, 
alumbrada por dos faroles; y la 
piedad del pueblo encontró motivo 
en esto para denomitar la quinta 
del Divino Pastor. 

Ocurrió por entonces que la hija 
del pintor:Gregorio Ferrero, mucha. 
cha de veinte. años, mal aconsejada 
por: su amante, desapareció de la 
casa paterna, y para acudir al pun- 
to de cita que le había señalado su 
seductor, tuvo que pasar por delan- 
te de la casa de don Luis Carrillo, 
Era al anochecer, y en la.calma y 
en el silencio propios de un sitio 
tan apartado de la población, el 
reflejo de aquellas Jueces que ilumi- 
maban la efigie de Cristo, atra- 
jo sus miradas produciéndole un 
extraño efecto de angustioso te- 
mor. La contemplación de la 
imagen a que se veía. obligada 
por la inexplicable tardanza de 
su amante, acabó por despertar en 
su alma el remordimiento; y como 
su soledad ¡se prolongase, no tardó 
en apoderarse el terror de su áni- 
mo, En tal situación sintió impul- 
sos de abandonar aquellos sitios 
para volvera casa de su padre; pe- 
ro falta de fuerzas para: arrostrar 
Jas recriminaciones del anciano, 
quizá su maldición, permaneció 
quieta frente al Cristo que parecía 
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rrogó acerca de su presencia en 
aquel sitio a tales: horas, y como la 
joven, verdaderamente acongojada 
no supiera qué responder, condájo- 
la cariñosamente a su cabaña, sos. 
pechando el triste motivo de su ¡n- 
trusión por el penoso estado de su 
ánimo. Ya al calor de: la.lumbre y 
confortado el espíritu con las fra- 
ses consoladoras de. la mujer, la jo- 
ven le refirió 
el suceso. Y 
entonces la 
hortelana lo 
prometió. inter- 
ceder cerca de 
su padre para 
quelo perdona- 
ra aquella abe- 
rración que, 
graciasa la ima. 
gen amoro- 
sa del Cris- 
to, no ha- 
bía termi- 
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ONDULACIÓN PERMANENTE DEL CABELLO 


Tratamiento 


Masajes. . 
: del 


"WA ; Y AS 


Faciales * 


protegerla. La. desesperación hizo Mos Cabello 
presa en sa espíritu al verse aban- e a a 
donada, y la idea del suicidio acu- á 

$7 a 


dió a su mente. Escuchaba en aquel 
silencio majestuoso el crujido de la 
noria, que funcionaba. en la huerta, 
y resolvió introducirse por las cam- 
broneras y: arrojarse al pozo. Pero 
euando iba a poner en práctica su 
intento oyó el ladrido furioso de 
algunos perros y vió el resplandor 
de. una linterna. El espanto la. dejó 
inmóvil; los perros: avanzaban la- 
drando, hasta que el portador. de 
la lintérna, advertido de que era 
una mujer con quien debía habér- 
selas, contuvo con sus. voces la. £u- 
ria. de los animales. 

La. hortelana;, que era la que ha- 


nado en una tragedia. 

Don Gregorio Ferrero, que adora- 
ba a su hija, y que al notar su au- 
sencia habíala buscado angustiado 
por todas partes. sin. encontrarla; 
experimentó la inmensa alegría: de 
volver a estrecharla entre sus bra- 
zos tan honrada como lhabía. salido 
de: su casa; y atribuyendo tanta 
ventura a la intervención de la 
sagrada imagen, no vaciló en ren- 
dirle culto, ofreciéndole una fun- 
ción solemnísima en acción de gra» 
cias; 

Conoeido el sueeso, a; pesar dela: 
reserva que quiso guardarse acerca 


bía sorprendido a la joven, la inte- de él, fué objeto de la yeneración 
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gozado sus comidas sin haber sufr 


, Sabido cuidar tomamdg la. 


Sal de Fruta de Eno 
Un aperitivo muy agradable 
W La Sal de Fruta de Eno corrige placentera y efectivamente los desórdenes de 
| eliminación y de los intestinos «sin: molestia alguna. 


Usted Puede 


III IIA e 


. Ahora Comer lo: que Quiera 
Por más de cincuenta años miles de personas. robustas y saludables han 
ido-jamás molestia alguna porque se hún 


los Expulsa rápidamente la 
causa del estreñimiento y enfermedades derivadas, tales como dolores de 
cabeza, biliosidad, indigestión y fatiga, >> > 
De venta er todas las droguerías , £ 
Preparada exclusivamente por J. C. ENO,. Etdl., Londres S. E., Inglaterra 
Agentes Vendedores; Harold F. Ritchie G Co.,, Inc; Nueva York, Toronto, Sidney. ¡ 
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Si su cabeáo es lacio, nosotros lo convertiremos en ONDULADO 
PERMANENTE, pudiéndose: lavar la cabeza las veces que Vd. de- 
see-SIN AFECTAR EN -LO MAS MINIMO las: lindas. ondas anchas, 
hechas por nuestro PROCEDIMIENTO. 

No: hay peligro de que- el cabello: se dañe en manera alguna. y no 
puede: quemarse, prinvero: porque. el calor no es. bastante: y segundo 
porque el cabello está húmedo. durante todo el procedimiento de 
calefacción, que- emplea: 12.minutos por cada rizador. 

Nuestra numerosa y distinguida. clientela comprueba. el esme;o 
de nuestro trabajo y la. eficacia de muestro sistema de ondular, de- 
bido a que no solamente usamos los aparatos NESTLE, sino que 
contamos .también;con el personal experto «en. su manipulación, así 


como en: la. ONDULACION PERMANENTE. del cabello, 


AGENCIA NESTLE 
Paraná, 1089. Buenos Aires, 
U: Télof.” 7193, Libertad : 
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y ponerle a estudiar dibujo con Francisco Herrera, el “Viejo” 
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DIEGO VELÁZQUEZ DE SILVA... 


PILUILIO IL 
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Con este nombre se le desig- 
na en muchos documentos de 
su época, aunque en los de su 
mano firmaba Diego de Silva 
Velázquez, eomo eorrespondía 
a los apellidos de sus padres, 
pues el gran pintor, que nació ai 
en Sevilla en junio del 1599, era hijo de Juan 
Rodríguez de Silva y Jerónima Velázquez. La 
extraordinaria afición del niño a la pintura hizo 
a sus padres desistir del propósito de dedicarle a las letras y a la filosofía 
?; pero era 
tan desabrido y violento el carácter del maestro, que Velázquez, no pu- 
diéndolo soportar, se fué a la escuela de Francisco Pacheco, centro enton- 
ces de la intelectualidad sevillana. Cinco años fué su discípulo, al cabo de 
los cuales, y cuando Velázquez contaba diez y nueve de edad, el maestro 
lo tomó por yerno, y el 23 de abril de 1618 se casó con doña Juana Pacheco, 

En las obras del primer estilo de Velázquez opina muy juiciosamente don 
Pedro de Madrazo que se advierte que, si Herrera el ““Viejo?? y Tristán 
Forntaron su paleta, Pacheeo y los doctos sevillanos de su efreulo artístico 
y literario formaron su gusto, 

A la depuración de éste, así como al mayor desarrollo de sus excelentes 
uptitudes artísticas, contribuyó poderosamente su viaje a la corte, efe-tua- 
do en 1622. 

La contemplación y estudio de las obras de grandes maestros, de las co- 
leciones reales de Ma- 
El Prado y El Es- 


«orial, fuéronle de gran- 


drid, 
¿lísimo provecho, y con 
este caudal en el espí- 
ritu regresó a Sevilla un 
año después, aunque 
contrariado por el mo- 
mento por no haber tra- 
bajado en Madrid. Uni- 
camente hizo, por encar- 
go de su suegro, el re- 
trato «del famoso poeta 
D. Luis de Góngora, y 
por mucho empeño que 


su protector, el canónigo Fonseca, puso en que 
retratara al rey D. Felipe TV, no hubo modo 
de lograrlo. No cesó su valedor en sus ges- 
tiones, y al año siguiente recibía Velázquez 
en Sevilla una carta del conde duque de Oli- 
vares mandándole ponerse luego en camino 
para la corte, remitiéndole al efecto cierta 
'antidad, 

El desquite de su primer viaje no pudo ser 
más rápido ni más completo. Hizo un retrato 


ecuestre del rey y fué expuesto al público en 
la calle Mayor, frente a Jas gradas de San 
Felipe, y fué tal el efecto que en los corte- 
sanos produjo, que trataron de que nadie 
que no fuera Velázquez pudiera retratar al 
rey, y éste, en octubre de aquel año (1623), 
le admitió en su real servicio. 

Hallábase a la sazón en Madrid el enton- 
ces príneipe de Gales y después infortunado 
rey de Inglaterra, Carlos 1, que había venido 
a pedir la mano de la infanta doña María, 
hermana del rey, y Velázquez comenzó a 
pintar su retrato y obtuvo grandes elogios y distinciones del príncipe; 


Menipo. 


pero el retrato, que prometía ser admirable, quedó sin terminar por la re- 
pentina retirada del angusto pretendiente. 

Hubo por el año 1627 un certamen para pintar un cuadro de la expulsión 
de los moriscos, en el cual tomó parte Velázquez en competencia con Jos 
pintores acreditados Caxos, Nardi y Carducho, y fué premiado, obteniendo 
la plaza de ujier de cámara que el rey había ofrecido al vencedor. Al 


EN 1 
| Diego Velázquez de Silva, 
el más grande de los pintores | 
españoles y uno de los genios ¡ p 
pictóricos de la humanidad es- | bajador extraordinario de 
tá estudiado en el artícuio que 
aquí se inserta. 
| 


Retrato ecuestre de la reina Isabel de Borbón. 


año siguiente, y con la misión 
de concertar Jas paces con Jo- y 
glatera, vino a Madrid de em- 


S. M. británica el ilustre pintor 
flamenco Pedro Pablo Rubens, 
a quien Velázquez acompañó 
en sus excursiones a El Escorrial, y Rubens le 
tomó gran afecto, y le recomendó vivamente 


fuese a Italia. Siguió Velázquez puntualmente su 
consejo, y pidió al rey licencia para emprender aquel viaje. Otorgósela 
gustoso Felipe IV, y dejando al soberano su famoso cuadro de Bco coro- 
rando a unos borrachos, por el que percibió cien ducados, y 300 más por 
otras obras para ayuda de su viaje, partió para Italia, donde permaneció 
año y medio. 

Por cierto que al embarear en Barcelona fué en el mismo bareo que el 
marqués de Spinola, ea- 
pitán general de las ar- 
mas españolas en Flan- 
des, al que sus pineeles 
habían de inmortalizar 
después en el portentoso 
cuadro de la “úRendi- 
ción de Breda?”, lama- 
do vulgarmente *'de las 


lanzas ??, 

Su permanencia en 
Ttalia, donde las cartis 
de recomendación del 
conde duque de Oliva- 
res le abrieron las puer- 
tas de las galerías más 
famosas, le permitió es- 
tudiar coucienzuda.- 
mente a Tintoretto, Mi- 
guel Angel y Rafael, 


Retrato de Velázquez. 


modificó su primer estilo sin 
perder su personalidad y fué 
siempre original como el que 
más, cultivando y afinando sus 
propias aptitudes y avivando 


su paleta, eada vez más realista 
y natural. De Italia trajo, entre 
otros, el magnífico lienzo “La fragua de Vul- 
cano?”?, 

Desde 1631, en que volvió a Madrid, creció 
más todavía su reputación con las obras que 
pintó en los diez y ocho años que mediaron 
hasta su segundo viaje a Italia. 

Varios cargos palatinos había venido des- 
empeñando, y fué comisionado a Roma para 
procurar el mejor ornato del,Real Alcázar y 
traer buenos modelos para una Academia que 
se trataba de fundar en la corte. Mientras 
cumplía en Roma esta artística misión hizo 
el admirable retrato del pontífice Inocencio X, 
que se conserva en el palacio Doria, y fué 
nombrado “académico romano??, A su vuelta 
a España fué elegido, a su instancia, aposentador del rey, y después de 
muchos y excelentes servicios, al regresar de Fuenterrabía, donde había 
'acompañado al rey para la entrega de la infanta doña María Teresa al rey 
Luis XIV de Francia, enfermó de fiebres perniciosas que le arrebataron la 
vida el 6 de agosto de 1660, 

“¿La fragua de Vulcano”?, lienzo de su segundo estilo, tiene 2.23 metr.s 
de alto por 2.90 de ancho. El dios Apolo, en figura de un maneebo coronado 
de laurel con una Juminosa aureola, aparece en el Haller de Vuleano, que en 
unión de cuatro herreros trabaja, y le refiere la infidelidad de su esposa 
Venus con el dios Marte. Vuleano, sorprendido con tan ,terrible noticia, 
suspende el trabajo y queda con el martillo en la diestra, y en la izquierda 
las tenazas que sujetaban sobre el yunque la pieza que estaban torjando. 
Los cuatro oficiales del dios herrero escuchan suspensos también el grave 
relato. La escena está iluminada por la luz natural, la aurola de Apolo y 
la roja llama de la fragua. 


CURIOSIDADES. 


LA PRIMERA 
EXPLORADORA DE 
x 1LAs NuEvaAs HÉ- 

SN arias. —El ar- 
y chipiélago de las 
Nuevas Hébri- 
das va a ser pi- 
sado por vez 
primera por una 
mujer blanca, 
Mrs. Johnson, la 
Nagopate, jefe de esposa del doc- 
blan al aslipieago 195 Johtisom, ex: 
de las Nuevas Hébri. Plorador. que se 
das. propone reco- 
rrer aquellas is- 
las. Damos el retrato del jefe Nago- 
pate, actual monarca, llamémosle así, 
del mencionado archipiélago, y dueño 
y señor de una población de cuarenta 
mil antropófagos. 
* ok 


DONDE VIVEN LAS BALLENAS.—Sabi- 
do es que las altas latitudes maríti- 
mas se encuentran llenas de los más 
grandes oetáceos que se conocen, y 
es indudable que no pudiendo pasar 
por el Estrecho de Bering, dan una 
vuelta enorme a lo largo del Pacífi- 
co hasta llegar a habitar en aquellos 
mares. 

Se ha notado que la ballena de 
Norte América es más formidable 
que las que se encuentran por los ma- 
res de Islandia, isla de Juan Mayer 
y Cabo Norte, por el lado de Europa; 
pero en cambio es más productiva, y 
en la actualidad los balleneros pre- 
fieren la que habita la costa de La- 
brador, donde hay gran abundancia 
de ellas. 
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Un FENÓMENO DE GLACIARISMO, — 
Durante el día 24 de septiembre del 
año 1920 y la siguiente noche, un fe- 
nómeno del Mar de Hielo destrozó el 
valle de Chamonix, El fenómeno se 
produjo en dos tiempos. Primeramen- 
te, hacia la una de la tarde, una gran 
crecida del Arveyron, el río de des 
agúe del glaciar, las tierras ribereñas 
quedaron inundadas, y el río Arve al 
recibir tal caudal de agua se desbor- 
dó a su vez, 

La segunda fase del fenómeno fué 
más grave. De repente, a media no- 
che se oyó un estruendo formidable 
y una avalancha de barro líquido, lle- 
no de grandes trozos de hielo y de 
piedra, se extendió por el valle del 
Arveyron, invadió la aldea de Gode- 
nets y la orilla derecha hasta el ca- 


- mino de hierro de Argentiere. Pron- 


to llegó a las márgenes del Arve, que 
no pudiendo contener se desbordó, 
inundando el barrio de la Estación de 
Chamonix, 


El valle de Chamonix, 


Gracias a no estar esta ciudad al- 
pestre metida en un barranco, el fe- 
nómeno de glaciarismo no ha tenido 
las funestas consecuencias que la ta- 
tástrofe que ocurrió en 1892 en el 
valle cercano. Afortunadamente, no 
ha habido que deplorar sino los da- 
ños materiales, 

Este accidente na tiene sino rela- 
ción indirecta con las abundantes pre- 
cipitaciones atmosféricas que han 
ocurrido en los Alpes, especialmente 
en Saboya, unos días antes de] fenó 
meno. Los de esta naturaleza son gla- 
ciales y no Pluviales. 

No es la primera vez que los gla- 
ciares de Chamonix engendran peli- 
grosas inundaciones. Un documento 
conservado en sus archivos relata ue 
en el año 1610 el Mar de Hielo, “por 
el desbordamiento de las aguas que 


había tenido aprisionadas, había des- 
trozado y arrasado muchos terrenos 
en el llano, y que el glaciar vecino 
de Argentiere, en el mismo año, ha- 
bía soltado las aguas, destrozado los 
terrenos y se había llevado varias ca- 
sas”. 

Estos accidentes se producen casi 
siempre en las épocas de crecida gla- 
cial, los que acabamos de indicar han 
ocurrido después de la mayor exten- 
sión conocida de los glaciares del 
Monte Blanco. 

Actualmente, éstos se alargan, si 
no de un manera considerable, por lo 
menos muy sensible; conviene, por lo 
tanto, que Chamonix esté alerta. 
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ESTERILIZANDO LAS ACUAS SAGRADAS. 
—Las autoridades sanitarias británi- 
cas en la India, estudian la manera 
de desinfectar y esterilizar los: ríos, 
estanques y lagos sagrados del Indos. 
tán, verdaderos focos de horribles 
plagas que causan terribles estragos 
no sólo en el país sino en el mundo 
entero. 

El cólera, la influenza y otras epi- 
demias que desgra- 
ciadamente hemos 
tenido la ocasión de 
presenciar y sopor- 
tar, tienen su cuna 
en las aguas pesti- 
lentos de la India. 

A orillas del Gan- 
tes, el río sagrado 
por excelencia, acu- 
dep todos los años 
en peregrinación 
más de veinte mi- 
llones de mahome- 
tanos. Allí acuden 
de todas partes de 
Asia y Africa, y en 
sus aguas bañan 
sus sucios cuerpos |M 
y los de las reses y ]i 
acémilas que consi- 
go llevan. Por mi- 
les, por docenas de 
millares, se zambu- 
llen en el agua, y 
las ya fangosas y 
pestilentes aguas 
removidas recogen 
la mugre de los ba- 
ñistas, y aquellos 
billones de micro» 
bios infestan el ai- 
re y producen las 
terribles epidemias 
que el mundo su- Fakir indio lan- 
fre. zándose, en el 

La última, de in- Ganges, desde 


S , ¿  MWna gran altura 
fluenza, : causó más para alcanzar la 


victimas en cuatro bendición de sus 
años que la temibla aguas. 


guerra que el mun- 
do acaba de presenciar. 

Como los ríos y estanques sagrados 
ocupan una extensión inmensa, las 
obras de esterilización de todos esos 
lugares han de costar una verdadera 
millonada de libras esterlinas, y si es- 
to les tiene un tanto perplejos para 
empezar la magna obra, esta dificul- 
tad no es insuperable ; el gran incon- 
veniente está en que ¡precisamente los 
focos principales de infección se en- 
cuentran en los lugares más sagrados 
y se teme que el fanatismo musujmán 
no consienta que los blancos cristia- 
nos intervengan en las sagradas aguas 
del sacratísimo río. 

Para que vean nuestros lectores has- 
ta qué punto llega el fanatismo de 
los indios, basta contemplar al fakir 
que se lanza desde tan gran altura a) 
agua del Ganges, salto peligrosísimo 
que muchos pagan con «su vida. 

Vencer este fanatismo es lo que 
más detiene a los higienistas y auto- 
ridades británicas de la India. 
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LA TRAYECTORIA DE Los RaYos.—Es 
sorprendente la distancia que los ra- 
yos recorren a través del aire. 

M. D'Abaddie midió algunos rayos 
en Abisinia, y comprobó que algunos 
de ellos recorrían ocho kilómetros 
desde la nube donde nacían al punto 
donde chocaban con la tierra. 

M. Petit asegura haber medido en 
Toulouse (Francia) uno que tuvo 


, 
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que recorrer más de 20 kilómetros. 

M. Foulevet llevó a la Academia 
de Ciencias de París la fotografía 
de un rayo cuya trayectoria formaba 


RAREZAS Y EXTRAVAGANCIAS 


con la Tierra un ángulo de 40 gra- 
dos, Estaliz dividido en cuntro: ramas 
principales, aparte de otros aros y. 
queños, en número de treinta y. sie 


MENARINI 


EVITA LOS 
LA XANTES 


y constituye al feliz des- 
arrollo de la niñez, porque 
está preparada racional y 
científicamente para ello, 

Pocas gotas de EUZYMI- 
NA, mezcladas al dar el pe- 
cho o el biberón, basta para 
que el aparato digestivo de 
los niños funcione con toda 
normalidad, 


FREY «€ Cía. 


Buenos Aires 


AR 


Ñ 
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purifica al sistema de acumulaciones 
venenosas. No es un purgante sino 


No da mnguno de los resultados 17 pe 
desagradables de un purgante ds ES 
SOS 


vuelven á presentarse los síntomas 
en forma mas grave al cesarse su uso 


Allen de Hanburys (S. America) Ltd 


Ay 


A A O AN 


A los Coleccionistas de 


“MUNDO ARGERNO> 
-“EL HOGAR” 


Debido al gran aumento en los precios de los artículos de im- 
prenta y encuadernación, avisamos a los señores coleccionistas, 
que desde la fecha regirá la siguiente tarifa para las encuader- 


Eten E 
satnca Turca | 
¡ VIA CALAGAIO 


i epon = en . 


Se siente Ud. completamente descansado 
al levantarse por la mañana ? 


La sensacion de cansancio y 
languidez es debida a la acumul: 
ción de substancias superfluas en 
el cuerpo Estas deben eliminarse. 


un lubricante wtestinal.. A 


Pre fulo A Ross 382. Buenos Arras 


A A O ITA TS 


naciones: 3 
“EL HO y AR” : 

Por cada trimestre (un tomo) . >. -.$550 3 
“MUNDO ARGENTINO” E 

Por cada semestre (un tomo)... ... $550 E 
Debiendo el interesado entregarnos los ejemplares corres- E 
pondientes. Ej 
Tapas sueltas para encuadernar colecciones de ““El Hogar”, = 
el juego . . . $ 3.— a 
Tapas sueltas, para oncuadernar colecciones de ““Mundo Argen- . 
tio. “el JUORKO +, 00 0... . ... E e 1 E 
EMPRESA HAYNES = 

Maipú, 393. — Buenos Aireg E 


MIDE OCRE LAR ORAL LA A O 


CECILIA III 


3 
Es 


Q 


EL BUEN 


Anécdotas de varios.—Mientras Rabelais 
era médico del cardenal Bellay, se le sirvió 
a éste, en una comida, una anguila asada, 

Rabelais se acercó gravemente al plato: y, 
golpeándolo con su varita, dijo: 

—Difícil de digerir. 

El cardenal, que tenía en mucho su salud 
y que no temía a nada tanto como a las 
malas digestiones, hizo retirar inmediata- 
mente la anguila. 

Rabelais se la hizo servir en seguida y 
comenzó. a comerla con el mejor apetito. 

El cardenal, extraiado, preguntó. a su mé- 
dico: 

—¿Cómo se ha servido esa anguila, si es 
de difícil digestión? 

—Monseñor, se equivoca — repuso Rabe- 
lais—lo. que yo. señalé como indigesto era 
el plato, y. no la anguila. 


Embajadores de Alejandro llevaron cierta 
vez ricos presentes a Noción, de parte de 
su amo. 

—¿Por qué vuestro príncipe me envía 
estos regalos?—preguntó Foción. 

—Porque te 
considera el me- 
jor de los ate- 
mienses. 

—Pues bien, 
docidle que me 
deje ser lo que 
cree que soy, 


LOS QUE MANDAN 


Un jorobado se 
burló de León 
Bisante, que era 
bizco y que con- 
testó así a la 
mofa de que era 
objeto: 

—Llevas sobre 
tu espalda: la 
venganza del re- 
pproche que me 
haces por la im- 
perfección de mi 


— ¡Caramba! ¿Por quién me 
dijo mi mujer que votara? 


vista, 

Rafael y los cardenales. —Dos cardenales fuo- 
ron a ver al famoso pintor Rafael de Urbino y 
estudiaron detenidamente un 
cuadro: en que San Pedro y San 
Pablo estaban representados, 

Cuando hubieron mirado ese 
cuadro, dijeron al autor que les 
parecía demasiado rojo el ros» 
tro de los apóstoles, 

A lo que Rafael contestó: 

—Eminencias, eso no debe 
sorprenderos, pues he pintado a 
los apóstoles como deben. estar . 
en el cielo, y ese rubor se jus- 
tifica por la vergúenza que de- 
ben sentir de ver gobernada la 
Iglesia que ellos fundaron por 
hombres como vosotros. 


4 


— 


Anécdotas de Cicerón. — Una 
vez que uno de sus ex compa- 
ñeros de estudios se quitaba des- 
vergonzadamente la edad, Cice- 
rón le dijo; 

—Entonces, ¿cundo estudiába- 
mos juntos, tú no habías nacido 


todavía? muchísimo.” 


HUMOR DE 


LA CARTA DEL ESPOSO 


—-'“Querida María; vuelve pronto. Te: extraño 


Los maestros del humorismo 


Doctor Francisco de Villalobos 
Sigio XV1 
DE LA RISA FINGIDA 


La risa falsa es una simulación de risa: y de gozo, 
que fingen unos hombres para engañar a: otros, y para 
darles a entender lo que no es... Esta risa es pasión 
y propiedad de una alimaña que se lama: corte. Este 
es un animal que siempre se anda riendo, sin haber 
gana de reir tiene dos o tres mil bocas todas muertas 
de risa: unas desdentadas como bocas de máscaras; 
otras culmilludas como. de perros; otras grandes como 
de calaveras, que descubren de oreja a oído; otras 
fruncidas como ojales de botones; otras barbudas, y 
otras rasas; otras masculinas, otras femeninas; otras 
vocingleras, y otras roncas; otras gruñidoras y otras 
gomitonas; otras a boca cerrada y otras regañosas; 
otras enrubiadas y otras teñidas de negro. Cosa es 
cierto de ver, no considerando que son muchos hom- 
bres, sino muchos miembros de un animal. 


Sobre los ancianos. desmemoriados, 
decía Cicerón que *fno había cono- 
cido todavía ninguno lo bastante ol- 
vidadizo como para no saber dónde 
había guardado su dinero??, 


Pasando cierta vez. ante la casa 
de Ansidio, que no salía nunea de 
ella y pasaba su vida en la ociosi- 
dad, dijo: 

—Aquí está enterrado Ansidio. 


Durante una época de convulsio- 
nes civiles, su yerno Dolabela, que 
era muy bajo, entró en casa de Ci- 
ceorón con un enorme sable, 

Cicerón dijo: 

—¿ Quién ha atado a mi yerno a 
ese sable? 

Vida. de. avaro.—El avaro Cutler de que habla 
Pope en sus ““Epístolas””, creyendo dar un ex- 
celente consejo al pródigo duque de Buckhin- 
gham, le decía: 

—¿Por qué no vive usted. como yo? 

—Vivir como usted, Cutler, ¿para qué? Siem- 
pre podré hacerlo, 
euando me haya 
arruinado. 


Rivalidad orato- 
ria.—Los. atenienses 
decidieron levantar 
un templo a Palas 
y consultaron sobre 
su propósito a dos 
arquitectos 

El primero, poco 
conocedor del carác- 
ter ateniense, trató 
de obtener la obra 
mediante las más 
bellas y exageradas 
promesas, pasando 
todo el tiempo de su 
exposición en des- 
eribir su proyecto. 

El segundo, hábil 
y experimentado, se 
contentó con decir, 
cuando le corres- 
pondió tomar la pa- 
labra; 


LOS 


SINDICALISMO 


—Yo, señora, soy un sordo- 
mudo sindicado, de modo que 
dobe usted darme la limosna 
que le. reservaba a. este otro 
ciego que no pertenece al sin- 
dicato. 


DEMÁS 


—Todo ló que mi colega ha prometido, yo 
lo ejecutaré, 


Fué, naturalmente, el preferido, 
. 


Deseo inteligente.—Algunos envidiosos ha- 
cían correr rumores sobre la paternidad de 
la *“Alaira?? de Voltaire y pretendían insi- 
nuar que no era del célebre autor, 

Uno de los amigos de éste, ante los que 
propalaban esas calumnias, declaró tranqui- 
lamente: 

—Desearía, de todo corazón, que otro, y 
no Voltaire, fuese el autor de *“Alzira?”, 

—¿Por qué? 

—Porque tendríamos un buen autor más. 


Mujer irreemplazable.—Voy a pedir divor- 
cio: mi mujer hace seis meses que no me 
dirige la palabra, 

—Como quieras; pero te aseguro que no 
encontrarás otra mujer como esa, 

Alegato elocuente. — Primer abogado. — 
¿Resultó convincente el alegato? 

Segundo abogado, — Tanto 
que el defendido por ese alega. 
to fué condenado a diez años 
de: penitenciaría, 


Una cita.—Ella.—Esté usted 
mañana a las 6 en Esmeralda 
y Cuyo. 

El—¿Y a qué hora llegará 
usted? 

Para marcar indeleblemente 
manteles. —* Tómese dulee de 
guindas y póngaselo ante un 
niño, al que se dejará sólo du- 
raute diez minutos??, 


Enfermedad no contagiosa. 
—He sabido que su padre está 
- enfermo. ¿Se trata de alguna 

enfermdad contagiosa? | 


—Creo que no: el doctor dice que es por ex- 
ceso de trabajo, 

Pecha indecisa. —¿Qué tiempo hace, buena mu- 
jer, que su esposo está sin trabajo? * 

—¡Abh, señora! No puedo decirle porque nunca 
me: acuerdo de si me casé en 1880 o en 1881. 


Colegas corteses.—Cuaudo el virtuoso de Mes- 
mes, primer presidente: del Parlamento de París, 
fué. elegido académico, Boileau, el severo Boi- 
leau, le dirigió este cumplido; 

—Señor, vengo 'a verlo: para que me felicite 
dle tenerlo a usted como colega.. 


—-— 


Partida desigual.—Voiture había ofendido a 
un grande de la corte con ur rasgo malicioso de 
ingenio, y el ofendido buscaba una ocasión para 
vengarse, 

Esta se presenta y el noble quiere batirse a 
espada. 

Voiture le dice: 

—La partida no es igual: usted es grande y 
yo soy chico; usted es valiente y yo soy cobar- 
de; usted quiere matarme, ¡y biem!l, yo me doy 
por muerto, 


Su enemigo, desarmado, olvidó la injuria, 


(Dust. de: Le Rire y Fantasio). 
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Pl Regor 
Sea Ud. Una Belleza , E 1 


en Donde Quiera 
Que Vaya. 


Las Piidoras de Composición de Cal 
“Stuart” Librau la Piel de Barros, 
Espliuillas y 
Maravillas con Rapidez. 
8) Ud. no ha de ser enfermera 
de la Cruz Roja, en cambio gozará 


en las reuniones que 64 hagan a 
beneficio de la Institución. Pero 


sea Ud. una belleza en donde quiera 
que vaya. Esas una sugestión 

Solamente en unos cuantos días 
puede Ud, limplar su cutis de ba- 
tros, espinillas, puño, grunos, etc., el 
usa las píldoras de composición de 
cal “Stuart.” , 

Los barros y erupciones proceden 
de dentro—de lus impurezas de la 
sangre—y no podrá Ud. curarlas 
aplicándose. pomadas a la cara. 
Purifique eu sangre y las manchas 
desaparecerán. 

Su cara quedará ten limpla y 
pura como una rosa Con las píl- 
iioras de composición de cal “Stu- 
art” no tiene Ud. que esperar meses 
para conseguir 6u objeto. Aun los 
diviesoa se curan en unos cuantos 
ádtlas con este urificador de la 
sangre tan notable y eficaz. 

Puede Ud. comprar las píldoras de 
composición de cal “Stuart” en 
cualquier Farmacia o Droguería. 
Pueden pedirge también por correo. 


Unicos Representantes: MENDEL 4 Ola, 
+ Guardia Vioja 4439, Buénqs Aires 


¡ REUMATISMO ! 
CIATICA — DEBILIDAD 


FALTA DE VIGOR VARO- 
NIL. Los enfermos del ESTÓ- 


MAGO, etc., etc., deben usar 
el cinturón eléctrico **Robur””, 
del Dr, Berndt a pilas secas y 
Regulador para graduar la eo- 
rriente. ¡No producen quema- 
duras y están siempre listas 
para usar! 


Se remiten libros 
explicativos, en so- 
bre cerrado. Diríja- 
se a D. Th. Bernat, 
Carlos Pellegrini, 644, Buenos Ai- 


res. —8e atiende de 9 a 9. 


MEDICACIÓN DEPURATIVA 
el ESTREÑIMIENTO S 
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consecuencias.. 
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WN De gusto 

AN agradable, 

qS se toman con facilidad. 
EFICACIA CONSTANTE 


El frasco contiene 20 dosis. | 
“París, 6, Rue de la Tacherie y Farnicos. 


Al pasar 
por Armanao HERRERA 


La calle es como un gran río 
de gente que viene y va, 

gue de pronto se apresura 

o se detiene a charlar. 


Todo es alegre, sonriente, 
sonoro como un cristal. 
Semejan una colmena 

las calles de la ciudad. 


Todo el mundo se ha lanzado 
a hacer compras, a pasear; 

y se refleja en las caras 
inmensa felicidad. 


Da la tarde que agoniza 

su caricia vesperal. 

Se encienden como luciérnagas 
las luces de la ciudad. 


Bocinas estrepitosas 

y campanas de metal, 
pueblan el aire de ruidos 
y ensordecen al «pasar, 


Siento una angustia secreta. 
¡Víspera de Navidad! 

Dios mío, ¡cuánta alegría! 
Me dan ganas de llorar, 


Crepuscular 
por Julio VARGAS 


Se desmaya la tarde en los cristales 
que dan al campo extenso. 

En el ciprés más alto silabea 

sus canciones el viento. 


Y fué una tarde así que nos juramos 
aquel amor inmenso, 

que creíamos hilar eternamente 
nuestro dorado sueño... 


¡ Amor, amor! Te alejas en la sombra 
del sendero desierto, 

y tu silueta antigua me parece 

la silueta de un viejo... 


Siesta andaluza 
por Isabel MILLÉ GIMÉNEZ 


Bajo el verde follaje de la parra, 
que la ancha puerta del zaguán som- 
; [brea, 
la frescura incitante de la jarra 
sobre la arena cálida gotea... 


Un compás soñoliento en la guitarra 
con mano perezosa alguien rasguea, 
y responde el clamor de la cigarra 
que en la copa de un árbol aletea. 


Es la hora de la siesta perezosa 
y en plomiza quietud todo reposa 
bajo el peso de un sol feroz y altivo. 


Y entre la llama viva del ambiente 
la vida se desmaya y todo siente 
sólo el fastidio de sentirse vivo. 


jardín de nuestros poetas 


Destino 
por E, CORREA ROBIN 


Dije un día: no cantaré mis penas. 
A nadie gustan píldoras amargas. 
Será mi canto una canción de vida 
o, en silencio llorarás, mi alma. 


Dije y al punto la experiencia hice 
para saber que aunque ja dicha tenga, 
jamás mi lengua alabará a la vida 
si no me muerde el corazón la pena. 


Canción de la serpentina 
por Ismael E. DOZO 


Soy algo alado... Soy mariposa 
para las manos de raso y rosa, 

aue tras mi vuelo me harán caer. 
Soy la que a veces—tal es mi empeño—- 
abro el camino de algún ensueño 
desde los dedos de una mujer. 


Mi imperio dura sólo un momento; 
cuando en el mundo vibra el contento. 
Se van las farsas y me voy yO... 
Hevando en mi alma de serpentina 

la indiferencia de Colombina 

y la tristeza del buen Pierrot. 


Mal me rotulan con la Alegría, 

que entre la burla y la algarabía, 

al distenderme, suelo llorar... 

Callo mi cuita que es vieja y buena; 
tengo una pena... tengo una pena... 
¡iy nadie sabe de mi penar! 


Cuando la fiesta ríe en la noche, 
¡oh! cuántas veces, de coche a coche, 
soy la cadena de una ilusión. 

Y cuántas veces caigo muy leve 
sobre un divino seno de nieve, 
cerca... muy cerca del corazón. 


Soy algo alado... Soy mariposa 
entre las manos de rosa y rosa 
que me aprisionan para mi mal. 
Y cuando Momo se va en su caja, 
soy el Olvido... ¡Soy la mortaja 
del Carnaval! 


Invocación 
por Alberto BENSADON 


Si en tu sueño una sombra misteriosa 
te hablara de grandezas siderales; 
si dúctil deshojara madrigales 

a tus plantas de virgen y de diosa; 


si posara en tu testa esplendorosa 
coronas de nenúfares liliales; 

si un mundo de visiones ideales 

te entreviera con pausa majestuosa; 


acógete al silencio, sé discreta... 
No interrumpas ¡por Dios! es tu poeta 
que modula silente su agonía... 


Es tu enfermo, tu eterno enamorado 
que a pesar de saberse un derrotado 
pretende ilusionarse todavía!... 


Nostalgia 


por Ricardo BUCCICARDI 


Juguetea la brisa por entre los rosales 

y una abeja golosa en un pétalo sueña, 
mientras que el sol muriente su caricia sedeño 
deposita en las cosas con motivos nupciales. 
Hay en todo el jardín ansias primaverales 
desde el agua que surge de la fecunda peña, 
hasta el perro celoso que su estampa diseña 

y los trinos festivos de mixtos y zorzales!... 
La noche se avecina, y en silencio emotivo 
recoge respetuoso el tañir persuasivo 

de la rústica iglesia que invita a la oración; 
Y a pesar de lo místico y sacro de esta hora, 
ei cerebro angustiado todavía te añora. 

¡Y gimen los ex votos dentro del corazón! 
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El Dolor de Cabeza | 
y la Jaqueca 


POLVOS DE GARFIELD 


el remedio soberano e infalible 
Pida una muestra y se le re- 
mitirá gratis siempre que adjun- 
te estampilla correo de 0,05 ets. 
M. FIGALLO y Cía. 
Bs. Aires. — Maipú, 212 


Una cosa rara 
de la indigestió 
gestión 
Una cosa rara de la indigestión, y 
de la cual pocos están enterados, es 
que en noventa por ciento de los ca- 
sos el dolor de estómago después de 
la comida es debido a la fermenta- 
ción de los alimentos y a la acide 
y esto, como «cualquier médico ó 
macéutico os dirá, se remedia casi 
instantáneamente tomando medir cu- 
charadita de Magnesia Bisuridi pu- 
ra (en polvo) en un puco de 
caliente inmediatamente des 
comer, o cuando quiera que se sica a 
dolor. La Maenesia Bisurada poa 
puede adquirirse en cualquier farmo- 
cia, en una botella de vidrio az); y 
si todos adoptásemos esie simple mé- 
mío sería desconocida la d 


1 dis- 


estómagos agrios, 5 fia- 


Cempren di.ectamente al fab icante 
C. PERALES e HIJO 


CAMAS 
N DE 
y) BR NCE 
“ELEFANTE ” 
SOLIDEZ, 
ECONOMIA — y 
LUKACLION 
Dorado a fuego 
inalterable 
Pidan catálogos 
BELGRANO 2099 — Buenos Aires 
U. T. 1328, Lib., C. T. 1729, Cent. 


Haga 
una 
prueba de 


La Experiencia 
trae la con- 
vicción 


Contador Chauffeur 
Taquigrafía Electricista 
Ortografía Mecánico 
Caligrafía Dibujo 


Tenedor de Libros Aritmética 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


de enseñanza por correspondencia 
1059, LAVALLE, 1059 
Buenos Aires 
Escríbanos pidiendo informes, 


PIDAL SIRIA 


DE 


¿PASARÁ OON NIKITA LO 


He aquí lo que leemos 
en una correspondencia 
QUE CON CONSTANTINO? de Viena, publicada por 
A El Sol”, de Madrid: 


“Montenegro parece que 
seguirá el ejemplo de 
Grecia; esto es, que pien- 
sa con cierta nostalgia 
amorosa en su rey destro- 
nado, en Nikita Petrovich- 
Segus. Andriya Radovich. 
ex presidente del consejo 
montenegrino, adversario 
irreductible de Nikita, y 
heraldo de la unión con 
Serbia, fué maltratado pot 
sus compatriotas y derro- 
tado en las elecciones.” 

Derrotado y maltra- 
tado... 


El viejo Nikita, 


Dice el señor Anto- 
nio Valcárcel en “El 
Y POBLACION GALLEGA Sol”, de Madrid: 

La emigración galle- 
ga en el quinquenio de 1911 2 1915, Por ejemplo, 
es la que se expresa por los siguientes tantos por 
ciento: 


MOVIMIENTO MIGRATORIO 


Emigrantes 
en el quin- 


Tanto por 
Población por 100 de 


provincias emigración quenio 
La Coruña .... 676.708 0,09 61.513 
Pontevedra .... 495.356 10,72 $3.102 
A A 10,81 51.954 
Orense ....... 411.560 12,82 52.762 
Totales... 2.063.589 219.331 


(He elegido para ejemplo el quinquenio de 911-15 
porque acerca de él hay datos más completos y que 
acusan más normalidad que los referentes a los 
"años de 915 a 920). $ z 

Las estadísticas dan una inmigración por quin- 
quenio de unos 60.000 gallegos, cifra que representa 
un 27,85 por 100 de la emigración en igual período. 

Fijando, pues, como cifra mínima de emigración 
por año' la de 40.000, y calculando en un 3o por 
100 de esta cantidad la inmigración, tendremos un 
regreso anual de gallegos que alcanza a 12.000, O lo 
que es lo mismo, un movimiento migratorio anual 
que oscila entre 50.000 y 60.000 pasajeros, como asi 
es en realidad. 


Dice el suplemento co- 
mercial iberoamericano del 
LOS FERROCARRILES Times: 
> Todas las compañías de 
ferrocarriles argentinos 
han obtenido beneficios 
considerables a consecuencia de las condiciones ven- 
tajosas de los cambios; las ganancias del Ferroca- 
rril del Sur ascendieron a £ 1.230.733 y a £ 698.943 
las del Ferrocarril del Oeste. Aparentemente (al 
parecer) las ganancias del ferrocarril fueron poco 
más o menos de 1 4 millones; pero no debe ol- 
vidarse que estos beneficios disminuirán a medida 
que baje el cambio. % SS 

La ventaja a que alude el Tímes es la siguiente: 
con el cambio a 50 peniques por peso oro, por 
ejemplo, si una compañía de ferrocarriles gana 
227.270 pesos papel, igual a cien mil oro, puede gi- 
rar a Londres cinco millones de peniques, igual 
a£ 20.833 y 8 peniques. Pero con el cambio a 5s 
peniqués por peso oro, puede girar cinco millones 
y medio de peniques, igual a £ 22.916 y 16 peniques. 

Pero. para que en Inglaterra se considere so 
una ganancia real en oro—y decimos así porque 
las libras de que se trata son papel, —es necesario 
que el cambio inglés, hoy no muy lejos de la par, 
haya estado realmente bajo, es decir, que el precio 
a que se obtenían los giros sobre Londres expre- 
sara realmente una diferencia de cambio y no una 
depreciación del papel inglés. Un ejemplo aclarará 
cualquier obscuridad que pueda haber en nuestra 

selicación La libra papel con el oro a la par, 


LOS BENEFICIOS DE 


Y LOS CAMBIOS 


NUESTRA 


COSECHA Y 


Si para juzgar del valor del papel inglés quisié- 
ramos guiarnos por el precio a que se cotiza en 
Londres la onza de oro, no adelantaríamos nada, 
porque a ese precio el valor en oro de la libra 
resulta al tipo del cambio norteamericano, con arre- 
elo al cual oscila el precio en libras de la onza de 
oro. Si la libra no valiese más oro que el que 
expresa eel precio de la onza, la coincidencia de 
este precio con el tipo del cambio norteamericano, 
haría que este cambio estuviese realmente a la par, 
y evidentemente, y aunque ha mejorado mucho úl- 
timamente, el cambio inglés está bajo en Nueva 


York. 


CASTIGO A LA AVARICIA Un mercader perdió 

una bolsa que contenía 
cincuenta escudos. Al día siguiente, como es de 
uso y costumbre, apareció en los periódicos el si- 
ubente anuncio: 

“Se ruega a la persona que haya encontrado una 
bolsa con cincuenta escudos, que se perdió en el 
día de ayer, la entregue a su dueño... quien dará, 
además de las gracias, una gratificación de diez 
escudos.” 

El hallazgo no se hizo esperar. A las pocas ho- 
ras un hombre pobre, según las apariencias, se 
presentó en casa del mercader. 

—Amigo—le dijo éste, recogiendo el dinero y 
cerciorándose de que estaba cabal,—siento decirle 
a usted que ha sido una equivocación haber anun- 
ciado que la pérdida era de cincuenta escudos; mi 
bolsillo contenía sesenta, y faltando aquí diez para 
componer esa suma, son los que yo había pensado 
dar de gratificación, y que usted sin duda ha to- 
mado. Puede usted, por consiguiente, tomar ahora 
el portante. 

El pobre hombre palideció: los diez escudos con 
que contaba se habían evaporado entre las manos 
del mercader. 

—Señor—exclamó,—puedo jurarle a usted que 
yo me hallé ta bolsa tal como está. y por consi- 
guiente, exijo los diez escudos que me corresponden. 

—Eso sería obligarme a que perdiera veinte. Vaya 
usted con Dios, o de lo contrario daré parte al 
juez del distrito y le contaré la substracción que 
usted ha cometido. 

El acusado tomó una resolución extrema y de- 
sesperada. 

—Y yo, si usted no me entrega mis diez escu- 
dos, no me moveré de este sitio, y haré a usted 
responsable de los perjuicios que esto me ocasione. 

Poco después el avaro mandó llamar al juez del 
distrito. Contóle el suceso, y le previno arrojara 
de su casa al miserable que quería cobrar dos ve- 
ces el premio del hallazgo. 

¡El juez impuso silencio a los contendientes, y 
preguntó al mercader: 

—¿Usted anunció la pérdida de una bolsa con 
cincuenta escudos? 

—Sí, señor. 

—¿Pero la bolsa contenía sesenta, según ahora 
dice usted?... 

-—Eso es. 

—Pues bien; entonces devuelva usted los cin- 
cuenta escudos a ese infeliz: no es esa la bolsa 
que usted ha perdido. Y vos, pobre hombre, guar- 
daos ese dimero; pero tened cuidado, y la primera 
bolsa que encontréis con sesenta escudos, entre- 
gádmela, porque será seguramente la del señor. 


EL FEMINISMO El Japón es uno de los países 
donde la propaganda feminista es 
EN EL JAPÓN más general, pues a ella cooperan 
A las mujeres de todas las clases so- 
ciales. Un esoritor francés nos dice con amargura 
que todavía la mujer japonesa va a alcanzar antes 
que Ja francesa la igualdad política. Pero también 
nos dice que esto no carecería de explicación. A di- 
ferencia de lo que pasa en Occidente, la mujer ja- 
ponesa prepondera en la vida industrial de su país, 
a tall punto que, según una es- 
tadística de 1913, el personal 
de 372.027 miembros pertene- 
ciente a 10.502 fábricas, esta- 
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¿POR QUÉ NOSOTROS NO 


En Venecia hay pa- 
lomas, en el Parque 
TENEMOS TAMBIEN ALGO? Central de Nueva York 

hay ardillas, y en la 
pampa no hay ni siquiera el ombú. Pero no ¡bamos 
a hablar de la pampa, sino 
de la capital federal. En 
nuestras plazas y” parques 
también pudiera haber al- 
gún animal característico, 
como las ardillas platea- 
das dej Parque Central de 
Nueva York. Las aves, y 
aun ciertos reptiles, nos 
parecen preferibles a los 
mamíferos. La municipali- 
dad debiera poner teros, 
chajás — ¿y por qué no 
también lagartijas, puesto 
que son tan lindos anima- 
des?—en nuestras plazas y 
parques. Pero sobre todo 
teros y chajás. Sería lindo y barato, como dicen los 
mercachifles turcos. 


Las ardillas del Parque 

Central de Nueva York 

hacen buenas migas con 
los niños. 


EL COCOLICHE EN ITALIA De Julio Camba, ba- 
jo el título de “El 
hombre de dos idiomas”: 

Un día, en el bar de un hotel, vi a un señor que 
se entendía trabajosamente con dos camareros ha- 
blándoles castellano. 

—¿A qué hora principia el teatro?—les decía. 

—¿I] teatro?—le contestaban.— Alle nuove. Prin- 
cipia alle nuove. 

—¡Ah! A las nueve—exclamó el señor. 

Y para sus adentros, estoy seguro de que pensaba : 

—¡ Qué bien me manejo en el idioma del Dante !... 

La seguridad de que el señor en cuestión se ha- 
cía una reflexión de este orden me la da el hecho 
de que cuando yo me acerqué ta él preguntándole 
si era español, me miró muy sorprendido. 

—Sí, soy español—me dijo;—pero, ¿cómo ha po- 
dido adivinarlo usted ? 

Yo me acordé entonces de Sherlok Holmes, cu- 
yas deducciones, una vez explicadas, perdían todo 
su mérito a los ojos del vulgo. 

—¿ Que cómo he adivinado que es usted español ? 
La verdad, me pareció... Quizá haya sido por el 
traje... 

—En efecto—dijo el hombre.—Este traje me lo 
hicieron en Madrid el año pasado. No hay como 
Madrid para vestirse. Tela inglesa... Corte in- 
glés... Un traje español se conoce en seguida... 

Nos pusimos a charlar amistosamente, y mi com- 
patriota me explicó que llevaba mucho tiempo en 
Italia, que tenía varios amigos y que hablaba el 
italiano con toda soltura. 

—Es un idioma muy fácil—me dijo.—Para un 
español no tiene ninguna dificultad. 

Y, en efecto, para un español que esté decidido a 
no hablar en Italia nada más que español, ¿qué di- 
ficultades va a tener el italiano? Porque com los 
italianos mi muevo amigo no hablaba, desde luego, 
más que español. Ponía, quizás, una intención ita- 
liana en sus palabras; pero estas palabras eran es- 
puñolas. ¿Cómo sacarle de su error? ¿Cómo decirle, 
sin causarle una desilusión llena de amargura, que 
durante meses y meses, cuando su italiano le había 
brotado más flúido y más corriente, era cuando 
había tenido menos de Florencia y más de Valla- 
dolid ? 

—Sí, sidecia mi amigo.—Yo sé mucho italiano. 

Y lo curioso es que, realmente, lo sabía. Mien- 
tras le oí hablar con los empleados del hotel, yo no 
me di cuenta de ello; pero lo vi muy claro en cuan- 
to comenzó a habar conmigo. Sabía mucho italiano, 
sólo que este italiano sólo le salía al hablar español. 

—Es muy molesto—recuerdo que me dijo a poco 
de comenzar muestra conversación—esto de viajar 
ahora con un grosso bagaglio... 

Constantemente exclamaba: ¡Ma che!.., Y por 
último, para preguntarme si yo tenía sellos de co- 
rreos, me preguntó si tenía franco-bolios, Estoy se- 
guro de que a un italiano le hubiese pedido un 


e 
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ElBegar 


Fué María Ignacia Ibáñez una de 
las más famosas comediantas del si- 
glo xvrrt, y por ciertas particularida- 
des de su vida—y aun de su muerte 
—su biografía resulta por demás cu- 
rioña e interesante, 

Nació en Carabanchel de Abajo, 
como quien dice a las puertas de Ma- 
drid, y fué bautizada el 31 de julio 
de 1745. Su padre, José Ibáñez, era 
uno de aquellos poetastros que tarito 
abundaron en España durante la de- 
cadencia de la dramática española, 
que andaba siempre detrás de dos có- 
micos al objeto de que le representa- 
sen las muchas obras de todos géne- 
ros que producía en número espan- 
table. 

Quizás de las aficiones del padre 
nacieron Jas de la hija, quien desde 
la más tierna edad manifestó voca- 
ción irresistible por la carrera del 
teatro y las más felices disposiciones 
para brillar en él. Pero entonces era 
muy difícil, casi imposible empezar 
esa carrerá en Madrid, y la jovencita 
María Ignacia Ibáñez hubo de tras- 
ladarse a Cádiz, que era por aquel 
entonces una especie de antesala ar- 
Í , tística de la corte. 

Pronto se distinguió como actriz de 
grandes esperanzas, y de allí la tra- 
jeron los comisarios de Madrid — 
usando del tradicional derecho que 
tenía la coronada villa de embargar 
los cómicos que más sobresalian en 
provincias, —en 1768, colocándola de 
“sobresaliente” en la compañía de 
María Hidalgo, viuda de Manuel Gue- 
rrero, que actuaba en el teatro de la 
Cruz. 

Aj año siguiente ya ascendió a pri- 
mera dama en la compañía de Juan 
! Ponce, conservando este puesto con 
aplauso entusiasta hasta 1771, fecha 
en que el célebre conde de Aranda 
concibió y realizó la desdichada idea 
de suprimir uno de los dos teatros 
que desde tiempo inmemorial venían 
funcionando en Madrid, formando 
una sola compañía que puso a las :ór- 
denes del autor Manuel Martínez, 
dE con cuya reforma el mal aconsejado 
; ? conde dejó en la calle y, por consi- 

guiente, en la miseria, a buen núme- 
ro de cómicos y danzantes. 
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E A EL ÚNICO CON TAPA 

Le PATENTADA DE BISAGRA 
S 

ES E Talco Williams, el más indicado ¡para los bebés, 

. AN evita las «escaidaduras e irvi- 

A EN taciones «de la piel, tan fre- 
yA cuentes en ¡el verano, 
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Unicos 


El más medicinal 
El más fragante 


Protege y refresca la epidermis evitando las 
quemaduras del sol. Asegura higiene y bien- 
estar. Es preferido por chicos y grandes. Per- 
fumes: al Clavel, Rosa, Lila, Vióleta, Mati- 
nee, Khush, Amady y Baby (para niñitos), 


DE: VENTA EN 


2b.:J. B. WILLIAMS Co. Jem 
NY 


EA 


quá nm teñirlas, dejando al vshéelo sa 
baflor. do color primitivo, Destruye la caspa. Evita la caída 
del cabello. 
TU 


A. BARÓN y Cía. 


Maipú 288, Buenos Aires — Unión Telef. 1422, Avenida 


Quita las CANAS si 


concesionarios: 


| ¿Verdad que este parece el 
| título de una de esas nefandas 
| novelas que a precios módicos 
suelen producir ciertas fábri- 
cas de literatura? Y lo es, pero 
de una novela romántica de 
verdad que aquí se puede leer, 


De esa compañía modelo fué nom- 
brada primera dama María Ignacia 
Ibáñez, “con llo «cual vino .a sancio- 
narse ser la actriz de mérito más so- 
bresaliente que había «entonces en 
España”, según consta en «el Archivo 
municipal de Madrid, sección de Es- 
pectávulos, legajo 1-346-2. 


+... pasaba la mayor parte del 
día en la iglesia de San Sebastián, 
arrodillado sobre la piedra que 
cubría el sepulcro de la cómica, 


Don Leandro Fernández de Mora- 
tín, arrimando «el ascua «a una mredia- 
na tragedia de «su señor padre—Hor- 
mesinda,—dice que la representación 
de esta obra hizo recomendable a la 
Tbáñez ante el público. A este propó- 
sito dice .el sabio «erudito señor «Cota- 
relo: 

“Antes al contrario, bien puede ase- 
gurarse que la actriz hizo que el pú- 
blico, desfavorablemente prevenido, 
tolerase durante seis días la tragedia 
de su padre.” 


El más puro y suave 
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EL COMEDIANTE. Y EL: POETA! 


'Dodas las referencias de la época 
concuerdan con esta autorizada opi- 
nión. 

La cualidad principal y esencialí- 
sima 
sensibilidad más exquisita. Sus con- 
temporáneos “vieron por su rostro 
correr muchas veces las lágrimas re- 
presentando a Doña Inés de Castro”. 

Parece, en efecto, que las que más 
encajaban en sus condiciones eran 
las obras sentimentales. 

Lo más saliente de la vida intima 
de María Jgnacia Ibáñez fueron sus 
románticos amores con el bizarro mi- 
litar e inspirado poeta don José Ca- 
dalso, quien compuso para su amada 
la tragedia Sencho García, que se :es- 
trenó en «el teatro de la Cruz, con 
éxito muy mediano, «el 21 de enero 
de 1771. No obstante los esfuerzos de 
la Ibáñez y de sus compañeros, San- 
cho García sólo alcanzó cinco repre- 
sentaciones, tres de ellas con poquí- 
sima entrada y las dos últimas en la 
más completa soledad. Mientras tan- 
to, llenaba :el público el coliseo del 
Príncipe para aplaudir la zarzuela de 
don Ramón de la Cruz, titulada Las 
segadoras de Vallecas. 

Todas las poesías de Cadalso—que 
son muchas—dedicadas a Filis, que 
firmó con el seudónimo de Dalmiro, 
fueron escritas para la Ibáñez, legan- 
do a concebir ¡por ella una ardiente 
y loca pasión. La comedianta le ado- 
raba del mismo modo, y por él recha- 
zó las pretensiones amorosas de in- 
finitos pretendientes, algunos de la 
primera nobleza, pues evi bella y es- 
piritual y atractiva en grado máximo, 

La preferencia y la constancia «de 
su amada cautivaron de tal suerte :el 
ánimo del poeta, que resolvió casarse 
con ella, propósito que espantó a to- 
dos sus amigos por el mal concepto 
moral que entonces se tenía de las 
gentes de teatro, “En vano «el respe- 
table don Juan de Iriarte (dice un 
cronista) trató de disuadirle de tal 
proyecto y acaso tampoco hubiera 
bastado la autoridad de su jefe el 
conde de Aranda, si no resolviese «el 
conflicto la súbita muerte de la có- 
mica.” 

Murió María Ignacia Ibáñez el 22 
de abril de 1771, cuando aún no ha- 
bía cumplido veintiséis años, de una 
enfermedad aguda, acaso de pulmo- 
nía, que tras pocos días de padeci- 
miento la arrebató la vida. Vivía, 
cuando ocurrió el fallecimiento, en la 
calle de Santa María, y fué sepultada 
en la capilla de Nuestra Señora de 
la Novena, de cuya congregación era 
hermana. 

Hablando del desastroso efecto que 
produjo en Cadalso la muerte de su 
amada, dice un escritor contemporá- 
neo: 

"Cayó en tan miserable estado, que 
pasaba la mayor parte del día en la 
iglesia de San Sebastián, arrodillado 
sobre la piedra que cubría el sepulcro 
de la cómica, y al fin paró su locura 
en el extraño capricho de querer des- 
enterrar y robar el cadáver, lo cual 
realizó en parte y hubiera llevado a 
término 'a.no impedírselo el conde de 
Aranda, que le «envió a Salamanca. 
Entonces compuso las Noches lúgu- 
bres, que son la relación casi históri- 
ca de este dramático suceso.” 

En Salamanca recobró poco a poto 


la perdida calma. Siguió escribiendo : 


cosas ya menos lúgubres, aunque 
siempre melancólicas, y llenando sus 
deberes militares, hasta que, andando 
el tiempo y en ocasión infausta y me- 
morabie, tralló una muerte gloriosa 
delante de Gibraltar,... 

Pocas mujeres habrán sido amadas 
con tanta vehemencia como lo fué 
María Ignacia Ibáñez por el soldado- 
poeta don José Cadalso. Para encon- 
trar términos de comparación fuera 
preciso evocar la triste historia de los 
amantes de Teruel y otras semejan. 
tes. 


de esta cómica famosa fué la 


Loción - Polvo 
Talco - Jabón 
Extracto «ete 
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TALCAHUANO 442 — BUENOS AIRES 


A menudo se destruye la 
cabellera lavándola con jabón 


Si quiere usted conservar su cabe- 
llera, tenga cuidado con el uso de 
los jabones. La mayoría de los jabo- 
nes y shampús preparados contienen 
demasiado álcali, 
Este deseca el 
cuero cabelludo, 
haciendo «el ca- 
bello frágil y 
quebradizo. 

Lo más pru- 
dente es adoptar 
como medio de 
limpieza «el acei- 
te de coco mul- 
sified, que es pu- 
ro y absoluta” 
mente inofensi- 
VO, y que stipera 
en eficacia a Jos 
jabones costosos o más cualquier otra 
cosa que Ud. pueda usar. 

Una:o dos cucharaditas limpian per- 
fectamente »el cabello y el cuero ca- 
belludo. Mójese sencillamente el ca- 
bello con agua tibia y frótelo .con 
éste. Produce una espuma rica y abun- 
dante, la cual se enjuaga fácilmente 
quitando hasta la última partícula de 
polvo y caspa. El cabello se seca rá- 
pida y uniformemente haciendo fle- 
xible el cuero cabelludo y el pelo fino, 
sedoso, lustroso y ondulado. 

El aceite de coco mulsified puede 
obtenerse fácilmente en cualquier bo- 
tica, droguería, perfumería o pelu- 
quería. Es muy económico, puts bas- 
tan unas cuantas onzas para que to- 
da una familia tenga con qué lim- 
piarse la cabellera durante meses. 
Exíjase que lleve el nombre mulsified. 


PRISCILLA DEAN 
Famosa Actriz «del 
Cine, 


ba LA OBESIDAD 


Se cura con e, 
Té del profesor 
Densmore, de 
Nueva York, sin 
dieta y sin la meé- 
nor molestia. No 
pblvide que engor- 
dar es envejecer. 
sa lo o el 

r. J. A. ES- 
AUIVEL, médico cirujano, de San |! 
fusto, Provincia de Suuta Fe, 

Agosto 19 de 1920, 

Srs. M. Figallo y Cía. — Saludo a 

ustedes atentamente y les comunico 


la gran eficacia de su producto el | 


; 2 
distinguido módico 


Té Donsmore contra la obesidad, * 
pues el que suscribe, doctor en me- 
dicina, de ¿0 años de edad, que* 
pesaba 95 kilos, con todas las in- 
comodidades que presenta la obe- 
sidad, tiene el placer de anunciarles 
jue en un mes ha perdido 5 kilos 
de peso, ingiriendo siempre las mis- 
mas cantidades de sustancias alimen- 
ticias. Los felicito a Vds. e indicaré 
para log casos de obesidad este buen 
producto.—F'do.: Dr. Y, A, Esquivel, 

Por instrucciones y precios, dirj- 
girse a Jos únicos introductores en 
Buenos Aires: M, FIGALLO y Cía,, ' 
calle Maipú, 212. 


MEJOR MINO QUÍMAS 
Aperitivo reconsticuyente 
) 


LA PAJA 


IPILLILALS ILLIA AL LSL A LALALA 


so 


it-Bits”, número 350, pág. II: 

-—¡Ah!—exclamó mi amigo asom- 
brado llevándose las dos manos a 
la cabeza y sacudiendo con la otra 
la ceniza del cigarrillo. 

¡Quién tuviera un amigo así, con tres 
manos; para exhibirlo en el Parque 
Japonés! 


+... 


El señor Modesto Cero (hijo) me pi- 
de la reproducción del siguiente artículo ; 
Un grand nombre de méchants 
¿écrivains ne tirent leur subsistence 
que de la sottise du public, qui ne 
veut lire que le produit- du jour. Je parle des 
journalistes. Tls sont dénommés á merveille! 
En d'autres termes, ou pourrait les qualifier 
de “journaliers” 


A. Schopenhauer 
(“Parerga et Paralipomena”). (1) 


La enci iclopédica ignorancia de muestro perio- 
dismo está fuera de discusión. Los seis años y 
pico que lleva el Pescatore di Perle analizando las 
sandeces ajenas—y callando las propias—nos dan 
la pauta del valor intelectual de la prensa. En sus 
tiempos ya lo decía Oscar Wilde: “¿Qué dife- 
rencia hay entre la literatura y el periodismo? 
Que la literatura no es leída y el periodismo €s 
legible”. Y de entonces a estas fechas—especial- 
mente en estas ubérrimas leo retroce- 
dido hasta las lindes del analfabetismo. 

dien es verdad que el factor económico agrava 
hoy el problema, como me lo observaba muy sutil- 
mente cierto distinguido editorialista de un gran 
diario nacional: 

—¡Me cach'en dié! ¿Qué quieren? ¿Que por 
un 1 sueldo de 150 pesos tengamo que aprender la 
castilla ? : 

Sin embargo, hay excepciones. En nuestros 

mismos grandes diarios—y quizás parezca audaz 
la afirmación—existen redactores que saben “la 
castilla”, tienen sentido común a ratos y serían 
capaces de escribir discretamente. Pero no pue- 
den hacerlo, a riesgo de ser tildados de imperti- 
nentes, cuando no de revolucionarios. Y se amol- 
23, claro está, al climax reimante. 
La labor del Pescatore es, con todo, 
útil, pues si no logra corregir a nadie, 
divierte a todos sus colegas por aquello 
de lo que se goza con el mal ajeno, por 
lo de “hoy contra mí, mañana contra ti”, 
y, en fin, por lo de “mal de muchos, 
consuelo de. TONE. 

Y eso que al Pescatore se le escapan 
—por miopía adquirida en el oficio 0 
por natural' ignorancia—las perlas más 
voluminosas. Para muestra basta un 
botón. 

Raro es el día en que “La Nación” 
“La Prensa”, “La Razón” o cualquier 
otro rotativo no publiquen noticias de 
este jaez: 

“El Jockey Club, alto exponente de 
nuestra cultura... 

“El culto público del Colón...” 

“ ¿Estos violentos diálogos no con- 
dicen con nuestra tradicional. cultura 
parlamentaria. 

“La manifestación de los conservado- 
res desfiló sin incidentes, revelando la 
cultura...” 

Etcétera, etcétera. Y así, estamos ati- 
borrados de cultura por todas partes: en 
el club, en el teatro, en casa, en la calle, 
en Mar del Plata.. 

Pero, ¿a qué llaman cultura nuestros 
periodistas ? ¿Qué entienden por “culto”? 

Culto, por lo visto, es el caballero que 
viste bien, que habla con mesura, que no 
cocea, que no muerde... De modo que 
así somos cultos casi todos, y tenemos 
aquí en esta cartaginesa Buenos Aires, 
más cultura que Atenas en tiempo de 
Pericles. 

El equívoco de estos excesos cultura- 
les está eh que nuestros incultos perio- 
distas, y con ellos todo el público lector, 
toman por cultura a la urbanidad más 
elemental. Y la urbanidad es “civiliza- 
ción” y no “cultura”, 

La diferencia la puntualiza muy bien 
Kant. 


(1) Cito la excelente traducción francesa de 
Mr. Augusto Dictrich, porque 
cantada y en italiano 
gana mucho la moral, 


PERLE 


por Pescatore di 


Semanalmente se premiará con una libra es- 
terlina al que remita la mejor “*perla'” a juicio 
de nuestro ““Pescatore”” 

No se admiten “perlas”? anónimas, es decir, 
sin documentación, Todo envío debe acompañar- 
e con el. recorte del diario, revista o libro 
donde se hizo el hallazgo. '“E si non, non”, 

Esta semana corresponde la áurea moneda a 
Juan Z, Pintos, de esta capital. 


Dice así: “Somos cultos en alto grado por el 
arte y por la ciencia: somos civilizados hasta la 
importunidad, hasta toda clase de cortesías y bue- 
nas maneras. Pero nos falta todavía mucho para 
que podamos creernos moralizados, puesto que la 
idea de moralidad forma también parte de la cul- 
tura; pero cuando esta idea no da otro resulta:lo 
que introducir una apariencia de moralidad en el 
amor del honor y en la urbanidad exterior, :.0 
hay más que civilización”, 

Cultura y civilización no son sinónimos. 

Se puede ser civilizado y no ser culto. Así lo 
prueba F, A. Wolff cuando escribe: “Excluímos 
sin vacilar de nuestras fronteras a asiáticos y 
africanos, pueblos no cultivados literariamente, 
sino tan sólo civilizados”. ; 

El muy metafísico Ortega Gasset define el tér- 
mino con su habitual filosófica vaguedad: “Cul- 
tura es fidelidad consigo mismo, una actitud de 


Las amigas del silencio 


Un artístico perfil de Lila Lee, conccida estrella del c: 


IPIL 


AJENO 


religioso respeto hacia nuestra propia y 
personal vida”, 

Fichte, no menos metafísicamente ne- 
buloso, la explica así: “La cultura es el 
ejercicio de todas las fuerzas, para lle- 
gar a la plena libertad, para llegar a in- 
dependizarnos plenamente de todo lo que 
no es nosotros mismos, de todo lo que no 
es nuestro puro yo”. 

Cultura es—volviendo a Kant—el me- 
tódico cultivo de nuestra inteligencia, 
en tanto que civilización es cosa más ob- 
jetiva: el progreso material, la urbani- 
dad, la “politesse”. Lo prueba, por otra 
parte, la etimología de ambos vocablos: “Cultura” 
es voz figurada que tiene por origen el cultivo de 
la tierra, es decir, el campo. “Civilización” y con 
ella “urbanidad”, “politesse” y “cortesía” vienen 
de “ciudad”. 

De esta manera: 

Urbanidad, urbanitas, urba- |] 

NUS a A RIDE 


Política, politesse, poli. . . = Polis ¿Ciudad 
Civilización, civilidad, civil, Civitas 
Cortesía, courtoisie, cortesy. Curtis 


En los orígenes de nuestra raza ya se acentúa 
la diferencia. Los arios—según se desprende de la 
obra de von Jhering —ignoraron la ciudad. No 
fueron civilizados. Por otra parte, no conocieron 
ningún cultivo, excepto el del espíritu. Así, pues, 
se da la paradoja de que tuvieron la “cultura” en 
su acepción figurada antes que en su original 
significado. Los semitas, creadores de: la ciudad, 
fueron los primeros artífices de nuestra eiviliza- 
ción. De su cultura... nos queda la Biblia. 

El pueblo semita, inagotable fuente de cuanto 
estúpido fanatismo ha padecido el mundo, no po- 
día originar la cultura. Ella debía venirnos de la 
riente y escéptica Hélade, que tan pocos descen- 
dientes cuenta hoy, porque, como lo dice/Anatole 
France: “La faculté de douter est rare parmi les 
rommes; un tres petit nombre d'esprits en por- 
tent en eux les germes, qui ne se développent pas 
sans culture”. 

Estos ligeros y desordenados apuntes, consig- 
nados a vuela pluma, explicarán quizás al lector 
lo errados que andan nuestros .plumífe- 
ros cuando adjudican cultura hasta a 
los diputados y a los autores nacio- 
nales... 

Y también podrán servir para iluminar 
un poco cierto distingo—nunca bien ex- 
plicado—y cierta oposición que nuestra 
prensa vió siempre entre: la “Cultura 
nórdica” y la “Civilización” latina. 

*. * » 

En nuestras escuelas se enseña a los 
niños muchas rarezas. En un libro de 
texto, “La señorita Raquel”, escrito por 
la doctora Ernestina López de Nelson, 
se lee: 

El buen sol no está en la canta 
cuando yo de noche duermo; 
de la tierra en torno viaja... 

Repite el chico este disparate astronó- 
mico fuera de la escuela, y se gána tres 
coscorrones por lo menos. 

*R +.» 

En el diccionario de don Miguel de 
Toro y Gómez, tercera edición, revisada, 
corregida y puesta al día, en la pág. 1036: 

Ttuzaingó.—Villa de la provincia 
de Córdoba (Rep. Argentina) céle- 
bre por la victoria de Alvear sobre 
los brasileños en 1828, 

Todo lo cual es cierto, salvo que JTtu- 
zaingó no está en Córdoba, ni la batalía 
se libró en 1828., 

. + + 
Me pregunta un lector si “La Nación” 
hace bien o no, escribiendo santafesino. 

Ha de saber el lector que aquí cada 
uno escribe como le da la gana. Para es 
tenemos—según nuestros pedagogos—un 
idioma nacional vago, indeterminado, y 
un lenguaje, que tanto puede ser el del 
abanico como el del mate. Por eso “La 
Nación” dice santafesino, recital, justi- 
tud, develar, chofer, educacionista, cons- 
cripto, y muchas otras cosas que no re- 
cuerdo en este montvento. 

Por otra parte, tenga a bien el pre- 

guntador pignorar por ahí un Dicciona- 
rio de la Real Academia, edición de 
1914, y lo que no encuentre en ese léxi- 
ine. co, acháqueselo al idioma nacional. 
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CONCURSOS INFANTILES 


60” CONCURSO DE “EL HOGAR” 
100 PREMIOS 


La Abuelita invita a todos sus nietos y amiguitos de “El 
Hogar” a iluminar la escena infantil que va en esta página, 
empleando para ello el procedimiento que mejor les parezca: 
acuarela, lápices, pastel, gouache, óleo, ete. Una vez coloreado 
el cuadrito debe recortarse con el cupón que va al pie, remi- 
tiéndosé bajo sobre a: 


LA ABUELITA — “El Hogar” — Maipú 393 


La admisión de cartas se cerrará el día 3 de marzo próximo 
a las 12, publicándose el resultado en el número correspon- 
diente al 11 del mismo mes. 

Cada niño puede enviar la cantidad de cuadritos que desee. 

Los premios a distribuirse entre los vencedores son: 


100 hermosos juguetes 


Los premios pueden retirarse dentro del mes siguiente a la 
clausura del coneurso. Pasado este plazo, el ganador no tiene 
derecho a la recompensa. 


El concurso de La Abuelita.—No siéndome posible, por ra- 
zones de espacio contestar en esta página a los millares de nietos 
que diariamente me eseriben, ruego a los buenos amiguitos de 
““El Hogar”” que desean recibir respuestas, adjunten a sus car- 
tas el franqueo necesario (una estampilla de 5 centavos para la 
República Argentina y de 10 centavos para el exterior). Tendré 
mucho gusto en escribir a mis queridos nietos. — La Abuelita. 
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CONSULTORIOS DE “EL HOGAR” 


Todos los lectores de ““El Hogar”” tienen derecho a formular consultaa 
de carácter goneral, y referentes a laz distintas secciones que figuran en 
esta revista, en la seguridad de ser solícitamente atendidos, dirigióndogo 
cada pregunta a log directores de lag seccioneg respectivas, e INCLU- 
YENDO UNA ESTAMPILLA DE CINCO CENTAVOS PARA LA RES- 
PUESTA. 


Cada carta debo referirse especialmente a una sola sección y no puedo 
cont:ner más de TRES PREGUNTAS, 


La consulta DEBE VENIR ACOMPAÑADA CON EL RECORTE DEL 
CONSULTORIO a que corresponda. Para ello, debe cortarse con tijera 
el avisito que figura en esta misma página, y adjuntarlo a la carta. 

Sin este requisito, NO SE CONTESTARÁN LAS PREGUNTAS. 


MEDICINA 


Esta sección está dedicada exclusi- 
vamente a contestar, por carta, todas 
las preguntas que se hagan relaciona- 
das con la ciencia médica y orientar a 
los lectores sobre las dudas que las en- nocida autora del *'“Códizo Social Ar- 
fermedades les susciten, siempre sin sentino'”, a quien debe ser dirigida 
indicación de tratamiento cuando 88 la correspondencia pertinente, remi- 

¡ requiera el examen médico, tiéndose las consultas a la 
Escribir a 
“Sección Medicina'” 
*“El Hogar''—Buenos Aires 


PRÁCTICAS Y USOS SOCIALES 


Todo lo relacionado con la etiqueta 
y el arte de conducirse en sociedad 
será debidamente atendido por la co- 


Señorita Sara H. Montes 
*“El Hogar'' —Buenos Aires 


ASUNTOS LEGALES MUSICA 


Complemento ineludibla de toda pu- Todo género de informaciones téc- 
blioación moderna informativa es una nicas, biográficas, etc. relacionadas 
sección sobre asuntos legales que se con este arte tan cultivado, serán pro- 
interponen en los problemas de la vi- lNiamente atondidas (con exclusión de 
da, Personal competente y de autori- juicios críticos) en respuesta a los pe- 
dad en la materia resolverá diligen- didos que se hagan por carta dirixi- 
temente toda consulta que se dirija a da al 

Doctor Hóctor A. Burgos 


**El Hogar'* —Buenos Aires 


Señor Julián Aguirre 
*“El Hogar''—Buenos Aires 


LABORES FEMENINAS 


En esta sección, a la que siempre 
hemos dedieado especial preferencia, 
nuestras lectoras pueden encontrar una 
información amplia y autorizada so- 
bre todo género de labores modernas, 
gustos artísticos y cuanto se relacione 
con el adorno del hogar, consultando 
por carta al 


Señor A. Asplanato Mater 
**El Hogar'* —Buenos Aires *“El Hogar'*' —Buenos Aires 


CONSEJOS A LAS MADRES 


Onalquier consulta que interese. con 
respecto al cuidado y crianza de los 
reción nacidos, alimentación de los 
niños, así como cuanto se refiere a la 
confección de prendas y todos los me- 
nesteres que cenvengan al sano y ro- 
busto desarrollo de los bebés, será 
solícitamente atendida, dirigiéndose en 
carta bien detallada a 


BELLEZA ' VARIAS | 
Cuanto satisfaga la más vital exi- Los lectores de “'El Hogar'” encon- | 
Kencia de la mujer moderna, que es el trarán en esta sección toda informa: 


cultivo de la belleza, es preferente- 
mente atendido por esta revista. Nues- 
tras gentiles lectoras, para conseguir 
la información que necesiten en este 
ramo y en el de la higiene que provee 
al perfeccionamiento físico, deben di- 
rigirse por correspondencia a la 


Doctora Equis 
**El Hogar” —Buenos Aires 


ción de orden general ajena a las di- | 
versas secciones de esta revista, ex- 
poniendo sus consultas concretas. y | 
claras sobre el tema que les interese 
y dirigiéndose a 


Consultorio General de “El Hogar”” 
Buenos Aires 


TEMAS ESCOLARES 


Todo lo que atañe a la educación 
infantil, y 4 asuntos relacionados con 
la administración escolar, debe consti- 
tuir una seria preocupación para las 
familias. En esta sección tendrán los 
lectores los datos y referencias de ca- 
rácter técnico e informativo, que les 
interesen, consultando por carta a 

**La Señorita Palotes'” 


*“El Hogar” —Buenos Aires 


MODAS 


En esta sección tendrán muestras 
lectoras la información que mejor re- 
suelva los deseos y predilecciones de 
la mujer moderna, Consulten xobre 
confecciones, vestidos, moldes, ador- 
nos, etc., y cuanto atañe a los atri- 
butos de la elegancia en el vestir im- 
puestos por la moda, dirigiéndose por 
carta a la 

Señorita *“Mary”” 


“El Hogar'* —Buenos Airos 


CORREO INFANTIL 


Nuestros pequeños lectores, los ni- 
ños, tendrán siempre en *El Hogar”” 
un amable y cariñoso mentor, si diri- 
gen sus confidencias y preguntas, por 
correspondencia, a la que tanto se 
complace en atenderlos: 


La Abuelita 
*“El Hogar''-—Buenog Aires 


ARTE, TEATRO Y LITERATURA 


Los que, sobre cualquiera de estas 
tres ramas, deseen tener referencias de 
obras, autores, ete., etc. pueden di- 
rigirse por correspondencia al direc- 
tor de esta sección: 


Soñor Bernardo H. Montalvo 
““El Hogar'' —Buenos Aires 


SPORTS 


Los aficionados a los modernos 
sports, pneden obtener las informacio- 
nes que deseen sobre cualquiera de éx- 
tos, dirigiéndose por correspondencia 


LA MESA Y LA COCINA 


Se contestará toda pregunta de nues- 
tros lectores sobre arte culinario, eco- 
nomía doméstica, y cualquier otro de 
los muchos problemas de este género 
que diariamente se le presentan a la 


mujer hacendosa, escribiendo a ¡ al encargado de la sección: 
| Señor José C. Suzán 
**El Hogar'”—Buenos Aires 


Consultorio Culinario de *'El Hogar'* 
Buenos Aires 
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La gallardía de su silueta, 

que en ella triunfa porque es coqueta 
como una diosa primaveral, 
vibra en el estro de su poeta | 
con las mil gracias del madrigal. 


- Pero de todos sus atractivos, 
que al vate inspiran: hondos motivos 
de amor y extática devoción, 
no habrá ningunos tan sugestivos 
cual los del rostro, por su expresión. 


He aquí el secreto, gentil lectora, 
de la hermosura que ella atesora: 


CREMA HIGIÉNICA y POLVO: GRASOSO.. 


Recordamos a nuestras gentiles favorecedoras que 
cada caja del perfumado Polvo Grasoso BRISSAC 
contiene un lindo espejito y un cupón de regalo. 


Precio de la Crema: $ 2.— el tarro 
Precio del Polvo ...: $ 1.40 la caja 


SE VENDEN EN TODAS LAS TIENDAS, FARMACIAS 
y PERFUMERIAS. 


Y L. AUBERT 8 Cía. 


S 3443, Jorge Newbery, 3455 - Buenos Aires 


== MD SAS Y Esto PO Ten 
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La Pertumeria Higienica 


Este cupón es copia 


Ane! £ = == E see | del que va dentro de pis 
á B ( | SS A 5] cada caja y no tiene Facsímile del 
soma To y Po, > «| ningún valor > espejito 
SEU TE nu Y154 m : hi =_ 
S un y G pz 


Impreso en Buenos 
para la casa editora 


AVENIDA BEIRA MAR, Río de 
Janeiro. — Copia de fotografía to- 
mada por el Sr. Blas IL, Dubarry 
en su último viaje al Brasil. 


Exquisita y suave 


Frasco grande. $ 5.80 
Loción 


Extra fina 


Frasco grande, $ 7.50 
Frasco grande, $ 5.80 » medio., » 4,50 


Unica por su delicado 
aroma 


Se venden en todas las Tiendas, 
Farmacias y Perfumerías. 


NOTA: Los precios de venta para las Aguas de 
Colonia rigen solamente en la capital. Para el 
interior se aumentan 20 centavos los frascos 
grandes tamaño de 1 litro y 10 cts. los demás. 
OTRA: Los precios de estos productos en la Re- 
pública del Uruguay son los mismos que se pu- 
blican aquí reducidos a oro uruguayo. 


AGUAS DE COLONI 


Destiladas sobre flores ROS 
E 


SIMPLE — Frasco verde 
Tdeal para el baño 
Fiusco grande. $ 3.70 
» medio.. » 2,2 
» cuarto . 

» 


Frasco blanco 
Deliciosa para el tocador 
Erasco grande. $ 5.70 

» medio.. » 3.30 


» cuarto. » 2,= 


Estos Polvos 
de Tocador se 
preparan en los 
tonos: Piel Na- 
tural, Rachel, 
Morocho y Ro- 


BLAS L. DUBARRY 


Loción ““LE SANCY”” 
De rica e inconfundible 
fragancia... $ 2.90 


458, Medrano, 478 


ur led. 


Buenos Aires 


1575, Defensa, 1585 — Montevideo 


A SO eto ció ma boa -4) ña | 


Antiséptica 
y Desodorante 
Frasco grande. $ 4.70 
» medio.. » 2.90 
> cuarto. » 1.90 


Polvo de Nieve NORA 


Preparado, con los ingre- 
dientes más finos, puros y 
costos03, expresamente para 
las damas que desean dar a 
su cutis el tono perlado de 
la más admirable belleza na- 
tural. 

Precio de la caja, $ 4.75 


> 


Polvo Líquido 


«DB 


De perfume selecto 
Frasco grande $ 10. 

» medio. » 6.70 

» cuarto » 3.90 


Polvo de Nieve LE SANCY 


De perfecta adherencia y rico 
perfume. Basta por sí solo pa- 
ra dar a la tez un notable 
encanto juvenil, 


Precio de la caja: $ 1.70 


Une a sus descollantes cualidades como factor de belleza 


la ventaja de poder ser apli 
manche el vestido. 
El frasco... .... 


ATP. 


cado sobre el escote sin que 


. $ 3.60 


